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C O N S A G R A C I O N D E L A U T O R ? 

ü 

í die de Jesucristo mi Salvador, Soberana 
del cielo y de la t ie r ra , cuyo poder no 
se ejerce sino para derramar beneficios, 
y para los actosde la divina misericor-
dia, dignaos aceptar el Iiomenage que hu-
mí ídem en te pongo á vuestros pies. Ben-
dec i j protejed este pequeño l ib ro , cuyo 
niovil al componerlo ha sido, el amor 
Hacia la mas t ierna de las Madres, el 
reconocimiento por las gracias i n f in i t é y 
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odos In T i 0 n } y• 08 suPllco que todos Jos que lo lean se sientan por vues-
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P R O T E S T A D E L A U T O R . 

C o m e t e m o s al juicio de la Santa Igle-
sia Católica Apostólica Romana nuestra 
Madre , todo lo que hemos escrito en es-
te Manual , y de antemano re t racta-
mos y corregimos todo lo que nuestros 
superiores Eclesiásticos puedan hallar de 
reprensible; y suplicamos á todos los que 
usen de él, tengan la caridad de acordar-
se de nosotros en sus oraciones. 



LA T R A D U C T O R A . 
\ r 

* y°» santísima Madre , animada de los 
mas vivos deseos de propagar vuestro 
culto, y de que lo recibáisen vuestro aman-
tisimo Corazon; en ese corazon inmacu-
Jado, centro del amor mas perfecto á Dios, 
de Ja caridad mas encendida; origen de 
nuestra felicidad, depósito de la clemen-
cia y misericordia divina, y refugio de 
los desgraciados pecadores; me lie p r o -
puesto al t raducir este Manua l , el que es-
te pueblo, de quien sois especial protec-
to ra , y que os habéis dignado acojer b a -
jo vuestra maternal beneficencia siendo 
su patrona, os r inda el justo homena je 
üebido a vuestro santo é inmaculado Co-
razon; y que este culto sea para nosotros 
el emblema de la felicidad espiritual y 
temporal, y un signo de misericordia, de 
paz y ventura: sea asi, Señora; y desde 
el trono de gloria y clemencia 'en que 
reináis, dignaos aceptar los votos que á vos 
fe dirijan; presentadlos al Todopoderoso, 
xnpetradoos la gracia, y que descienda es-
ta con profusion, no solo en todos Jos que, 
asociados bajo la egida de vuestro inma-
culado corazon imploran el perdón y J a 
misericordia para ellos ó en favor de sus 
prójimos, smo para toda la Nación Esl 
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panola; para esta Nación Mariana, que 
se gloria en serlo, y que como tal os 
pertenece. 

Recibid, Señora, este corto obsequio que 
os dedico con Ja mayor efusión de mi co-
razon; no lo desecheis; pues por mas 
indigna que sea de llegarme á vos y de 
presentároslo, tanto mas derecho tengo 
para esperar en vuestra benignidad, por 
cuanto os dignáis y os gloriáis en ser el 
amparo y la Madre de los pecadores. 

Haced, Señora, que vuestro poder b r i -
l le; y que esta Asociación aceptada y aco-
gida por vos en el cielo, fecunde en 
nuestro suelo: derramad sobre ella los efec-
tos de vuestra maternal bendición; sea la 
pr imera gracia la estension de ella, y que 
al leer esta aunque inperfecta traducción de 
vuestras glorias se exciten los corazones 
á amaros, y sin pararse en lo tosco de la 
pluma, solo vean en sus lineas vuestras 
grandezas, vuestro poder, bondad y mise-
ricordia. 
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NOTICIA H I S T O R I C A . 

C^on una confianza fundada en los p r i n -
cipios de la fe de la Iglesia Católica 
Apostólica Romana , enseñada de una mane-
ra tan dulce y tierna por todos los San-
tos Doctores de ella, especialmente por 
el elocuente y admirable San Bernardo; 
con esta confianza, pues, de que la mise-
ricordia divina ha hecho uno de los pr inc i -
pales medios de la Iglesia en estos dias 
en que la Esposa de Jesucristo ha sido 
probada con tantas t r ibulaciones, digi-
mos el ano anterior en los artículos 
preliminares á los estatutos de la Asocia-
ción cíe súplicas y ruegos en honor del 
santísimo é inmaculado Corazon de María, 
para la conversion de los pecadores. 
„María, no nos es lícito dudar lo , sacará 
del abismo del pecado aquellas almas que 
sin su mediación se hubieran perdido por 
toda la eternidad. Esperábamos, por que j a -
mas se le ha pedido en vano, esperábamos, 
y María nos hallenado de favores que lian 
excedido á nuestros deseos y esperanzas. 
Este corto prólogo va á ser un himno de ac-
ción de gracias á la bondad infinita del Dios 
de las misericordias y á la protección po-
derosa déla augusta y divina María, á quien 
la Iglesia llama con tanta just ic ia , la M a -



dre de la divina misericordia, el consuelo de 
los afligidos, el remedio y recurso de los 
cristianos, y el refugio de Jos pecadores. Lo 
presentamos á todos los hijos de la Igle-
sia Católica, para que nos ayuden á bende-
cir al divino Pastor de las almas, y á 
glorificar á su augusta Madre . 

P a r a formarse una idea de las gracias 
con que la divina misericordia ha col-
mado los votos de la Asociación, es p r e -
ciso considerar su inst i tución, su p r o p a -
gación , y los dichosos frutos que ha p ro-
ducido. 

L a parroquia de N . Señora de las 
Victorias situada en el centro de Paris , 
y centro ella misma del comercio y de los 
negocios, rodeada de Teatros y de todos los 
lugares destinados á los placeres: hecha el 
punto céntrico de donde tenian su origen 

y se formaban los movimientos políticos que 
por espacio de tantos años han agitado 
á Par is , Ja parroquia de N. Señora dé l a s 
Victorias habia visto estinguirse en su 
seno casi todo sentimiento, casi toda idea 
religiosa: su iglesia estaba desierta aun 
en los dias mas solemnes; los sacramen-
tos, las prácticas religiosas se hal laban 
abolidas, nada parecía poder poner t e rmi -
no á tan deplorable estado que contaba 
ya seis años de existencia, cuando de u n -
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proviso bril ló la divina miser icordia , y 
la gracia del Señor ha venido á fe r t i l i -
zar un desierto que solo presentaba la mas 
horrible esterilidad. 

En los primeros dias de Diciembre 
de 1836 nos inspiró el Señor el piadoso 
pensamiento de consagrar la parroquia 
de N. Señora de las Victorias al santísi-
mo é inmaculado corazon de la bienaven-
turada Virgen María para obtener por su 
protección la gracia de la conversion de 
los pecadores. Al momento se formó el 
plan y los estatutos de una Asociación. 
E l Prelado Diocesano conociendo las dis-
posiciones de los espíritus; dispuso con su -
ma prudencia , que los ejercicios públicos 
de la Asociación comenzaran inmediatamen-
te, pero los registros en que habían de inscri-
birse los asociados no se abrieran hasta el 
doce de Enero del siguiente año. El ter-
cer Domingo de Adviento, &nce de D i -
ciembre, se dió principio á Jos ejercicios 
con las vísperas cantadas de la santísima 
Virgen. Fue el concurso mas numeroso que 
en los otros oficios parroquiales de los 
dias festivos: se notaba un numero conside-
rable de hombres que en otras ocasiones 
jamas se les había visto. La dulce y p o -
derosa protección de María se hacia ya 
sentir en los corazones. En la instrucción 

% 
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que se siguió á las v/speras se espíicaron 
los motivos y el objeto de esta devocion; 
estos se hicieron comprender y sentir. A 
Ja instrucción se siguió el Alabado ai Ssmo. 
Sacramento, la invocación de María en 
sus letanías; el Refugiara peccatorum v el 
i Dómine se cantaron con un fervor 
y una efusión de sentimientos que daban á 
conocer el espíritu de los asistentes, que 
se componía de quinientas á seiscientas 
personas. Un número considerable de p e -
cadores sentían quizá por primera vez 
despues de mucho tiempo la necesidad que 
tenian de la misericordia divina, la que 

imploraban por la mediación de la Piei-
na del cielo y de la t ierra. 

Estaba el pastor de rodillas ante el 
Ssmo. Sacramento, y á los gemidos del ar-
repent imiento y del amor se conmovió 
sujrorazon de a legr ía , y alzando los ojos 
bañados en lágrimas hacia la imágen de 
María, le dijo: ¡O mi buena Madre, vos oís 
estas voces del amor y de la confianza, 
vos salvareis á estos pobres pecadores que 
os llaman su refugio ! ¡O Mar í a ! adoptad 
esta piadosa Asociación, y dadnos por 
seFial la conversion de Mr. M....; Mañana 
en vuestro nombre voy á su casa. Era Mr. de 
M... .un anciano, el último de los ministros 
del virtuoso.Luis XVI, Adicto á la secta délos 

\ 
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pretendidos filósofos del siglo XVIt l , no 
practicaba desde su juventud ninguna especie 
de religion: con mas de ochenta anos, cie-
go y enfermo de largo tiempo, sus facul-
tades intelectuales nohabian sufrido ninguna 
alteración. Jurisconsulto profundo, era aun 
consultado por infinitas familias á quienes 
dirigía sus intereses. Diez veces su pár ro-
co se había presentado en su aposento y 
otras tantas fue rechazado. El lunes 12 de 
Diciembre fue de nuevo; quisieron estor-
barle la entrada; insistió, y al fin fué in t ro-
ducido. Despues de algunos minutos de 
una conversación de pura política, Mr. de 
M.... dijo á su párroco sin ningún p reám-
bulo: Sr. Cura, ¿sereis tan bondadoso que 
me deis vuestra bendición? Despues de 
haberla recibido anadió: Cuanto bien nie 
ha hecho" vuestra visita; cierto no puedo 
veros, mas en mi corazon siento los efec-
tos de vuestra presencia ; desde que es-
táis á mi lado esperimento una paz, una 
calma, una alegría interior que jamas he 
gozado. No fue difícil hacer oir la palabra de 
salud á un alma en quien la gracia ob ra -
ba tan visiblemente; asi es que el Cura no 
se separó de su lado sino despues de h a -
ver empezado á oir su confesion. Dios 
colino aquel alma de gracias inmensas, de 
las que hizo un santo uso. Se prolongó 

) 



su vida hasta e í ÍO de Abril de 1837, y 
todo el t iempo que transcurrió desde su 
conversion fue consagrado á la fé, á una 
dulce confianza en la divina misericordia, 
al arrepentimiento, á el amor de Dios, y 
á la sumisión á su santa voluntad. 

Por un error y con un lenguaje impro-
pio se nos atribuyen comunmente las conver-
siones que la misericordia divina se digna 
obrar por la gracia que está unida á nues-
tro sagrado ministerio. Con frecuencia se 
dice: A Fulano lo convirtió tal sacerdote; 
pero en esta dichosa ocasion, no se podrá 
cometer tal falta. Que se examinen bien 
los detalles. Mr . de M... no habia tenido 
jamas ninguna clase de relaciones con su 
pá r roco ; ignoraba las gestiones an te r io -
res que este habia practicado para verlo; 
este en su entrevista no tuvo lugar para 
dirigirle ni una palabra piadosa; en tera-
mente ciego, no pudo ni aun conocer 
quien era, y sin embargo, en su interior 
se hizo sentir su presencia, y esta fue p a -
ra él un motivo de alegría, de calma y 
de paz interior, que él mismo confesaba 
que jamas habia esperimentado. Demos 
gracias á Maria y reconozcamos aqui su 
dulce y poderosa intercesión. Aquella á 
quien jamas invocamos en vano, se le p i -
dió diese una señal visible de su protec-
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clon; y María, para que no podamos ni ños 
sea licito dudar que aceptó y adoptó 
esta piadosa Asociación; Maria convirtió 
repentinamente aquel pecador que nuestra 
confianza le señaló. 

La Asociación se fundó este d ia , y esta 
primera gracia tan manifiesta y señalada 
fue para los fieles un testimonio de las 
que debían esperar de la protección mar -
cada de aquella que todo lo puede en los 
cielos y e n la t ierra, y cuyo poder es su-

, perior á todo lo que no es Dios. 
El 22 de Enero se abrió el registro 

de la Asociación como lo habia preveni-
do el Sr. Arzobispo de Paris, y á los diez 
dias se habían inscripto doscientas catorce 
personas, casi todos feligreses de la p a r r o -
quia; esto excedía á lo que se podía es-
perar en tan pocos dias; á muy poco t iem-
po, de otras parroquias de Paris se apre-
suraron á querer formar parte de este pe-
queño rebaño; pero jamas pudimos p e r -
suadirnos laestension prodigiosa que ha 
tomado esta confraternidad, que parecía de-
ber ser so/o parroquial, y por tanto reducida 
y mezquina en razón del lugar en que 
tuvo su origen. Aqui es sobre todo donde 
Ja eficaz protección de la divina Ma-
ría brilla ostensible y palpablemente. IS o es 
ya solo Paris el que presenta sus hijos aso-
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ciados a rendir homenageycul to al santísimo 
é inmaculado Corazon de Mar/a para ob-
tener por sus méritos la conversion de los 
pecadores; hay pocas Diócesis en Francia 
que no cuenten entre sus fieles asociados 
á este amante Corazon. Dos celosos pas -
to res , los Curas de San Pedro de A u x e r -
re y el de Mirepoix han establecido la 
Asociación en sus parroquias. 

Esta devocion se propaga hasta el 
estrangero. Tenemos asociados en casi toda 
la E u r o p a ; solo Portugal Nápoíes y Sue -
sia son los nombres que no figuran en 
nuestros registros. El nuevo mundo co-
mienza á marchar á las conquistas bajo el 
estandarte del santo é inmaculado cora-
zon de María. Hay asociados que oran 
con nosotros en Boston, en Nueva York , 
en Char les town, en la nueva diócesis de 
Dubusque, en la Mart inica , y en Santo 
Domingo. Diez y ocho meses hace se a -
bríó el registro y hoy día contamos en 
inscriptos cerca de cuatromil setecientos 
ochenta y dos individuos, entre los cuales 
mil ciento y veinte son hombres. Si se 
nos pregunta por qué medios una obra tan 
humilde , tan pequeña en sus principios , 
ha podido estenderse en tan poco t i em-
po en parages tan separados y distantes 
los unos délos otros, pues tanto en la Mar -
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tínica como en los bordes del Misisipí desde 
estos al Newa, pues en S. Petersburgo, un 
crecido número de Asociados en union con 
nosotros invocan diariamente el patrocinio 
del santo é inmaculado corazon de M a -
ría para Ja conversion de los pecadores, 
responderemos que ninguna parte tenemos 
en este prodigio que admiramos, y que 
no podemos atribuirlo sino á Ja protec-
ción de la augusta soberana cuyo imperio 
se ejerce en Jos cieJos y en Ja t ierra. La 
Madre de Ja clemencia y de la miser i -
cordia es la que ha reunido tantos cora-
zones, de naciones y lenguas tan dife-
rentes en el piadoso pensamiento de acu-
dir á la poderosa y tierna compasion de 
su Corazon para Ja salud de Jos pecado-
res; es nuestra buena Madre que con un 
testimonio señalado de su augusta protec-
ción quiere para alentarnos preludiar las 
gracias y favores que su misericordia nos 
tiene reservados. 

Y aquel á quien está confiada Ja sa-
lud del mundo, el sucesor de San Pedro, 
el Vicario de Jesucristo en Ja t ierra, nues-
tro Santísimo Padre Gregorio XVi instrui-
do de las gracias y bendiciones que la 
divina misericordia se complace en d e r -
ramar sobre esta pequeña Asociación, de r -
rama él mismo una mirada de misericor-
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día, de benevolencia y de amor sobre es-
ta porcion de la inmensa familia de quien 
es Padre , y como Ministro y depositario de 
todo el poder de Jesucristo, abre los teso-
ros de la Iglesia Católica, y saca de ella 
innumerables gracias é indulgencias con que 
ha enriquecido para siempre Ja Asocia-
ción, y á todos y á cada uno de sus miembros 
que invoquen en favor de los pecadores 
la ternura y compasion del Corazon de 
M a r í a . 

Por nuestra par te le suplicamos autorizase 
el establecimiento en Francia de la de-
voción al santo Corazon de María en fa-
vor de la conversion de los pecadores, y 
Su Santidad accediendo á nuestros deseos, 
por un Breve Apostólico dado en San Pe -
dro en Roma el U de Abril de 1838, 
sellado con el anillo del pescador; Su San-
t idad, repito, eleva la pequeña Asociación 
erigida y establecida en la Iglesia parroquial 
de nuestra Señora de las Victorias de P a -
ris á la dignidad de Archi-cofradia, i n s -
titución bien rara en la Iglesia Católica; 
dando para siempre á todos los Curas de IS. 
Señora de las Victorias, como directores 
de la Archi-cofradia , el poder de agre-
gar á ella todas las Asociaciones estable-
cidas ó que se establezcan en lo sucesivo 
por toda la tierra, para que puedan go-
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zar y disfrutar sus individuos todas las f a -
cultades, derechos, privilegios espir i tua-
les é indulgencias con que el Sto. P a d r e 
Ja ha enriquecido, y que se contienen en 
el referido brebe. En vi r tud de es-
ta gracia apostólica la Asociación en h o -
nor del santísimo é inmaculado Corazon 
de María para la conversion de los p e -
cadores, establecida en la parroquial de 
S. Pedro de Auxerre la hemos agregado y 
forma ya par te de la Archicofradia. 

Las circunstancias que han acompa-
ñado la institución de esta Asociación, la 
facilidad, la rapidez de su estension y de 
su propagación, son testimonios bien autén-
ticos de la protección con que Ja gloriosa Ma-
ría se digna honrar esta obra; perosin embar-
go poseemos otros mas marcados y sor-
prendentes, que la divina misericordia se 
digna renovar diariamente: hablamos de 
Jas conversiones, que podríamos Jlamar 
sin número y que hace diez y ocho me-
ses se conceden á Jos ruegos y oraciones 
de la ¡Vsociacion. Qué de votos caritativos , 
qué de fervorosas oraciones pronunciadas 
al pie del altar consagrado aJ Dios de Jas 
misericordias bajo la invocación del Ssmo. 
é inmaculado Corazon de María han su -
bido hasta el trono de gracia sobre el 
cual está gloriosamente sentada al lado 
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del Todopoderoso! La augusta Reina del 
cielo y de la t ierra , que no se desdeña 
de ser llamada el consuelo de los corazo-
nes afligidos, el socorro de los cristianos y 
el refugio seguro de los pecadores, las 
ha aceptado; y ¡qué de gracias, qué de f a -
vores, qué de bendiciones no nos envia 
en retorno! Nos es bien sensible el no po-
der manifestar con todos sus interesantes de-
ta l les tantos hechos que la mayor par te p r e -
sentan el carácter de milagro; pero por 
un efecto de discresion, que á todos será 
fácil conocer la causa, nos vemos obligados 
á restringirnos y 110 hablar sino en gene-
ral sobre tan hermoso é interesante objeto. 

Y a Jo hemos dicho; la feligresía de N . 
Señora de las Victorias, habia llegado al 
mas deplorable estado de indiferencia r e -
ligiosa, y aun de irreligión formal. Es asun-
to superior á nuestras fuerzas bosquejar 
un cuadro tan lamentable y horroroso. 
A pesar de hallarnos al f rente del cargo de 
esta parroquia desde 1832 no podíamos t e -
ner una idea justa ni conocer toda la profun-
didad del mal, pues las ideas que son consi-
guientes á los odios políticos y antireligio-
sos nos tenían privados de toda relación 
con los feligreses, y asi es que nos h a -
llábamos solo en la Iglesia y aislados en 
medio de ella; siu embargo, observábamos lo 

t 
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suficiente para que se hiriese nuestro co^ 
razón con todas Jas amarguras del desa-
liento y el dolor, y hemos conocido con 
toda su estension el estado triste y ho r -
roroso en que se hallaba, cuando la d i -
vina misericordia se ha dignado por sí mi s -
ma proporcionarnos Jos medios para c u -
rarlo. Un rebano casi imperceptibJe de a l -
mas fieles que con su asistencia al t e m -
plo hacian aun mas dolorosa y palpable 
Ja desersion de tantas otras, era todo lo 
que ponia en ejercicio el celo deJ pas-
tor. Lo diremos de una vez desde el p r i -
mero de Enero hasta el t reinta y uno de 
Diciembre de 1835, no obstante que ya 
se iba notando alguna mejora, en una p a r -
roquia que sin exageración se cuentan 
de veinte y seis á veinte y siete mil almas, 
en todo el transcurso del año solo se han 
consumido en las comuniones setecientas 
veinte hostias. 

Los piadosos ejercicios de la Asociación 
comenzaron, como ya 'hemos dicho, cJ 11 
de Diciembre de 1836, eJ registro se abrió 
el 12 de Enero de 1 837, y con este año de 
1 837, se ha abierto un manantial no i n t e r -
rumpido de conversiones y gracias. La 
parroquia de N. Señora de Jas V ic -
torias ha cambiado totalmente de aspec-
to desde esta dichosa época. Se halla f r e -

| 2 * 
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cuentada su Iglesia, y sus oficios no su-
fren interrupción: es cierto que desearía-
mos mas aumento en estos últimos, p e -
ro una razón poderosa nos obliga á l imi-
tarnos en este punto ; por que casi la m a -
yor parte de los feligreses son negocian-
tes y personas que viven del tráfico, los 
cuales tienen todos los días de la semana 
dedicados al t rabajo, y bien por necesidades 
precisas á la salud, bien por una distrac-
ción de espíritu se ven obligados los dia* 
festivos, únicos que tienen de descanso, á 
salir y respirar el aire del campo, paro 
cuidan de oir la misa que con este objeto 
se celebra de madrugada, y asi es que 
la concurrencia á ella es numerosa. P e -
ro lo que llama la atención sobre todo, 
es la compostura religiosa y el aire de 
piedad con que se presentan los fieles que 
concurren á nuestra iglesia. Hemos oido 
á sacerdotes y curas de las diócesis mas 
religiosas de Francia hacer referencia de 
la edificación que habían esperimentado 
al ver el recojirniento de espíritu de nues-
tros feligreses cuando asisten á los d i -
vinos oficios; y confesar que tenian el 
sentimiento de que en sus iglesias no se 
practicasen lo mismo. Como no es solo 
en los dias festivos los que tenemos el dul-
ce consuelo de presenciar estos actos p ia -

\ 
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dosos, se pasan pocos momentos en el d ía 
sin que esperímentemos el placer de r e r 
los fieles, y sobre todo á los hombres orar 
con fervor ante el altar de Maria. Un p i a -
doso instinto los conduce á su imagen y á 
varios hemos oido regocijarse del placer con 
que oran al pie de sus aras, y contar las 
gracias y los favores espirituales que han 
recibido. 

En donde se ven estas seríales pos i -
tivas de una piedad muy marcada, es en 
los ejercicios que celebra la Asociación en 
los días',festivos. Estos se componen de las 
vísperas de la Ssma. Virgen, de una ins-
trucción ó plática familiar y sencilla so-
bre las verdades y deberes d é l a Religion, 
de las Letanías de N. Señora y el Alabado 
al Ssmo. Sacramento. Estos oficios se h a -
cen con una sencillez casi popular : el 
Cura, algunos sacerdotes y dos chantres can-
tan los salmos; las oraciones se hacen en 
común con los concurrentes, mucho mas 
numerosos que lo que se puede pensar, y 
entre los cuales se hallan muchos hom-
bres y muchos jóvenes; ínterin la p l á t i -
ca los sacerdotes se sientan en los tr ibu-
nales de la penitencia, y muchas reces 
las confesiones duran hasta las diez de la 
noche; en ocasiones sucede que hombres 
á quienes la curiosidad hace en t r a r en la 

1 
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iglesia á una hora que ellos miran como 
impropia , admirados del espectáculo de 
que son testigos, movidos de las instruccio-
nes que oyen, súbitamente se sienten insp i -
rados de la gracia y se acercan al t r i b u -
nal de la penitencia antes de salir de la 
iglesia, ó vienen al dia siguiente ó algún 
otro entre semana á confesarse. 

Los Sacramentos se ven frecuentados, 
y muchas veces las vísperas de los dias 
festivos duran las confesiones todo el dia, 
y en algunos se prolongan hasta la media no-
che. Hemos dicho que el ano de 1835, se 
hicieron solo 720 comuniones; y el dicho 
ano de 1837, se han consumido 9550 
hostias; y con la gracia de Dios el 38, 
se aumentará nuestro gozo con tan dulces 
consuelos; pues hasta el presente que es 
1 . ° d e Octubre contamos ya consumidas 
mas de 9000 hostias. 

El simple relato de estos hechos p ú -
blicos y de que son testigos todos los que 
concurren á la iglesia de N. Sra. de las 
Victorias, prueba que la augusta Mar ía 
oye y acepta los votos que el zelo y la 
caridad ofrecen á la divina misericordia 
bajo los auspicios de su compasivo cora-
zon; y aquella de quien nos dice S. B e r -
nardo, que el Todopoderoso ha puesto en 
sus manos la plenitud de todos los bie-

I 
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nes, porque quiere que todas las gracias 
y favores que se nos concedan, pasen por 
Jas suyas; aquella que según S. Anselmo 
tiene tanto mérito, un ascendiente tan pode-
roso para con Dios que es imposible que 
no haga y alcance cuanto desea. Maria, 
la Madre de Ja divina misericordia, ha 
repartido las gracias de conversion y de 
salud sobre infinidad de almas desgracia-
das y profundamente entregadas á Ja 
irreligión y el libertinage. 

Se ven ya fami/ias enteras que ha -
bían olvidado todos sus deberes, las cuales 
había muchos años no pisaban los tem-
plos del Señor y hoy se les vé, padre 
madre y hermanos, rivalizar entre sí en 
el cumplimiento de todos los deberes, y 
en los actos de piedad cristiana. 

Todas las edades, todas las clases y 
condiciones ofrecen un cuadro tan d u l -
ce y consolador: una mult i tud de jóvenes 
sacuden el yugo de las pasiones, abrazan 
la santa severidad de la pureza evangé-
lica, y enmedio de los escándalos de 
un siglo corrompido, se conservan fieles 
á Jesucristo. Sepsagenarios, y septuage-
narios, hombres, mugeres de edad de 40 
y 50 años, algunos de estos que contaban 
treinta y mas años sin haber practicado nin-
gún acto de religion; otros sin haber rec i -
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bido ninguna especie de instrucción reli-
giosa; estos mismos, los vemos venir con 
los espíritus fatigados por tantos siste-
mas como sucesivamente han tomado y 
dejado; el corazon helado, gastado por los 
acontecimientos de una vida disipada y 
entregada al furor de las pasiones, v ie -
nen, repito, con la docilidad de la in fan -
cia á oir las instrucciones cristianas. La 
divina palabra da la vida á estos m u e r -
tos espirituales, y tenemos la dicha 
al final de sus dias de admitirlos por p r i -
mera vez á la participación del pan de los 
ángeles: las muchas lágrimas que d e r r a -
man nos dan un testimonio de las gracias 
de que se ven colmados, y de los consuelos 
que innundan sus corazones. 

El caracter general que se nota y se 
manifiesta en todas estas conversiones, es 
una piedad viva, t ierna y sincera con re s -
pecto á María. Todas estas obras admira -
bles llevan el sello de la poderosa i n t e r -
cesión de la augusta Reina del cielo y 
de la t ierra. Mas no son solo los peca-
dores católicos, los hijos de la Iglesia, los 
dichosos objetos de la ternura de su a* 
mante corazon; nuestros hermanos disi-
dentes, los protestantes, abren los ojos á 
la luz de la fé, y adjuran sus errores: Jos 
judíos adoran á Jesucristo é invocan á 
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M a m Madre de la gracia: los infieles reci-
t en el bautismo. Olí! que no nos sea pe rmi -
tido describir aqui Jas virtudes heroicas 
de nuestros neófitos, contar los tr iunfos 
que han conseguido del orgullo, de la 
concupiscencia, y de Jos deseos de la c a r -
ne, de estos tres verdugos del corazon 
humano! ¿Cuantos himnos de gloria can-
taríamos en honor de Mar ía , instrumento 
de todas estas gracias, que han p roduc i -
do tantas victorias. 

No es solamente en el círculo de la 
feligresia de nuestra Señora de las V ic -
torias donde se prodigan Jas gracias de 
las conversiones; en todo Paris, en toda 
la Francia, en muchos reynos de Europa, 
hasta en la América, como probaremos 
refiriendo un pequeño número de hechos 
de los cuales los interesados nos p e r m i -
ten Jiablar. 

Ademas de las oraciones públicas que 
se hacen en general los Domingos y dias 
festivos de la Archicofradia, y de Jas dia-
rias que dirigen Jos asociados á Ja Ssma. 
Virgen para alcanzar por el poder y méritos 
de su santo é inmaculado Corazon la conver-
sion de los pecadores, de Jos cismáticos, he-
reges, judíos é infieles de todo el mundo, 
tiene la Archicofradia la piadosa costum-
bre de recomendar todos Jos Domingos y 
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fiestas del aíío las personas por las cua-
les vienen á pedir se ore y ruegue con p a r -
ticularidad: este acto de caridad crist ia-
na se hace en esta forma. El Sacerdote 
despues de concluir el sermon previene 
á los asistentes que personas caritativas 
recomiendan á las oraciones de la A r -
chicofradia un enfermo de peligro: j óve -
nes desordenados; personas separadas de 
los deberes religiosos: y suplican se los 
incluya en el número de los pecadores, 
por quienes con especialidad se ruega: y 
despues de ocultar se reza en comuni -
dad por ellos un Padre nuestro y Ave 
María y la invocación Sancta Maria, refu-
giumpeccatorum, ora pro nobis. El sacerdo-
te muchas veces no sabe el nombre, la 
casa ni calidad de las personas que re -
comienda, y se abstiene de decir nada que 
pueda dar una idea de los sujetos. 

Las esposas afligidas, los padres des-
consolados son las almas que vienen á 
dar estos pasos caritativos. Todos lo cora-
zones de los asociados se prestan á estas 
súplicas, y sabemos que no se contentan 
con estas oraciones generales, sino que 
todos los dias y sobre todo en las comu-
niones, ruegan á María, é imploran la di-
vina misericordia en favor de las almas 
que se les han encomendado. 
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jPero cuantas gracias, cuantas conver-
siones son el f ru to de estas obras de ca-
ridad! Pocas semanas se pasan sin que 
el Director de la Archicofradia no reci-
ba los agradecimientos de algunos, y que 
no tenga el consuelo de ver el relato de 
la conversion de algunos por quienes se 
ha rogado. Cuantas veces pecadores que 
se hallan en el lecho de la muerte , que 
se han resistido á todas las piadosas exhor-
taciones, desechándolas con burlas sacri-
legas, con palabras cuya impiedad anun-
ciaban la incredulidad mas obstinada, se 
han convertido como espontáneamente, al 
otro dia ó en la noche de aquel en que 
la piedad cristiana se ocupaba de ellos; 
se han decidido súbitamente al siguiente dia 
ó pasados algunos despues que por ellos 
se habia pedido, separándose de sus de-
sórdenes, abjurando los sistemas de la 
impiedad, y siendo en el dia cristianos f e r -
forosos y edificantes. Personas de d i feren-
tes partes de Francia y algunos residentes 
á mas de doscientas leguas de la corte se 
han convertido al dia siguente de haber 
ofrecido por ellos los ruegos de la Aso-
ciación, y han venido á Paris con el solo 
objeto de verse con el Director y darle 
razón de ella, demostrándole su alegría 
y su dicha, y suplicándole los disponga pa -
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ra recibir la santa comunion la quedeseaban 
fueseen el altardedicadoalCorazon de M a n a 
en seíial de reconocimiento de las g r a -
cias que habían recibido por su media -
ción, y publicando que su venida y su 
estada no habia tenido otro fin que el 
de dar gracias á Dios y á la Ssma. Virgen, 
y tener el gusto de asistir un Domingo 
á los ejercicios de la Asociación; á exi-
t a r al Director para que diese las g ra -
cias en su nombre á los Asociados por 
su caridad, y que contase á todos Jos 
pormenores de su conversion, y les d i -
gese que estaban unidos con ellos. 

Tantas y tales gracias no pueden me-
nos de producir abundantes frutos. Cuantas 
familias gozan en el dia de una paz, de 
una dicha que casi no habían conocido 
antes, y que la deben á la conversion de uno 
ó algunos de sus miembros! ¡Qué de reconci-
liaciones se han hecho!... y en estos momentos 
en que escribimos estas lineas, nos aca-
ban de dar la feliz nueva de la conver-
sion de un alma cuya perdición eterna 
parecía inevitable. Peligrosamente enfer-
ma, estaba confiada á la asistencia y car i -
tativos cuidados de una celosa y virtuo-
sa hermana de la casa del Buen socorro, 
pero desechaba con un desprecio mezcla-
do de horror, todos sus consejos, todas 
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sus exhortaciones todas sus súplicas y la ^ 
impresión que de ellas recibia parecía au-
mentar sus males; por lo que las perso-
nas de su familia, de que estaba rodea-
da, le digeron se abstuviese de tocar á 
estos puntos. Obedeció en efecto Ja cari-
tativa joven; mas tomó otro partido. Acu-
dió (como Jo hacen de todos los puntos 
de Paris) á la parroquia de N. Señora 
do las Victorias, y nos confió sus t emo-
res y angustias; nos suplicó hiciésemos 
las oraciones y rogativas de costumbre 
en la Archicofradia, y que implorásemos 
la asistencia y patrocinio del Ssmo. é in -
maculado Corazon de María en favor de 
esta pobre aíma estraviada. El domingo 
$3 de Septiembre hicimos nuestras oraciones: 
pasó Ja semana y el mal tomando aumen-
to hacia su situación cada vez mas pe -
ligrosa. Conociendo su eminente r iesgo, 
al domingo siguiente lo hicimos saber á 
los asociados, y se renovaron Jas preces 
y oraciones públicas; y María se dignó 
acojer propicia nuestros votos y ruegos: 
en la noche de domingo á lunes la gra-
cia de la conversion visitó aquella ove-
ja perdida, aquel hijo pródigo; y l aque 
el dia antes oia hablar de Dios y de su 
infinita misericordia con un estremeci-
miento de horror, la que no permit ía to-
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x casen en esas materias: se sintió de i m -

proviso animada de dulces sentimientos 
de dolor y arrepentimiento, de confianza 
y de amor. Fuertemente l lamada, pero 
dulcemente atraída se rindió al fin y dijo 
Surgarn et ibo ad patrem muem. Qu ie -
ro salir del espantoso estado en que he 
caido; iré á Ja casa de mi Padre que 
he abandonado, y á quien tan cruelmen-
te he ofendido: me postraré á sus p ies , 
y le diré : Padre mió, Dios de c lemen-
cia y de misericordia, he pecado contra 
el cielo y contra vos, no merezco llevar 
el glorioso nombre de hija vuestra, mas 
vos por esto no habéis cesado de ser p a -
ra mi el mas dulce, el mas paciente de 
todos los padies. ¡Ah! dignaos acojiendo 
mi arrepentimiento confirmar el perdón 
que solicito de vuestro infinito amor, y 
acabad la obra que vuestra divina g ra -
cia ha principiado en mi.—El Junes 1.° de 
Octubre envió á su ángel visible, á la 
hermana del Buen socorro para que la 
buscase á un sacerdote; á el Cura de la 
Buena nueva, y aquel mismo dia Ja ove-
ja perdida fue conducida á el redil, y 
el hijo pródigo entró en el goze de to-
dos sus derechos; el sello de la recon-
ciliación se grabó en aquel corazon en -
fermo, y cu ró , y cicatrizó sus llagas, se 
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le devolvió el vestido de la inocencia, S 
los ángeles se regocijaron en el cielo; y 
el divino Pastor de las almas, el Dios 
Salvador vino él mismo con el don ine -
fable de la santa comunion á confirmar 
y santificar tantas gracias, y darle la se-
ñal de la bienaventurada inmortalidad. 

Debilitadas sus fuerzas, solo le quedó 
voz para manifestar su alegría, y la dicha 
que csperimentaba al verse reconciliada 
con Dios , y consagrarle sus padeceres. Una 
hora antes de morir , en medio de una crisis 
atroz le ofreció de nuevo á la divina j u s -
ticia sus dolores, en union de los méritos 
de Jesucristo, y en cspiacion desús pe-
cados. Espiró cuatro dias despnes de su 
conversion. 

Esta es un alma arrancada á la t i r a -
nía de Satanas y del infernal abismo, esta 
es ¡oh cuan dulce nos es publicarlo! esta 
es la protección de la poderosa y benignísi-
ma María á quien debemos el haber con-
seguido este triunfo. Ya es t iempo de edi-
ficar á nuestros lectores con el re lato de a l -
gunos de aquellos rasgos de la divina 
misericordia de que somos diar iamente 
testigos. Justas consideraciones nos obligan 
á ocultar los apellidos de Jas personas de 
que vamos á hablar; algunas YCCCS manifes-
taremos solo sus nombres. 
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Desiderio, de edad de t re in ta anos, de 
un carácter dulce, f ranco y rec to , se habia 
dis ipado y corrompido abandonándose á 
Jos sistemas de la pre tendida filosofía. D e 
error en e r r o r , habia caido en el mas 
grosero mater ia l i smo; sobre todo tenia u n 
grande hor ror á Ja religion católica, y el 
odio mas implacable contra sus ministros, 
á quienes l lamaba el azote de Ja h u m a n i -
dad. Desider io no solamente era esclavo 
de una impiedad b ru ta l , mas t ambién 
un adicto fanát ico de todas esas f a n t a s -
magorías polí t icas con las cuales t a n t o 
char la tan hace mas de diez ó doce años 
seduce á la juventud. 

Atacado Desider io de una tisis p u l m o -
nal corría á su fin: su he rmana , joven v i r -
tuosa, á quien él t ie rnamente amaba , le p ro-
digaba todos sus cuidados: hizo esta c u a n -
tos esfuerzos le fueron posibles para h a -
cerlo ent rar en las sendas de la razón y 
de la religion, mas todo fue inút i l . D e s i -
derio protestaba que no creia que h u b i e -
se un Dios , y repulsaba con blasfemias 
todas las verdades que lo manifes taban. Una 
piadosa Señora feligresa de N. Señora de 
las Victor ias y amiga de la h e r m a n a de 
Des ider io , conociendo el estado y las d is -
posiciones de este desgraciado, concibió 
la idea de hacer lo encomendar á las o r a -
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clones de la Asociación, y discurrió que 
el medio de alcanzarle (á pesar de su im-
piedad) la protección de María era h a -
cerlo inscribir en la Asociación en honor 
su santísimo corazon. Para esto le fue 
preciso engañar al Cura; en efecto, el lu-
nes 17 de Junio fue á buscarlo y le s u -
plicó inscribiese á un joven peligrosamen-
te enfermo, al que encomendaba á las o r a -
ciones públicas para alcanzarle por la i n -
tercesión de la ¿isrna. Virgen la gracia de 
recibir los últimos sacramentos. AI dia si-
guiente, domingo á las siete y media de 
la noche, se encomendó en las rogativas 
públicas, y el lúnes 1 9 se ofrecieron por 
él las comuniones: este dia fue de los mas 
crueles para el pobre en fe rmo: esperimen-
tó susecivamente muchas crisis que lo 
ponían en un estado continuo de anona-
damiento; aquella noche á las siete y 
media lo vió su médico, hombre cr is t ia-
no y religioso: el enfermo le preguntó 
cual era su estado; el facultativo le con-
testó que sin remedio, y que su muer te 
no estaba lejos, y le anadió: «Amigo inio, 
una dichosa eternidad se os ofrece; sí que -
reis^ merecerla aun es tiempo,, conservó 
Desiderio un aspecto t ranquilo y con to-
no fuerte le respondió:'* Ya os he hecho mi 
confesion de fe, Doctor , no quiero oir ese 
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lenguaje; mis ideas no cambian jamas; yo no 
creo en ese Dios; ademas, si hay un cielo 
y una eternidad yo nada tengo que reprehen-
derme: desde la edad de siete aííos me he 
sacrificado por el bien de la humanidad, 
y ella es la que me conduce á la muer te , , 
E l médico continuó por algunos minutos 
sus piadosos consejos, pero el enfermo 
volvió la cabeza y parecia no oirlo. Aca-
baban de hacer venir á una hermana del 
Buen socorro pa ra que se hiciese cargo 
de la asistencia del enfermo; y le tocó 
á la misma de que ya hemos hab lado; 
luego que salió el médico se volvió á ella 
Desiderio y le dijo: Qué fastidio me cau-
sa ese hombre; ya van muchas veces 
que me habla de religion ; le digo que eso 
me fatiga, que me incomoda, y sin e m -
bargo no cal la , , La joven que conoció su 
decaimiento y debilidad se contentó con 
decirle: Sin embargo, amigo mió, si hay 
un Dios ¿qué será de V.? por que no hay 
hombre que se halle i rreprehensible ante él; 
¡o benigna y poderosa María! ¡hé aquí la 
hora de vuestro t r iunfo! Desiderio miró 
á la hermana, reflexionó un instante 
y con una fuerza estraordinaria para su 
estado esclamó. Sí, me acuerdo de un mi -
lagro que no se puede n e g a r , todo un 
pueblo fue test igo, la myltiplicacion de 
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los cinco panes en el desierto; ¡A, sí, yo 
reconozco á Jesucristo por mi Dios! Haced 
venir un sacerdote y me confesaré esta 
noche; mañana quizá ya no será t iempo. 
¡Gracia de Jesucristo, gracia todopode-
rosa, he aqui vuestra obra ! Pocos m i n u -
tos antes este pecador era un impio 
que no conocia á Dios, que desafiaba t e -
merariamente su justicia, y de un golpe, de 
una solo mirada habéis hecho de un p e -
cador un penitente, un hijo sumiso y fiel 
¡ah ! dignaos apoderaros de nuestros corazo-
n e s ^ haced que se consagren á vos, sin que 
jamas se separen del amor y de la fide-
lidad debida al Dios del perdón y de la 
miseticordia. 

Era entrada la noche. Desiderio se 
hallaba muy decaído, por lo que el pe-
ligro se hacia cada momento mas u r -
gente, y pedia con tal viveza el que lo 
confesasen que se creyó no deber demo-
rarlo para el dia siguiente. En el curso 
de su enfermedad muchos sacerdotes liabian 
solicitado el verlo, algunos Jos habia de-
sechado, oíros Jos habia recibido, pero los 
despidió con desdenes. El enfermo desig-
nó el que queria, y recayó su elección sobre 
el que mas mal habia recibido. Quiero que 
ese sea, dijo, por que debo hacerle esta es-
pecie de reparación. Este eclesiástico vi-

o • 



34 . 
lenguaje; mis ideas no cambian jamas; yo no 
creo en ese Dios; ademas, si hay un cielo 
y una eternidad yo nada tengo que reprehen-
derme: desde la edad de siete aííos me he 
sacrificado por el bien de la humanidad, 
y ella es la que me conduce á la muer te , , 
E l médico continuó por algunos minutos 
sus piadosos consejos, pero el enfermo 
volvió la cabeza y parecia no oirlo. Aca-
baban de hacer venir á una hermana del 
Buen socorro para que se hiciese cargo 
de la asistencia del enfermo; y le tocó 
á la misma de que ya hemos hab lado; 
luego que salió el médico se volvió á ella 
Desiderio y le dijo: Qué fastidio me cau-
sa ese hombre; ya van muchas veces 
que me habla de religion ; le digo que eso 
me fatiga, que me incomoda, y sin em-
bargo no cal la , , La joven que conoció su 
decaimiento y debilidad se contentó con 
decirle: Sin embargo, amigo mió, si hay 
un Dios ¿qué será de V.? por que no hay 
hombre que se halle i rreprehensible ante el; 
o benigna y poderosa María! ¡hé aquí la 

hora de vuestro t r iunfo! Desiderio miró 
á la hermana, reflexionó un instante 
y con una fuerza estraordinaria para su 
estado esclamó. Sí, me acuerdo de un mi -
lagro que no se puede n e g a r , todo un 
pueblo fue test igo, la royltiplicacion de 
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los cinco panes en el desierto; ¡A , sí, yo 
reconozco á Jesucristo por mi Dios! Haced 
venir un sacerdote y me confesaré esta 
noche; mañana quizá ya no será tiempo. 
¡Gracia de Jesucristo, gracia todopode-
rosa, he aqui vuestra obra ! Pocos m i n u -
tos antes este pecador era un impio 
que no conocía á Dios, que desafiaba t e -
merariamente su justicia, y de un golpe, de 
una solo mirada habéis hecho de un p e -
cador un penitente, un hijo sumiso y fiel 
¡ah! dignaos apoderaros de nuestros corazo-
n e s ^ haced que se consagren á vos, sin que 
jamas se separen del amor y de la fide-
lidad debida al Dios del perdón y de la 
miseiicordia. 

Era entrada la noche. Desiderio se 
hallaba muy decaído, por lo que el pe -
ligro se hacia cada momento mas u r -
gente,)' pedia con tal viveza el que lo 
confesasen que se creyó no deber demo-
rarlo para el dia siguiente. En el curso 
de su enfermedad muchos sacerdotes habían 
solicitado el verlo, algunos Jos habia de-
sechado, oíros Jos había recibido, pero los 
despidió con desdenes. EJ enfermo desig-
nó el que quería, y recayó su elección sobre 
el que mas nial había recibido. Quiero que 
ese sea, dijo, por que debo hacerle esta es-
pecie de reparación. Este eclesiástico vi-

* o* 
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^ v i a junto á la casa de Desiderio y era 
miembro de una venerable congregación. 
Al verlo Desiderio le dijo: „Padre mió, 
me acerco á mis últimos momentos, deseo 
confesarme." Su confesion duró cinco cuar-
tos de hora. . . 

Ya no es Desiderio el hombre viejo, 
el hombre impio, el hombre de las p a -
siones; se destruyó en é l , y lo ha suce-
dido el hombre nuevo, el dulce y dócil 
cristiano: poco antes estuvo triste, y aho-
ra lleno de alegría no sabe como e sph -
car su gozo; estaba abat ido, decaído y 
mor ibundo, y ahora se siente animado 
con una fuerza es t raordinana. En toda la 
noche durmió, y no cesó de hablar de su 
dicha y felicidad; y siempre pidiendo le 
recitasen oraciones; se le dijo que le era 
necesario el silencio, y exclamó—kAh! es-
toy muy bien, no me hallo fat igado; 
soy muy dichoso; sí, el mas dichoso de 
todos los hombres! — E l 20 de J u m o vol-
vió á confesar con un profundo dolor de 
sus pecados; y en el discurso del día ma-
nifestó los mas vivos deseos de recibir 
la santa comunion — ¿Cuando, decía, recibi-
ré yo á mi D ios?—El 21 le dijo su con-
fesor le iba á dar el Viático y la Es t re -
ma unción. Cuando le espücaron este u l t i -
mo sacramento y lo que aquello era, se que 
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dó muy sorprendido de que Dios se d ig-
nase llenarlo de tantas gracias, y se hi-
zo repetir los articulos de la fé, p id ien-
do se los esplicasen, y á menudo decia: 
' A h ! , mi Dios, cuan estraviado he anda-
do ; cuan desgraciado he sido, por 110 h a -
ber creído lo que ahora se me hace tan 
fácil creer!!!.... 

Dadas las gracias despues de la co-
munión, no sabia como manifestar su di-
cha; ¡se hallaba su corazon tan satisfecho!.. . . 
i Oh cuan rico soy!, decia, se paraba y 
"volvía á decir; qué haré para dar g r a -
cias á Dios?.... Jamas hallaré espresiones 
para.... voIvio á pararse y alzando los 
ojos al cielo con t inuó—para manifestar-
le mi agradecimiento. Tuvo la felicidad 
de recibir el sacramento de la confirma-
ción. El Sr. Arzobispo de Paris admi-
nistró este sacramento en el convento de 
Sta. Clotilde el 23 de Junio, y tuvo la 
bondad de pasar á su casa para admi -
nistrárselo. 

Desde aquel momento se aumentó su 
fervor: no hablaba mas que de Dios y de 
la religion, pero lo hacia de una mane-
ra admirable, y capaz de hacer creer que 
su espíritu no se habia jamas ocupado si-
no de esto.', sublimes objetos. Decia con 
frecuencia: S9I0 le pido á Dios algunos 
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dias de vida , pa ra padecer y ofrecerlo 
en espiacion de mis pecados, pues casi 
no puedo orar ; este hubiera sido de con-
t inuo su ejercicio si no se lo hubiesen 
impedido. Fue indispensable exijir de él 
que solo lo hiciese cuando se lo pe rmi -
tiesen Se sometió á esto con la do-
cilidad de un nifío: su amor á Dios le 
hacia desear ardientemente el consagrar-
se á él en una orden religiosa , y pidió 
y obtuvo la licencia de hacer el voto en 
el caso que el Señor le conservase la 
vida,y dec iade continuo: Si Dios me lle-
va á sí, estoy resignado; pero si me d e -
ja en el mundo, yo convertiré á cuan-
tos amo; convertiré, sí , convertiré á mis 
amigos; si soy cura de un pueblo con-
vertiré mi feligresía, si son impíos: iré 
á visitar los pobres! — S i una queja se 
le escapaba, miraba á su crucifijo y de-
cía - O h ! cuanto sufrió mi Salvador, v 
yo he sido el que lo he crucificado!— No 
me quejaré mas; podrá hacerme sufr ir lo 
que quiera, no me quejaré m a s — y j u n -
tando las manos — »Perdonadmei Dios mió; 
p o r q u e h e p e c a d o — p e r d o n a d m e — y e r a n e -
cesario alentarlo y consolarlo —! Qué d i -
choso eria , me dijo un dia , si Dios me con-
cediesas la gracia de asistir urna vez á la 
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misa, y que he negado los sac ramentos , . ' 
la divinidad de Jesucristo, la religion t o -
da entera; entónces haria ver que ya t en -
go otras ideas, otros sentimientos, seria 
esto una pública retractación... . mas si 
el Seiíor no quiere, él pene t r a mi 
corazon, y conoce que estoy en t e r amen-
te conforme y sometido á su voluntad. 

Tuvo la dicha de comulgar muchas 
veces despues de su conversion, y pasó 
ties semanas enteras gozando de una gran 
tranquilidad de espíritu y en el e jerc i -
cio continuo de sus piadosos sent imien-
tos. La cuarta semana que fue la ú l t i -
ma de su vida, tuvo dias de delirio; y 
aun en aquellos momentos de aberración 
se conocía que estaba poseído de ideas re -
ligiosas. Se le oia decir: — "Mis amigos, 
sí, mis amigos me decian todos que t e -
nían una religion.... el materialismo..,, el 
materialismo.... Ali! llegará un tiempo en 
que los hombres conozcan que no están 
en la t ierra solamente para sembrar es -
pinas.... ¿ quienes son los que no creen en 
el infierno ?....! Ah! desdichados de los que 
no se conviertan! — Los dos últimos dias 
de su vida recobró la razón, y los pa-
só en una íntima union con Dios. E n -
fin, el 16 de Jul io dia de N- Sra. de! 
monte Carmelo dijo esta oracion. — Je -
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#sus, María y José, yo os ofrezco mi co-
razon, mi espíri tu, y mi v i d a " — Cuan-
do ya perdió el conocimiento, é iba á 
entregar á su Criador aquella alma en 
quien tantas gracias habia de r ramado , se 
ofreció por él el divino sacrificio en honor 
de María, refugio de los pecadores, s u -
plicándole guardase y custodiase hasta 
su último momento, aquel hijo de su m i -
sericordia. 

El domingo 30 de Abri l una señora 
inglesa católica, feligresa de la Par roquia 
de la Buena nueva; pasaba á las ocho de 
la noche la calle de N. Sra. de las Vic-
torias; l lamóle la atención ver luces en 
la iglesia á aquellas horas , y su cur io-
sidad le movió á entrar en ella. Se es -
taba en los ejercicios del santo Corazon 
de María , y al concluir la plática oyó 
hacer al Cura la recomendación de los 
pecadores; despues de todo concluido se 
acercó á dos ó tres señoras que habian 
quedado orando á la Virgen y les p r e -
guntó, qué era aquella Asociación de 
que habia hablado el señor C u r a ; y 
segura de que aquellas señoras serian aso-
ciadas, les suplicó encarecidamente p i -
diesen por un pecador que ella conocia; 
se lo prometieron, y se retiró. 

En los últimos dias de la semana se 

• i 
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sintió con deseos de unir sus súplicas á las. 
de aquellas á quienes habia encargado, y 
quiso pertenecer á la Asociación. Se l le-
gó al Cura y le suplicó recomendase su 
protegido á las oraciones de todos, y pa-
r a hacerle conocer lo difícil de aquella 
conversion le d i j o : — „ L a persona que yo 
recomiendo, es hijo de un Soberano de Ale-
mania , f ru to de un matrimonio secreto que 
su padre habia contraído antes de entrar en 
el goze de su principado. Perd ió á su 
madre á la edad de seis años. Su padre 
contrajo de nuevo otro enlace conven ien-
t e á su posic ion, y por motivos pol í t i -
cos lo alejó de sus estados, le hizo dar u n 
nombre supuesto, lo envió á Franc ia , y 
lo confió á un ayo ó preceptor. Este h o m -
bre era aleman, pertenecía á la secta 
de los i luminados, impio, de costumbres 
las mas desordenadas. No había p e r m i -
tido jamas á su pupilo ningunas nociones 
de religion, ni en su infancia , ni en su 
juventud; lo ha hecho ateo y material is ta; 
ha corrompido sus costumbres desde su 
adolescencia; treinta años han estado jun-
tos y Jos ha separado la muer te del p r e -
ceptor. 

Este último consiguió su designio, pues 
Mr. de*** de edad de 71 años, es un hombre 
de mucho talento, muy instruido, pero im-

> 
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.pío Y ateo: frenético, hasta el punto que 
no se puede nombrar á Dios en su p r e -
sencia sin esponerse á oir las mayores 
blasfemias: nada sabe en puntos de r e -
ligion, y la conoce y la juzga por los 
sistemas de Voltaire. Antes frecuentaba 
las grandes sociedades, ahora enfermo, vi-
ve ret i rado y apenas sale de su casa. 
A pesar que mi conocimiento con él cuen-
ta ya 20 anos de existencia me disgusta su 
trato, su conversación, y puramente un 
sentimiento compasivo de ver su ais la-
miento es el que me hace ir á verlo ca-
da quince dias, y es de viernes á viernes. 

Se hizo la oracion por él el domin-
go dia 9 de Abr i l , y el viernes doce , 
fue la señora á hacerle su visita de cos-
tumbre; lo halló algo demudado, la fi-
sonomía al terada, el aire inquieto; ¿qué 
tiene V ? le dijo — Nada, contestó, no 
estoy malo, pero tengo una preocupación 
de espíritu desde el lunes, una mul t i -
tud de ideas me fatigan y no las puedo 
desechar, y lo admirable es, que son ideas 
religiosas; y a d e m a s no puedo sufr ir ya la 
sociedad y compaña de los protestantes ; 
V. conoce á las señoras M. y C., han 
venido á verme esta semana y cada vez 
me quedo mas disgustado de ellas y de 
otras que he visto; me vi atacado de una 

vf. 
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dentera nerviosa que no me dejó hasta 
que se fueron, no me sucede esto con 
los católicos — E l l a le dijo — " E s t o s e d e -
ja conocer, se esplica por sí mismo; 
Dios quiere que Y. sea católico— Lo creía 
protestante porque hijo de un padre l u -
terano, nacido en pais luterano, no su-
ponía l o q u e despues supo : que su m a -
dre siendo catól ica, lo había hecho bau-
tizar en su cuarto por un sacerdote ca-
tólico, en el t iempo de su úl t ima enfer -
medad ; á pesar que él no contaba enton-
ces mas que cinco años y medio recor-
daba muy bien aquel acto. — A aquellas 
palabras tomó su fisonomía un aspecto se -
rio, y le dijo con viveza: — Treguas á ese 
consejo y á esas espresiones; me cono-
céis muy bien, sabéis mi modo de p e n -
sar sobre esas miserables supersticiones, 
no toquemos jamas esos puntos — La se-
ñora vino el sábado á ver á el cura y 
le refirió lo acaecido en su visita, y es-
te vió en esto un movimiento de la 
gracia, impetrada por las oraciones de la 
Asociación, y asegurándola que se har ían 
nuevas rogativas, le instó para que fue -
se el viernes siguiente á ver á su reco-
mendado, á lo que ella accedió no sin r e -
pugnancia. El domingo 14 de Mayo se 
oró con devocion y fervor por aquel al-
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' ma desgraciada, y el viernes 19 fue á 
visitarlo su amiga. Lo halló triste, y aba-
tido, pudiendo apenas sostenerse en su 
silla; la fisonomía descompuesta, las m i -
radas sombrías.... ¿Y bien, le preguntó 
Mad ama de*** ¿cómo vamos?.... No pue-
do mas, le dijo, sufro tormentos inespl i -
cables. Mi sueño el domingo últ imo fué 
in ter rumpido por pesadillas las mas espan-
tosas, y desde entonces no tengo un momen-
to de descanso ni de dia ni de noche; si bien 
la fatiga y el caimiento me hacen cerrar 
un instante los ojos, al momento un sue-
ño siniestro me despierta sobresaltado; 
me siento como arrebatado, y que me p re -
sentan ante un tr ibunal donde me hacen 
dar cuenta de toda mi vida, y en donde 
me condenan por no haber hecho la vo-
luntad de Dios. Si vuelvo á adormecer-
me algunos minutos , la misma vision se 
me representa , y vuelvo á despertar fa t i -
gado de un modo horroroso. Este pen-
samiento me acomete á cada instante, y 
me tiene en tor tura . l i e discurrido leer 
en un libro católico para probar si esto 
me calmaba: en efecto, pedi uno á mi 
cr iado y me ha dado este que veis; me 
interesa efectivamente y leyéndolo estoy 
mas t ranqui lo" (el libro era el ca te-
sismo de París) — Pero esta noche, aña-

1 
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dio ¿qué haré? ¿qué será de mí? ¡ O h ! • 
mi estado es horroroso, no podré sopor-
tarlo mucho t iempo: nada hay que no 
esté resuelto á hacer para l ibrarme de 
él — y parecía pedi r consejo — Madama 
de***aunque penetrada de compasion no 
se atrevió á prófer i r palabra —y él con-
tinuó— „hace t iempo os he oido hablar 
de una medalla milagrosa ¿qué es eso?.... 
Rila le refirió lo que sobre esto sabia, y 
le dijo: ¿Queréis u n a ? — S í , contestó, h a -
cedme el gusto de t raermela — Mañana 
la tendreis. 

Madama de*** fué inmediatamente á 
dar cuenta á el cu ra , el que ya no du-
dó de su conversion; pero conoció la ne-
cesidad de redoblar las oraciones para 
alcanzarla; dio á la señora una meda-
lla bendita, y la señora se la l levó.—AI 
verla se levantó aunque con trabajo p a -
ra recibirla, la besó con respecto, y se 
la puso en el bolsillo diciendi : — J a m a s 
se separará de mí.! — L a noche pasada ha 
sido para mí mas terrible que las otras. 

El domingo 21 se doblaron las súpl i -
cas; el cura dijo que todos en común 
uniesen su intención á él; el viernes 26 
Madama de*** volvió á ver á su enfermo, 
y quedó sorprendida al ver el cambio que' 
halló en él; estaba tan alegre, y tan p e r -
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fectamente cuanto sus padeceres se lo 
permi t ían ; le dió las gracias y le d i jo : 
Apenas me dejasteis el sábado, cuando 
quedé libre de todas las ideas siniestras 
que me devoraban, no las he vuelto á 
tener ; he dormido perfectamente las no -
ches del sábado y domingo; me hallo 
en mi estado natural . En la noche del lunes 
á el rnártes, me senti despertar t r anqu i l a -
mente ; abrí los ojos y vi mi cuarto l l e -
no de una luz resplandeciente; lleno de 
admiración, queria dar aun á mí mismo 
razón de aquel fenómeno, cuando una Se -
ñora del por te mas mages tuoso ,y de una 
fisonomía llena de dignidad y bondad, 
vestida de blanco, se me acercó y me di-
j o , que ya era t iempo que pusiese tér-
mino á mis pecados, que cansaban ya 
la justicia de Dios desde el principio 
de mi vida; que ya era preciso conver-
t i rme y hacer penitencia; que si moria 
en el estado en que me hallaba, me per-
día por una eternidad, pero que si tenia 
la dicha de abjurar mis errores, de r e -
cibir la gracia de la reconciliación en 
el sacramento de la penitencia , y de p e r -
severar en una nueva vida, ella me p r o -
metía que Dios me concedería la felici-
dad eterna, y desapareció, y con ella la 
luz. Y o nada he entendido de esta m a -i 
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ravi l la ; me dejó en un asombro tal, q u e " 
no puedo esplicarlo; pero al mismo tiem-
po un sentimiento de dulce alegría que 
no sé definir ni analizar: continuamente 
pensaba en ello el martes, siendome im-
posible darme razón á mí mismo de es-
te hecho; procuraba dudar, mas me era 
imposible, porque estaba muy despierto. 
En la noche del martes al miércoles, el 
mismo sueño, la misma apar ic ión , y el 
mismo discurso: ine perdia en mis ref le-
xiones sin poder tomar un par t ido. En 
fin en la noche siguiente volvi á ver á 
la misma Señora, me tuvo igual discurso 
y me añadió : "Por últ ima vez vengo á 
darte este aviso, presta atención pues de 
él pende tu fel icidad" —desapareció y no 
la hé vuelto á ver ¿Comprendéis qué es 
esto que me ha sucedido en esta sema-
na? á nadie sino á vos lo lie confiado; 
estoy del todo decidido, quiero conver-
t i rme , ser cristiano y confesarme; mas 
¿cómo he de hacerlo? de nada ent iendo; 
otras veces solia encontrarme á un sacer-
dote irlandés; solo a él conozco; me d i -
rigiré á él y haré cuanto quiera; conoz-
co la necesidad; he pasado por pruebas 
muy crueles: me veo obligado á conocer 
y confesar que hay un poder superior á 
el hombre, al cual este debe someterse: hoy 
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* os aguardaba; si no hubieseis r e ñ i d o , os 

hub ie ra suplicado lo hicieseis. 
Madama de*** no sabiendo qué c o n -

tes tar eludió la p regunta y le dijo, que 
habia en la iglesia de N. Sra . de las V i c -
torias una Asociación de personas p iado-
sas, su objeto é insti tución; le manifestó el 
encargo par t icu lar que habia hecho de que 
orasen por él, y que en efecto él Cura 
in teresado á su favor desde p r i m e r o de 
mes habia hecho las rogativas de cos tum-
b r e . Quedó lleno de sorpresa y gra t i tud; 
y convino con Madama de*** que estos 
ú l t imos sucesos se le par t ic ipasen igua l -
m e n t e , y que se le consultara sobre Jos 
pasos que debían darse pa ra l levar á ca -
bo un suceso y una obra tan f e l i zmen-
te comenzada. Madama de*** fué de o p i -
nion que el cura de la pa r roqu ia de N. Sra . 
de las Victor ias debia encargarse de la 
dirección de su conciencia; mas él dijo que 
esta empresa quería confiarla al sacerdo-
te i r l andés ; este le dió pa ra su ins t ruc -
el catesismo de Charency , y le hizo p r o -
mete r al nuevo neófito que no se d e -
dicaria á otra lectura hasta haber lo r e p a -
sado todo con mucha atención pa ra p e -
net rarse de él. 

M r . de*** se entregó con celo y cons-
tancia á este es tudio p o r mas de cuatro 1 
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meses, en este intervalo tuvo varias con-* 
ferencias con el sacerdote irlandés, el que 
por frecuentes ausencias no podia estar 
para él siempre disponible. Ul t imamente 
tuvo que dejar del todo la Francia ; ya 
esto era en Octubre , y el Cura de N. 
Señora de las Victorias, aun no conocía 
personalmente á M r . de*** por que si 
bien le habia hecho varias consultas, no 
Labia manifestado un deseo de relaciones 
mas íntimas con él; pero se decidió al fin 
suplicándole lo viese y se encargase de 
la dirección de su conciencia. Lo hal ló 
con excelentes disposiciones con respecto 
al corazon, conocía y sabia la doctrina 
crist iana, pero su fé carecía aun de so-
lidez y d é l a firmeza necesaria; sabia, que-
ria creer, pero su espíritu se hallaba con 
frecuencia embarazado con el recuerdo de 
las falsas ideas de que toda su vida ha-
bia estado poseído: pronto se apercibió el 
cura en las conferencias que con él tenia , 
que las discuciones no le convenían, 
antes por el contrario eran muy peligro-
sas: juzgó que la lectura reflexiva de una 
obra polémica le seria mas ú t i l , por lo que 
le proporcionó el t r iunfo del evangelio. La 
lectura de este libro disipó todas sus d u -
das, y lo puso en estado de comenzar la 
obra de su reconciliación con Dios, 

; 4 , 
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Desde la pr imera vez que se acercó 

al tr ibunal de la peni tencia , el imper io 
de la gracia se dió á conocer, en los es-
fuerzos que hizo su caracter; era de un 
espíri tu orgulloso y dominante , su n a t u -
ral violento no sabia sufrir la menor con-
tradicción , y se hizo paciente , dulce y hu-
milde corno un niño. El espíritu de p i e -
dad se apoderó de él , y solo hallaba gus-
to en la oracion: y reprochándose tantas 
conversaciones criminales no q u e d a ya 
hablar mas que de Dios y de la religion. 
Tuvo la dicha de hacer su pr imera comu-
nión en el pr imer domingo de Adviento, 
3 de Diciembre de 183 / , aniversario de 
su nacimiento, á la edad de setenta y 
dos años. 

Al dia siguiente vino á damos p a r -
te de un proyecto que meditaba hacia 
ya muchos dias, y cuya ejecución tenia 
ya p reparada . Padre mió, di jo, la Ig le -
sia católica se halla muy perseguida en 
mi pais , nada tengo que hacer en Par is , 
donde vivo olvidado, en el que no t e n -
go Ínteres en estar pues nada en él me 
liga; y yo debo colocarme allí en medio 
de los católicos, no me presentaré corno 
principe puesto que no tengo estados ni 
f ami l i a , solo sí como fiel; á mi edad 
poco puedo hacer , es verdad, pero po -
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dré contribuir á fortificar á mis h e r m a -
nos contándoles las misericordias de que 
Dios me ha colmado." En efecto, pocos 
dias despues dejó la Francia. Dios acep-
tó sin duda sus deseos, pero se conten-
tó con solo el homenage de su corazon; 
pues hemos sabido que el rigor de la es -
tación, las fatigas del viage, y sin duda 
su estado siempre valetudinario, le cau-
só en el camino una enfermedad infla-
matoria á la que sucumbió antes del t é r -
mino. 

Tengan la bondad nuestros lectores 
de pararse un instante y considerar con no-
sotros las circunstancias del hecho de que 
acabamos de hacer relación, y adoremos 
juntos el poder de la sabiduria infinita, 
de esta Providencia adorable, que h iere 
y penetra de un modo estraordinario, con 
poder infinito, de uno á otro estremo del 
mundo, pero que dispone los medios con 
igual dulzura, de suerte que nada pueda 
resistirse. Attinget á fine in fincrn for-
tiles, et disponü omnia suaviler. Lib. de 
la sabiduria cap. tS v. 1. 

Debemos notar que en este hecho y en 
sus felices resultados, nada se halla de 
premeditado. Madama de*** 110 f recuen-
taba la iglesia de N. Señora de las Vic-
torias, no con,ocia sus usos, y no sabia lo 
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que en ella se hac ia ; entró en una ho-
ra que consideraba como indebida; oyó 
sin entender lo que se decia , y al e s -
plicarle el objeto de aquella asociación, 
maquinalmente y sin reflexionar en ello, 
recomendó á una persona por la cual no 
se tomaba el mayor Ínteres, á quien v i -
sitaba raras veces y por solo política: con-
fiesa ella misma que en aquel momento 
ni aun pensaba en él; y despues de h a -
berlo recomendado se admiró de ver que 
su nómbrese hubiera colocado en su ima-
ginación a l t i empo de decirlo. ¿Todas es-
tas circunstancias no presentan un carác-
ter de aquellos que los hombres l l a m a n , 
tan impropiamente la casualidad? ¡ C a -
sualidad! nombre vacio de todo sentido; 
en cuanto á nosotros ilustrados con las 
luces de la fé, nosotros que sabemos que 
nada, absolutamente nada , sucede en los 
cielos, sobre la t ier ra , ni en los inf ier-
nos, sin la voluntad y permiso de D i o s , 
que crió y conserva todas las cosas, p e n -
samos y hablamos mas juiciosamente. 

Yernos en esta pr imera circunstancia 
el pr imer caracter de la divina Providen-
cia que dispone, previene ó prepara con 
una sabiduría, con una dulzura infinita los 
medios de que quiere usar p i r a hacer 
br i l lar los rasgos de su admirable mise-
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ricordia: era un alma perd ida , era una 
oveja la mas escarriada, era el hijo p r ó -
digo mas cr iminal , el que era p rec i -
so conducir al camino, hacerlo entrar 
en la casa de su Padre y colocarlo de 
nuevo en el corazon del buen Pastor . 
Gracias de gracias, el mayor de los m i -
lagros, mas difícil, si me es permit ido 
el decirlo, que la creación del universo , 
pues para esto bastó un acto de la v o -
luntad de Dios, y no se necesitó de otra 
cosa, pero para convertir á un pecador 
cualquiera que sea, la voluntad de Dios, 
el poder de su gracia no basta, es p r e -
ciso, es necesario que concurra la vo lun-
tad y los esfuerzos del hombre. 

¿Y de cual pecador se t r a t a? Del ene-
migo mas encarnizado de Dios, del des-
preciador mas audaz de las verdades san-
tas , del impio mas embrutecido y degra-
dado en el espíritu y en el corazon, ¡de 
un ateo! ¡de un material is ta! su conver-
cion será obra de la mediación de María 
refugio de los pecadores mas desespera-
dos. Pero entra en los designios de la d i -
vina sabiduria que los cristianos conoz-
can por este nuevo rasgo, hasta donde 
llega el poder, el amor de María en fa-
vor de los picadores, y que todos, justos 
y culpables , redoblen su confianza y su 
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amor en esta divina madre ; y ved aquí 
que el Señor , el gran Dios que reina en 
ios cielos, recibe y le gusta oir las súpl i-
cas, los votos y los suspiros de una mul-
t i tud de cristianos que no conocen ni aun 
los nombres de los pobres hermanos por 
los cuales la caridad cristiana se in t e re -
sa tan vivamente. Y sus súplicas, sus ora-
ciones y sus gemidos se ofrecen á M a r í a , 
porque ella es la madre de la divina 
misericordia y la pue r t a del cielo. A d o -
ración y gloria á Dios por estas gracias 
de que ha colmado á nuestro hermano. 
Honor y gloria á Mar ía nuestra protec-
tora que ha alcanzado de Dios esta gran 
misericordia. 

La Sabiduria eterna, como hemos dicho, 
su divina providencia dispone todos los 
medios que quiere emplear de una manera 
suave y con una dulzura infini ta , sin que 
nada pueda impedir el cumplimiento de 
sus designios. Sigamos pues todas las de-
mas circunstancias de este suceso. 

El Domingo 7 de M a y o , se oró por 
este pobre incrédulo, el Lunes fué cuan-
do la gracia (seame permi t ida la espre-
sion) le puso sitio; cercado, decía él, de 
un tropel de ideas piadosas que en vano 
se esforzaba en repeler; casi se indignó 
y dijo: ¿Pensáis que esto, puede ser un 
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bien para mí? ¡Dulce y paternal mise-
ricordia con cuanta bondad traíais á es-
te miserable pecador ! podias derribarlo 
á vuestros pies como á Sáulo en el c a -
mino de Damasco, ¡pero querias ganar 
aquel corazon ingrato, aquel corazon en-
durecido que os desconocía! O María, M a -
dre de la gracia, vos sois la que con 
aquellos piadosos pensamientos, semejan-
tes á aquel viento fresco y dulce que anun-
ciaba á el Profeta Elias la presencia del 
Señor, acariciabais dulcemente el espíritu 
y el corazon de este gran pecador , con 
el objeto de atraerlo á Jesucristo dándo-
le los preludios de la gracia, y Ja asisten-
cia del Espíri tu divino que comenzaba 
á agitarlo. 

Mas él nada comprendía , desdeñaba, 
repelia y se irr i taba contra Ja gracia y 
sus inspiraciones; y entonces se renova-
ron las oraciones; parecía como que el 
Señor aguardaba la reiteración de nues-
tras súplicas para llamarlo con los golpes 
de su gracia; esto era darnos una gran 
lección y animarnos. En la noebe de 
las segundas súplicas recibió los mas re -
cios llamamientos. El enemigo de Dios 
quedó a ter rado; un sueño horroroso 
vino á despertarlo, haciéndole ver el 
espantoso porvenir que le aguardaba: 
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sintióse asir el cuerpo, y presentarlo an-
te un t r i buna l ; se vió interrogado sobre 
el uso que de su vida había hecho, se vió 
condenar como enemigo de Dios ; esta es -
cena se repet ía cuantas veces cerraba los 
ojos, y se hal laba sin sueño y sin repo-
so : el dia solo le ofrecía horribles recuer-
dos, tor tura y aflicción continua á su es-
p í r i tu ; estas angustias, estas ansiedades 
duraron por espacio de seis dias y seis n o -
ches. ¿Habéis observado que no podia h a -
l lar calma sino en la lectura de un l ibro 
católico, y que el único que le pudieron 
proporcionar fue el catecismo de Par is? 
¡O Dios mió! ¿quien podrá ser tan ciego 
pa ra no ver en estos hechos la acción 
de vuestra poderosa misericordia? Vos 
revelasteis á este incrédulo impio el t e r -
rible juicio que le esperaba, y el cast i-
go eterno que merecia; y en aquellos 
momentos de calma, con los cuales a l i -
viabais aquella desgraciada a lma , le h a -
cíais conocer que solo sujetando humi lde -
mente el orgullo de su espír i tu , á las 
enseñanzas de las verdades de vuestra 
santa ley, abrazando fielmente sus prác-
ticas podría hal lar aquella t ranqui l idad 
de espíritu, aquella paz del corazon, cu-
ya falta nos hace tan desgraciados. Halló 
paz y algún sosiego tan luego como r e -
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cibió la medalla milagrosa: en esto n a -
da hay que espl icar ; este es como uno 
de aquellos testimonios numerosos (de 
que está lleno el universo) de la protección 
de María con respecto á aquellos que se 
honran con este signo de su devocion. 

M a s á pesar de tantas pruebas aun no 
se convertía: se ora de nuevo con mas 
ardor aun, é inmediatamente se ve un 
hecho que sale del orden común y natu-
r a l , y no puede menos de calificarse co-
mo milagro. Declaramos sin embargo, que 
solo somos simples narradores de lo que 
nos han dicho, que á nadie queremos i m -
poner la ley de creer este hecho, pero 
presentaremos y propondremos algunas re-
flecclones. 

¿ Quien nos ha referido este hecho? 
U n hombre instruido, juicio&o, cuyo es-
pí r i tu se hallaba libre de toda p r e o c u -
pación religiosa, puesto que era absolu-
tamente incrédulo; de un homhre que vió 
que oyó, no una vez sino t res y con in t e r -
valos suficientes para sosegar su espíritu, 
que en el caso que se hubiese seducido 
ó engañado la pr imera vez, debió- en la 
segunda y en la tercera fijar toda la aten-
ción posible y necesaria, capaz de poder 
distinguir lo falso de lo verdadero; de un 
hombre que discutió consigo mismo, que 
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t ra tó y ensayó de revocar sus dudas , y 
que no pudo, pues confiesa que se ha l l a -
La muy despierto; de un hombre en quien 
no habia ningún Ínteres en imaginarse 
semejantes p ruebas , y de las cuales so-
lo habló á dos personas. Hallamos pues en 
esto todas las razones para creer. 

Pero la singularidad del hecho admi -
ra y estremece el espíritu. Si el hecho es 
efectivo y real , digámoslo de una vez, es 
un milagro.... ¡Y bien! ¿por qué no h a d e 
serlo? Sería un absurdo el negar Ia pos i -
bilidad de un milagro; los ha habido en t o -
dos los siglos, los hay ahora , y los habrá 
en el seno de la Iglesia católica hasta la 
consumación de los siglos. Pero sería u-
na injuria á la Magestad Divina el supo-
ner que Dios los hace sin un motivo 
digno de su sabiduría infinita, y esta c i r -
cunstancia indispensable en ellos, se hal la 
en la ocasion presente. ¿De que se t ra ta? 
De salvar un a lma, de arrancarla de las 
t inieblas de la incredulidad; ¡ah! ¿y nó 
fue este el motivo, la causa por la cual 
se obraron milagros mayores y mas ad-
mirables; los misterios de la Encarnación, 
de Ja Resurrección de N. Sefíor Jesucristo, 
los obrados por los Apóstoles, por los Santos 
de la primitiva iglesia, y de los que con-
tinuamente se siguen obrando en el dia en 
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las naciones infieles? Es cierto, es un hecho 
raro, estraordinario, y que no lo emplea 
Dios en la conversion de otros pecadores, 
pero Ja condicion de este no es como Ja 
del común de todos; estos han conocido á 
Dios, y voluntariamente le han abando-
nado, y tienen para volver á él la Ig le-
sia y el Evangelio; mas el hijo de Dios 
por el bautismo, fue arrancado de los b r a -
zos de su divino Padre antes de la edad 
de la razón; hecho infiel por la de tes ta-
ble educación que le dieron, jamas co-
noció á Dios; su espíritu estuvo constan-
temente corrompido y su razón obscureci-
da. Ved aquí la razón porque no hal la-
mos repugnancia ni dificultad en creer 
que la misericordia divina haya hecho por 
él, lo que nos asegura el ángel de las 
escuelas, Santo Tomas de Aquino, que b a -
ria por un infiel que hubiera guardado 
los preceptos de la ley natural y llegase 
al término de su vida sin poder ser ins-
truido en las verdades de la fé : s ab r í a , 
dice, enviar el Señor un Angel del c i e -

lo para revelárselas, antes que dejarlo 
morir en su infidelidad. Demos pues glo-
ria á Dios; loor y homenage á Mar ía , y 
digamos con el P ro fe ta : Sí , es el Señor, 
el Dios todo poderoso el que lia obra-
do esta maravil la; y nosotros debemos 
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pensar en ella pa ra admirar la . 
. J - Abogado en una de las p r i n -

cipales ciudades del medio dia de F r a n -
cia , de edad de t re inta y dos años, h a -
bía recibido en su niñez los pr incipios 
de una educación cristiana; mas á la edad 
de quince años, pasando el curso de fi-
losofía, halló en un Liceo á un P r o f e -
sor de Matemát icas , hombre imp io , m a -
terial ista y l ibert ino; este se apoderó de 
su espíritu de tal modo, que le corrom-
pió enteramente. Con tan depravada escuela 
este joven perdió á un t iempo su fé y sus 
moralidades; no solo fue ateo sinó que lo 
fue sistemático. 

Sin f reno, sin reglas, era un escla-
vo de sus pasiones y de su orgullo: d u -
ró 17 años este estado de desórdenes, en 
el que lejos de ser felíz, se vió consti-
tuido á sufr ir duras pruebas. Por el e s -
pacio de 10 años la idea del suicidio tu-
vo ocupada su mente. AI pr incipio del 
mes de Octubre un asunto lo condujo á 
P a r i s , y sufrió el chasco mas pesado y 
mas cruel para sus dos pasiones dominan-
tes, el orgullo y el l ibertinage. 

Se ret iraba hacia su casa, que esta-
ba situada en una de las estreinidades 
de Par i s , y al atravesar la calle de N. 
Señora de "las Victorias fue donde reci-
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bi<5 el tal golpe, y la impresión que le h i -
zo fue tan violenta , que se apoderó de él 
un especie de frenesí ; el orgullo, la c ó -
lera , la vergüenza le hacían esper imentar 
accesos de furor . Su caracter dominante j a -
mas habia cedido á nadie, por lo que no po-
dia sufr ir verse obligado á abandonar ó 
ceder el objeto de su pasión c r imina l . 
Fuera de sí, lo violento de su agitación 
salia al esterior, y se manifestaba en 
sus Ligrimas, en sus suspiros y gemidos, 
y por un temblor nervioso de que se 
vió acometido. Refleccionó que aquel es-
tado no le permit ía llegar á su casa, y de -
seaba hallar un sitio donde retirarse as-
ta que su ajitacion hubiese calmado: h e -
ran las 6 de la noche , cuando pasaba 
á lo largo de Jas paredes de la iglesia de 
N. Señora de las Victorias; entró, la h a -
lló sola, y se dirigió hasta lo alto; 1 Je-
gado allí se detuvo á la derecha, en t ró 
en la capilla del Santo Coraron de M a -
ría, se dejó caer en una siJla, al f ren te 
del AJtar; mas su estrema preocupación 
no le permit ía distinguir nada. 

Muy lejos de hallar allí Ja t r anqu i -
lidad que deseaba, se sintió mas hor r ib le -
mente agitado; su frenesí le redoblaba Jos 
accesos, y en ellos hacía á Dios autor de 
las penas que padecía y sufría, ¡á Dios-
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de quien negaba la existencia!.... E l i n -
sensato con los brazos alzados amenazaba 
derr ibar las bóvedas de la iglesia, y pro-
feria sin cesar estas espantosas blasfemias. 
— ¡Ah! si es cierto que existes ¿por qué 
soy tan desgraciado? pruebame tu existen-
cia. Sí, te desafio á que me pruebes qne 
ex i s t e s . "—Cansado de sí mismo quiso 
cambiar de postura , y maquinalmente 
cayó de rodillas; el movimiento que hizo 
lo puso en estado de ver la blancura de 
la imagen de la santa Virgen, la consi-
dera un rato y esclama con f u r o r — ¡ O 
vos que dicen que sois el consuelo de 
los desgraciados! aliviadme á mí, si es 
cierto que podéis alguna cosa. Esta sú-
plica tan indigna de María , no solo por 
las palabras de que se componía sinó 
por el tono con que se pronunciaron 
fueron sin embargo oídas por la M a -
dre de la misericordia; allí, bajo lasaras 
y á la vista de la abogada de Jos peca-
dores se hallaba aquel pobre impío , en 
aquel recinto donde suben á todas horas 
del dia tantos votos, tantas súplicas que 
solicitan é impetran la t e rnu ra , la com-
pasión del corazon de la mejor de las 
Madres en favor de los mas desgracia-
dos hijos. Pues allí , apenas habló, sintió 
que disminuía su agitación: mas pronto 



6 3 

se renovó el acceso; y dirigiéndose de 
nuevo á la Virgen le dijo—O vos que sois 
el consuelo de los desgraciados, tened piedad 
de mí , consoladme , a l iviadme. — Una cal-
ma aun mas sensible que la pr imera, y mas 
larga se le hizo sentir; tres veces sufrió 
la tentación y tres veces renovó la s ú -
plica, sintiendo el misino efecto. Despues 
de haber estado allí una hora , se halló 
en estado de dirigirse á su casa. AI en-
t r a r t n su cuarto halló un l ibro sobre 
la chimenea, lo abre, y era la I m i t a -
ción de Jesucristo: se vió tanto mas sor-
prendido, por cuanto este libro no era 
suyo, ni jamas lo habia tenido; ninguno 
de sus conocidos pudo ponerlo por cuan-
to tenia la llave en el bolsillo, y cuan-
do salió no estaba. Echó maquina lmen-
te la vista sobre la página que habia 
abierto, y leyó estas pa labras—, ,Por don-
de mas haya pecado el hombre, será cas-
tigado. '— Esta sentencia le h i r ió , cono-
ció lo justo de ella, y se hizo á sí mis-
mo Ja aplicación.— ¿Cual es, se dijo, la 
causa de los tormentos que sufro? Es 
mi amor propio , mi orgullo, que jamas 
ha tenido freno, y que se i rr i ta al ve r -
se doblegado; es una pasión desordenada 
un amor ilegítimo que ruje al verse 
arrancar el objeto de su cr iminal afecto. 
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Estas dos pasiones han poseído mi espíri tu 
y mi corazon; desde que existe, han sido 
ellas el móvil de todos mis pensamien-
tos , de todos mis deseos, y de todas mis 
acciones; y hoy son mi to rmento . ¡Ah! s i , 
recibo el castigo por donde mas he p e -
cado. — Se detuvo á refleccionar, abrió 
de nuevo el l ibro y leyó. — «Resistiendo 
las pasiones y no siendo esclavo de ellas, 
se halla la paz verdadera del corazon." 
— Y en otro lugar — » Hijo mió no sigas 
los deseos desordenados, renuncíalos y 
pon toda tu alegría en el Señor , y él 
te dará todo lo que tu corazon ape te -
c e . " — He deseado, dijo, la fe l ic idad, 
la he buscado con avidez, Ja he coloca-
do en los goces, en las satisfacciones, en 
el orgullo, en los placeres de ios sen t i -
dos; y lejos de hal lar dicha, solo he e n -
contrado disgustos humillaciones y penas. 
H e sido esclavo de mis pasiones y estas 
no han cesado de ser los tiranos de mi 
esp í r i tu , los verdugos de mi corazon; ellas 
me han hecho la vida molesta y odiosa. 
; Ah! jamas he sido fel iz , no se lo que 
es, paz del corazon. 

Al dia siguiente se hal ló libre de la 
fuer te agitación que lo opr imía la noche 
pasada , y á esta se habia sucedido una 
sombría tristeza que absorbía su es-



píri tu, vino á la iglesia de N. Señora 
de Jas Victorias con la esperanza de h a -
llar algún consuelo: hizo serias reflexiones 
sobre su vida pasada, y principió á orar: 
ocho dias consecutivos pract icó su visi-
ta á Ja iglesia, y siempre salia de Ja 
casa de Dios con mas calma y t r a n -
quilidad, En t ró en examen de los p r e -
tendidos sistemas filosóficos los cuales 
*iabia hecho pasto de su alma por es -
pacio de 17 años, y se sorprendió de no 
hallar mas que escosor, inverosimilitudes 
y contradicciones; no halló en ellos mas 
principios que las pasiones, y conoció 
que sus consecuencias forzosas é inevita-
bles eran la ruina de la sociedad y Ja 
desgracia de los que los adoptaban; y se 
miraba como un ejemplo sensible de es-
ta verdad : recordó en seguida los p r inc i -
pios, las verdades cristianas que habia 
aprendido en su niñez, y Jeyó una y mil 
veces el precioso libro de la "imitación de 
Jesucristo, y cada lectura ofrecía un bálsa-
mo á su corazon, el que por grados es-
perimentaba aumentarse Ja paz : pedia al 
Señor perdón de sus vicios y herrores , 
y le rogaba Je hiciese conocer lo que de-
bía hacer. 

Su conciencia le indicaba Jo que de-
b u hacer, y en efecto tomó su p a r t i -

5 
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do: Seré cristiano', elijo. P e r o la confe-
sión, ese p r imer paso necesario para e n -
t ra r en el camino , es inconveniente i n -
superable para el orgullo, el suyo se r e -
sistió abiertamente por espacio de un mes : 
á pesar de sus resoluciones, de la vive-
za de sus sentimientos, de lo urgente de 
su necesidad, no hubiera podido segu-
ramente vencerse ni avanzar, si sus f r e -
cuentes visitas á N. Señora de las V i c -
torias y las continuas súplicas que d i r i -
gía á María no le hubieran faci l i tado 
la gracia y auxilio necesario para sub-
yugarlo. Al cabo de algunas semanas de 
combate salió victorioso de la lucha. 
Confesó, y un cambio absoluto se dejó 
ver en su conducta, en sus sentimientos 
y disposiciones. Tuvo la felicidad de se-
l lar su reconciliación con Dios el 25 de 
Enero, dia de la conversion de S. P a b l o ; 
y desde aquel dia solo se vió en él un 
cristiano fiel y fervoroso, en términos que 
tuvo la dicha de hacer frecuentes comu-
niones. 

Habían terminado sus asuntos, y nada 
lo detenia en Pa r i s , sin embargo refle-
xionó que no debía volver á su l u g a r , 
á un pueblo en que habia dado tantos 
escándalos, sino para reparar los en te -
ramente , y creyendose aun poco firme 
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en la práctica de las virtudes cristianas 
para esponerse á las tentaciones del res-
peto humano , ni á los peligros de t a n -
tas ocasiones como podian presentársele, 
tomó el par t ido de no salir de Paris sin 
haber adquirido un gran hábito de sus 
deberes y un constante uso de Ja g r a -
cia para poder escapar á los peligros; 
en efecto permaneció en la capital hasta 
el >17 de Agosto del siguiente año. En el 
dia es en su pueblo un modelo de edi-
ficación, su conducta simple y sin n i n -
guna afectación, es una voz viva, y h e -
mos visto muchos vecinos de aquel p u e -
b lo , movidos de su ejemplo, venir á P a -
ris á implorar para ellos mismos de 
la misericordia del corazon de Maria, las 
gracias cuyos dichosos efectos admiran en 
la conducta de su amigo ó de su p a -
riente; y estos también han obtenido esas 
gracias que con tanta confianza han veni-
do á solicitar. 

Las asociaciones del santo Corazon de 
Maria tienen sus tiempos felicesy sus dias 
de bendición; hemos advertido que las 
festividades de esta Señora y sus octavas, 
y muy par t icularmente la devocion del 
mes de Mayo ó mes de María nos p r e -
senta siempre una abundante cosecha: s í , 
tenemos dias de bendición, y en los de 

5 * 
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esta clase señalaremos el domingo 3 de 
Diciembre de 1837, en el que celebrábamos 
la festividad de S. Agustín, segundo pat ron 
de la parroquia. El predicador creyó no 
sf ría inoportuno á pesar de ser en los ofi-
cios del Corazon de María, el estender-
sc algo sobre la vida y hechos del Santo. 
Mas antes de ent rar en el pormenor 
de las gracias con que la divinidad quiso 
colmarnos en aquel día es indispensable 
darles á nuestros lectores detalles p r e l i -
minares. 

Un capitan del egército francés, t e -
niente antiguo de la Guardia i m p e r i a l , 
hijo de un general de brigada que m u -
rió al servicio de la Francia en la épo-
ca del Imperio, habia nacido en medio 
del egército, en una tienda de campaña, 
y se hallaba ya en los 40 años de su edad; 
fué de Jos que hicieron la conquista de 
Arge l ,y h e r i d o gravemente en aquel pa í s , 
lo "volvieron á Francia para su perfecta 
curación. El b r a v o mili tar cuyo pechó se 
hallaba cubierto con cuatro condecoracio-
nes, la de la Corona de h ier ro , la de la 
Legion de honor, y las de San Fernando é 
Isabel la Católica (estas dos últimas 
ganadas en la guerra de 1823) este 
bravo oficial repi to , aun no había r e -
cibido el baut ismo, nacido como hemos 

\ 



6 9 
dicho, en la confusion de un ejérci to 
cuando la campaña de la Bélgica á los 
principios del año 93 , se acordaba p e r -
fectamente de haber oido muchas veces 
á su Madre decir á su Padre (teniendo él 
diez ó doce años) que era preciso bau -
tizar aquel niño que no lo habia recibido al 
nacer; y el Pad re la contes taba :—Esto 
no corre p r i s a , cuando él sea grande 
iiscojerá religion, si es que le conviene. 
Hijo de t ropa , nacido en los combates , 
criado en un colegio mil i tar del Imper io , 
su educación nada habia tenido de r e -
ligiosa; y si bien es cierto que algunas 
veces habia pensado en bautizarse; no h a -
bía hecho de ello un gran méri to , y 
ademas sus ocupaciones, las distracciones, 
y la agitación de su viua no le habian 
dejado hal lar ocasion. 

Su estada de algunos meses en Paris , 
le hizo de nuevo pensar en ello; pero p r i -
vado de toda instrucción y de casi todo 
sentimiento religioso; miraba este acto co-
mo una simple fórmula, que podia serle 
de alguna uti l idad en el transcurso de 
la vida civil. Sin embargo manifestó sus 
deseos á Monseñor de Ferbin J a n s o n , 
Obispo de Nancy, el que lo dirigió á no-
sotros acia mediados del mes de Jul io 
de 1837. Ensayamos el hacerle conocer 
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la necesidad de instruirse de las verda-
des de la fé , de las obligaciones que se 
contraen al recibir el bautismo, le p r o -
pusimos la lectura de ciertos libros, y va-
rias conferencias en la semana para h a -
cerle la explicación de aquello que h u -
biese estudiado. Todo esto le sorprendió 
mucho, y no estaba muy lejos de 
reusarlo; nos contestó que estaba ins-
t ru ido porque muchas veces habia o i -
do hablar de religion. En efecto t u v i -
mos ocasiones de conocer y asegurarnos 
que su buen sentido le habia hecho adi-
vinar la necesidad de la existencia de 
Dios, y que él sabia que no era cr is-
t iano: mas esto era cuanto sabia, p o r -
que de los misterios y de los sacramen-
tos ignoraba hasta los nombres . Se r e -
t i ró y nos dejó bastante f r í a m e n t e ; 
no volvimos á verlo en todo el mes de 
Agosto sino una sola vez, y entonces nos 
dijo que era preciso apresurar y dar t é r -
mino á lo que él llamaba su asunto. Vol-
vimos á recordarle las diligencias que te-
nia que pract icar y las condiciones m a r -
cadas; se ret i ró muy disgustado, y c re í -
mos no volverlo á ve r ; pero la bondad 
divina tenia sobre él, designios de una es-
pecial misericordia. 

El domingo 3 de Sep t i embre , en el 
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momento que el orador iba á subir á la 
cátedra, á las siete y media de la n o -
che, este oficial atravesaba la plaza de 
Jos Padres Menores , y vio dos señoras 
en t ra r en la iglesia de N. Señora de las 
Victorias, Jas siguió maquinalmente y l le-
gó hasta el altar del santo Corazon de 
Mar/a. El orador al hacer mención de 
ia juventud de S. Agustín habló de T a -
gasto, de Hipona , de Car tago, estos nom-
bres no le eran desconocidos, acabado de 
llegar de Argel los oia con Ínteres: h a -
bló luego de Ja salida que hizo el San -
to de Africa para R o m a , y aquí el ofi-
cial redobló su atención, conocía a quellos 
sitios por que habia hecho la guerra en Ita-
lia. Al fin del oficio, no teniendo el Cura 
persona part icular á quien encomendar á las 
oraciones, se sintió inspirado, y r eco -
mendó á Ja devocion de Jos fieles en las 
oraciones públicas que se iban á hacer 
por los pecadores, el alma de la pe r so -
na presente en el concurso que tuviese 
mayor necesidad de la gracia de la con-
version. ¡Allí estaba aun el capitan! y con-
movido, sobrecojido de todo lo que 
acababa de ver y o í r , la úl t ima circuns-
tancia Jo hi r ió vivamente , se dejó caer 
de rodil las y oró quizá por p r imera vez 
en su vida. Mas dejemos á é l , el reJato 
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de las impresiones con que la poderosa 
gracia del Señor comenzó á agitar su alma. 

El lunes 4 de Septiembre vino á 
buscarnos; su visita nos sorprendió t a n -
to mas, cuanto que en las dos conversa-
ciones que con él tuvimos, siempre nos 
babló de la necesidad urgente que tenia 
de incorporarse á su Regimiento, y lo creía-
mos fuera de P a r í s . — « P a d r e inio, nos di-
«jo, anoche estuve en la iglesia, pasaba 
, ,por la plaza de los Padres Menores á 
«las siete y media , vi entrar á dos se-
n i o r a s en ella, y pensando que tal h o -
« r a no lo era de Misa , quise ver que 
„ iban á hacer en la iglesia. Ent ré por 
, ,curiosidad en ocasion que subíais al 
, ,pu lp i to ; hablasteis de Hipona •y de 
„Car tago; estas ciudades están en las 
„costas del Africa, he oído hablar m u -
„ cho de ellas estando en Argel , y esto 
„ m e interesó mucho : hablasteis de Ja sa-
„ l ida de San Agustín del Afr ica para 
« I t a l i a , y me dije á mí mismo, véamos si 
„ h a estado en los pueblos que yo, p o r -
,vque toda la Italia me es conocida: fui 
„soldado desde Ja edad de 14 años y con 
„ m i padre hice todas esas campañas: he 
„estado muchas veces en R o m a , y he vi-
, ,vido mucho t iempo en Milan. Hablas-
t e i s de San Ambrosio, y yo he visto su 
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, ,sepulcro: todo cuanto dijisteis lo oí 
„con mucho Ínteres; pero lo que me h i -
f,zo una impresión muy viva, fue que San 
„ Agustín ya convertido se disponía á r e -
c i b i r el baut ismo, y para el efecto se 
, , re t i ró áCass i , para en la soledad ha -
„ce r ejercicios de peni tencia. Conozco 
„ m u y bien esa Cassi, es un pueblecito á 
„Ia salida de Mi l an , lleno de fondíllas, 
„donde se vá los domingos á divertirse 
„como en las barreras de Paris. Yo me 
, , d i j e : ¡ A h ! conozco á Cassi, he estado 
„a l l í muchas veces para bailar y diver-
„ t i r m e , y en seguida refleccioné, que 
„San Agustín fué á ella para hacer p e -
n i t e n c i a y prepararse al bautismo; y yo 
„ iba para divert i rme y entregarme á mis 
, ,pasiones; y no me he bautizado ni soi 
„crist iano. En aquel momento un t ropel 
„de ideas se me agolparon sin que p u -
„diese desecharlas, me acordaba de los pe -
„ligros en que ha estado mi vida, los 
, ,que he corrido en las batallas; y 
„ m e preguntaba: ¿Que hubiera sido de 
„ t n í , si hubiese muerto sin haber reci-
b i d o el bautismo? Un sudor frió cor-
a r í a por mi frente; ratos estuve sin oir 
„ nada, siendo tal mi es taco, y io absor-
,,to en mis pensamientos, que me hizo 
„pe rde r parte del discurro, uie repuse 
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,,sin embargo, y escuché con suma aten-» 
„cion lo que dijisteis de i a vida de San 
,, Agustín despues de su bautismo. Lo que 
„encuent ro de sorprendente es, que yo 
« jamas he pensado en nada de eso. 
^Cuando en la súplica encomendasteis 
« a l que tubiera mayor necesidad de los 
„ presentes, creí al momento que a q u e -
„ l i o me comprendía , y me dije: S i , es 
, ,á t í , á tí que no eres hijo de Dios: m e 
«arrodi l lé y pedí al Señor , de todo m i 
„corazon, y le supliqué me hiciese r e c i -
b i r el baut ismo, y le ofrecí ser cr is t ia-
„ n o como San Agustín. Unos amigos me 
«esperaban aquella noche en el Palacio 
« R e a l ; debíamos pasarla en la Ro tonda ; 
„ iba en efecto á buscarlos cuando en t ré 
« e n la iglesia, pero al salir ya no t u -
«ve humor de verlos; me fui á mi casa y 
„ m e acosté; no me fue posible dormir 
„ e n toda la noche , porque sin cesar pen-
„saba en lo que me habia ocurrido Aho-
„ r a me alegro de que no me hayais b a u -
,, tizado cuando yo quei ia ; porque c i e r t a -
e m e n t e de casi nada me hubiera s e r -
«v ido , pues no comprendía nada de el lo: 
„mas ahora que he reflexionado, y que co-
„nozco que para ser cristiano es indispen-
s a b l e que me corrija de mis malos há~ 
« b i t o s , y que subyugue mis pasiones, 
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„ahora es cuando debo hacerlo: s í , aho-
, , r a que quiero ser cristiano como San 
„ Agustin. 

Fácilmente le hicimos conocer la ne-
cesidad de instruirse en los principios de 
las verdades de la Fé Católica, y convi-
n imos , en que hasta que estubiese apto 
pa ra recibir el bautismo y hacer su p r i -
mera comunion estudiase en los libros 
que le proporcionásemos, y que viniese 
todos los dias á conferenciar sobre las 
materias en que recayese su estudio. Le 
dimos á leer el excelente catecismo de Cou-
t u r i e r , lo estudió con celo y con exacti tud, 
toáoslos dias dedicaba una hora para ve -
nir á vernos é instruirse, este método lo 
observó desde el 4 de Sept iembre hasta 
el 17 del mismo. 

Espiraba el término de su licencia y 
debia dejar á Paris muy pronto, por lo 
q u é , y hallándolo con la suficiente ins -
trucción, el mismo Sábado 17 de Sept iem-
bre le hicimos recibir bajo condicion el 
sacramento del Bautismo. Esta ceremonia 
se hizo sin ningún apa ra to , y conceptua-
mos que por ser mil i tar n© habia nece-
sidad de padr inos : nosotros le servimos 
de tales y sin mas testigos que el s a -
cris tán. 

Es imposible explicar los sentimientos 
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que llenaban nuestro corazon Ínterin la ce-
remonia del Sacramento, tan dulce nos 
era el abrirle las puertas de Ja salud 
eterna á un infiel que Ja Misericordia divi-
na y Ja protección de Ja augusta Mar ia 
ríos concedía Ja gracia de regenerar y 
nacerlo nacer para Jesucristo ; pero nues-
t ro gozo tomaba aumento al ver la c o m -
postura y recojimiento religioso de nuestro 
neófito: lágrimas dulces corrian sin ce -
sa r de nues t ros ojos; aquella fisonomía 
marcial se impresionaba de todos Jos 
sentimientos que le inspiraban cada uno 
de los actos de que se compone el cere-
monial del bautismo: comprendía per fec -
tamente el significado pues selo hab ía -
mos hecho estudiar en la explicación que 
de ello hace el sabio abate Dudat . ¡Con 
que firmeza contestaba á las preguntas 
con que se contraen los santos víncu-
los de cristiano! ¿Renuncias á las obras 
de Satanás Vimos demudarse sus fac-
ciones con una severa ind ignac ión .—Sí , 
padre mió, y dando un golpe sobre Ja 
mesa prosiguió, renuncio y juro ante Dios, 
que está aqui presente, de hacer todos mis 
esfuerzos pnra jamas recaer en los m e a -
dos que han ofendido á Dios, y que me 
han manchado. — A la pregunta, de si creía 
en Dios Padre Todopoderoso , en J e s u -
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cristo su único Hi jo , en el Espír i tu San-
to , en la Iglesia católica; su fisonomía to-
mó un caracter reflexivo y firme, y con-
testó:— Si , padre mió, creo firmemente en 
Dios mi cr iador , en Jesucristo mi Sa l -
vador , que ha muerto por mí , y mos-
trándonos el crucifijo s iguió, al que no 
he conocido pero que ahora adoro; creo 
en el Espír i tu Santo, y creo en la Ig le-
sia santa católica, y todo lo que ella en-
seña , porque no puede enseñar o t ra 
cosa, sino lo que Jesucristo le ha r eve -
lado. T-Despues del bautismo, se arrojó 
á nuestros brazos, y estrechándonos en su 
corazon é inundándonos de sus lágrimas 
nos dccia: — ¡Cuanto tengo que agrade-
ceros, padre mió! ¡Oh! ¡cuanto bien me 
habéis hecho ! ya soy crist iano, ya soy h i -
jo de Dios!!! " 

¿ Y por qué no hemos de refer i r aquí 
un hecho que aunque de suyo insignifican-
te , hace conocer que este nuevo°cr is t ia-
no estaba lleno de la gracia que acababa 
de recibi r? Se habría pasado mas de un 
cuarto de hora despues de concluido el 
bautismo, habíamos estendido el acta ó 
la par t ida, y todos distraídos no había -
mos visto que aun ardían los cirios, man-
damos apagarlos, pero el del Capitan se 
encendió por sí mismo de nuevo. — ¡Oh! 
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mi buen Padre , esclamó, se ha vuelto í 
enceder! ¡cuantome alegro!—¿Y por qué? 
le d i j imos—.¡Ah! sin duda es una n iña -
da , mas no importa, lo diré; cuando yo 
era chiqui l lo , nos juntábamos unos cuan-
tos y teniamos la costumbre que cuan-
do prometíamos algo encendíamos palitos 
ó candelillas, y si despues de apagados vol-
vían á encender l lama, mirabamos esto 
como señal de que indefectiblemente cum-
pliríamos lo ofrecido; conoceréis muy bien 
que yo no quiero dar importancia á esto 
ni ningún valor, y que es pu ramen-
te una chanza; pero sin embargo me ha 
gustado, si, me ha gustado porque quiero 
ser fiel á lo que he ofrecido á Dios , me 
he hecho su hijo, y gozo en este m o m e n -
to de una felicidad suma, para querer 
exponerme á perderla . 

El dia siguiente fue mas feliz aun 
para nuestro neófito; le dijimos fuese á 
ver al Sr. Obispo de Nancy, puesto que 
este venerable prelado, nos lo permit ía , 
y el domingo 18 de Sept iembre, tuvo la 
dicha de hacer su pr imera com union y 
de recibir el sacramento de la Confirma-
ción. El Miércoles 21 vino á despedirse, 
pues marchaba al día siguiente, le dimos 
algunos libros piadosos, y le encargamos 
tuviese diariamente un rato de lectura , 
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más como su viaje debia ser en di l igen-
cia y esto ofrecía quizá inconvenientes, le 
aconsejamos que esta la reemplazase con 
algunas piadosas reflexiones.—Si padre mió , 
dijo, haré la lec tura , estoy determinado ; el 
D í a del cristiano, la Imitación de Cristo 
y el Manua l , van en el saco de noche 
"para tenerlos á mano. —Mas podrá suce-
der, le dijimos, que entre los viageros h u -
biera alguno que quizá dijese algo so-
bre esto. ¡ A h ! padre m i ó , nadie Jo 
d i r á , si alguno se admira de verme h a -
cer la l ec tu ra , le diré que soy cr is t iano, 
y cristiano muy nuevo para poder o l -
vidar mis deberes, le d i r é , que el Sába-
do me baut icé , que el Domingo hice 
mi pr imera comunion, y que en el mis -
mo dia recibí el sacramento de la Confir-
mación, cuya gracia me ha quitado t o -
do mal espíritu de vergüenza y debilidad: 
si quieren Ies contaré mi his toria , y os 
aseguro que nadie se determinará despues 
á decir nada.— Suplicamos á todos los que 
lean estos rasgos, donde brilla tanto 
la divina Misericordia , y de una mane -
ra tan viva y t i e r n a , rueguen por este 
dichoso hijo de la f é , para que tantas 
gracias produzcan en él frutos de vida 
eterna. 

En el mismo d i a , y en el mismo p u n -
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to en que este oficial entró en la iglesia, 
se hallaba en Paris , hacia algunas sema-
nas, un médico de edad de 55 años, domi-
cil iado en uno de los departamentos de la 
f ron tera . Atrabesaba también la p l a -
za de Padres menores , para i r á un ga-
binete de lec tura , y leer el d ia r io ; vió 
la iglesia abierta y entró con el objeto 
de examinar el edificio: se acabajba de 
p r i n c i p i a r el sermon y lo oyó; la con-
version de S. Agustin le hizo impresión, 
y reflexionó asi: S. Agustin infiel se 
rindió á la gracia, abrazó la fé ca tó-
l ica , practicó los deberes que ella i m -
p o n e , halló en ella su felicidad hasta el 
úl t imo dia de su v ida , y esta misma es 
para é l , un manant ia l de gloria que no 
se ha eclipsado despues de tantos siglos: 
y y o , nacido y criado en esta fé la he 
abandonado hace ya 38 años; desde esta 
época soi esclavo de pasiones brutales y 
vergonzosas, que no me dejan ni un m o -
mento de reposo, y á quienes no me es 
posible satisfacer: no puedo precindir de 
ruborizarme de semejante estado, no soy 
dichoso. Esta idea se apoderó de su es-
p í r i tu sin que le fuese posible el dese-
char la , hasta el estremo que concluido 

- el sermon se salió para buscar medios 
de distraerse. Pero no hal lará ninguno, 
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no, la gracia, por decirlo asi, se ha encar -
nizado con él : vá , viene de una cosa 
á otra, pero aquella idea saludable la t i e -
ne s iempre presente y fija; el dardo se 
clava mas y mas. Todas las noches las 
pasaba sin suefío, estos pensamientos se 
apoderaban de su espíri tu, y ló ponian 
en la necesidad de meditar en ellos. A g o -
viado bajo el peso de tantas agitaciones, 
tomó el par t ido de vernos al dia siguien-
t e , y entrar con nosotros en esplicacio-
nes: en efecto el lunes al abrir la ig le-
sia entró en ella; nos veia ir y venir de 
una á otra pa r t e ; quería acercársenos, p e -
ro una falsa vergüenza y el orgullo se 
lo impedían. Pasó seis horas en c o m -
bates difíciles de descr ib i r , estubo cien 
veces á pique de sucumbir ; pero ¡ a h ! 
estaba allí bajo la vista de Maria. . . . 
Esta era á no dudarlo, una de sus con-
quistas en los pecadores , era necesario 
que la resolución de esta se asegurase con 
los combates y las pruebas; mas ella no 
permit i r ía que fuese vencido. Muchas ve -
ces se salió de la iglesia; daba algunos 
pasos alejándose, pero siempre una f u e r -
za interior á la que no le era posible 
resistir lo hacía volverse á ella: por ú l -
timo al medio dia, hora en que nos íba-
mos, nos siguió; se nos acerca en la ea -
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Jle y nos suplica le permitiesemos una 
entrevista part icular . Apenas se sentó los 
suspiros lo ahogaban: llenos de asombro 
le d i j i m o s : — M e parece caballero que 
estáis sumamente afectado; habéis solici-
tado una entrevista, y me conceptuaría 
muy feliz si pudiera proporcionaros a l -
guna clase de consuelo.—Teneis delan-
te Seño? Cura , me dijo, á un hombre que 
ha abandonado á su Dios, á su fé, y que 
hace 38 años es un vil esclavo de sus 
pasiones; un hombre que si se queda en-
tregado á sí mismo va á ser víctima de 
su desesperación, tendedme por piedad 
una mano de salud y no me abandonéis. 
En seguida nos explicó cuanto habia ex-
per imentado en sí mismo en 18 horas: 
aquella alma afligida solo necesitaba con-
fianza en la Misericordia Divina para ase-
gurar su conversion. Dios nos concedió 
la gracia de inspirársela, y se confesó 
antes de separarse de nosotros, entrando 
la calma en su espíritu. 

La gracia hizo prodigios admirables 
en aquel corazon; se hizo hombre de 
oracion y uno de nuestros parroquianos 
mas edificantes; se le vela diariamente 
por mañana y tarde en la iglesia, y p a -
sarse muchas horas en oracion: la obra 
de su reconciliación con Dios bien pron-
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to se consumó , y poco tardó en tener la 
dicha de ser admit ido á sentarse en la 
mesa de los ángeles, y se puso en esta-
do de hacer frecuentes sus comuniones. 
Algunos dias despues de haber tenido la 
dicha de comulgar nos dijo: — Todos mis 
asuntos están concluidos y nada me de -
tiene ya en Par i s , mas con todo quiero 
quedarme algún t i empo: es verdad que 
vivo en una casi total soledad, pero t a m -
bién gozo de una absoluta independencia, 
la que me pone en el caso de poder con-
t raer mas fácilmente los hábitos y cos-
tumbres de la v ida cr is t iana: a fo r tuna-
damente dependo de mí mismo, y mi v i -
da celibata me deja mas l iber tad; en mi 
pueblo no me echarán mucho menos, y 
tengo compañeros que podrán r e e m p l a -
z a r m e . — Así fue que no salió de Par i s 
hasta el 2 de Septiembre de 1838, l levan-
do cerca de un año de ejercicios y de una 
vida p u r a , de una vida santa y ag rada -
ble á Dios. Esperamos que su adorable 
bondad coronará tantas gracias con la de 
la perseverancia. 

En fin (y siguiendo hablando de este 
dia de San Agustin) casi en los mismos 
momentos, un joven de edad de 23 años, 
estudiante de medicina y natural de uno 
de los departamentos de la Provenza p a -

6 * 
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saba también en aquella noche por la 
plaza de los Padres Menores, y viendo 
abierta la iglesia, entró. Este joven hacia 
5 arios se hallaba en Pa r i s , habia sido 
criado cristianamente por su cuidadosa y 
piadosa madre , y s iempre llenó los debe-
res de cristiano hasta su llegada á la 
capi ta l ; pero ¡ ah ! desde entonces todo lo 
habia descuidado y olvidado. Quizá no 
habia perdido de un todo la fé, pe ro su 
luz estaba oscurecida y era en lo que 
menos pensaba. Como otra mul t i tud de 
jóvenes se habia dejado l levar del cebo 
de los placeres vergonzosos y crimi-
nales de que abunda y que de continuo 
y con facilidad ofrece y presenta la n u e -
va Babi lonia , en fin era un libertino en 
toda la fuerza y estension de la palabra. Su 
madre le escribia con frecuencia y s iem-
pre con dulzura , pero distante á mas de 
docientas leguas, solo podía exhortar lo á 
que conservase los principios que le habia 
inculcado y que no se separase de ellos. 
El la amaba mucho y no se de te rminaba 
á contestarle sobre este punto , á pesar de 
que conocía cuan cruel debia ser pa ra 
ella este silencio. 

En t ró pues en la iglesia en el momen-
to en que describíamos las inquietudes, 
los dolores y las lágrimas de Santa Mó-
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nica ínterin los desórdenes de Agustino, 
se sintió al oirlo vivamente conmovido, 
y creyó ver á su madre llorando por él. 
El consuelo y la alegría de Mónica en 
la conversion de su hijo; alegría que go-
zó y endulzó Jos últ imos momentos de 
su vida, por que vió en él un cristiano 
fiel y fervoroso, le hizo refleccionar en 
Ja cruel amargura que esperimentaria su 
buena madre en los suyos, si llegaba á 
penet rar lo que él era, y que la haria de 
un todo desgraciada sino se separaba de 
los caminos corrompidos que seguía; s a -
lió de la iglesia para abandonarse l ibre-
mente á estas ideas que ya no le era 
posible separar de sí . Al dia siguiente 
fue á ver á un conocido suyo y cofrade 
nuestro, que era un sacerdote de los 
mas adictos á nuestra iglesia; le d i jo , 
cuanto en él habia obrado la gracia y cuan-
to le habia inspirado; le manifestó su de-
seo de dirigirse á nosotros, y le suplicó nos 
preguntase si lo recibiríamos. Habiéndole 
este asegurado de nuestra respuesta y r e -
cepción, apoyando su idea, fijó el dia. Mas 
la Providencia tenia otros designios sobre 
él. Siendo como era estudiante interno 
de un hospital, recibió aquel mismo dia 
la orden de volver á é l ; su estada de-
bía ser larga, y escribió desde allí al sa-
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eerdote diciendole, que seguia en la idea 
de llegar á nosotros, y que por lo tanto 
estaba resuelto á esperar la ocasion. N o -
sotros le dijimos, que no debia diferirlo, y 
seria lo mejor se dirigiese al limosnero del 
hospital. En efecto siguió nuestro consejo, y 
recibió la gracia de la reconciliación. S a -
bemos que persevera, y que es un apos-
tol en medio de los antiguos compañeros 
de sus desórdenes, que la gracia bendi-
ce sus esfuerzos, y que muchos, en vi r tud 
de su celo, han en t rado en las sendas 
del Señor. 

No solamente resplandece el p o d e r 
de la augusta y misericordiosa Mar ía en 
favor de los que se hallan en el templo, 
sino que al hacer la invocación en favor 
de los pecadores, la gracia de su p ro t ec -
ción obra la milagrosa curación esp i r i -
t ua l , tanto en el centro como en los con-
fines de la Francia y fuera de ella. C i -
taremos algunos ejemplos de estos hechos, 
los que francamente confesamos nos p a -
recen mucho mas sorprendentes que los 
anteriores. 

Hace algunos años que una señora c a -
sada habitaba en Par i s con su mar ido. 
Desvanecida en el gran mundo , se en t re -
gaba libre é inmoderadamente á sus di-
versiones y placeres. La ligereza de su 
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conducta había ya acarreado graves com-
promisos á su reputación, hallándose t a m -
bién destituida de toda idea religiosa. 
Su marido, hombre grave y cristiano, h a -
bia ensayado aunque en vano hacerle 
varias reflexiones; úl t imamente se vió 
obligado á separarla y alejarla de las 
amistades que la perjudicaban y la perdían, 
fijando su domicilio á mas de 50 leguas de 
Pa r i s , y allí emprend ió de nuevo aun con 
menos éxito el atraer aquel alma descar -
riada á las leyes de la razón. Tocó á h a -
cerle algunas observaciones religiosas, mas 
ella le contestaba con una sangre f r ia 
llena de impiedad: — Inútil es cuanto me 
dices porque yo ni aun creo que hay Dios. 
— Habia llegado á noticia de su esposo 
la institución de la Asociación, fue de los 
primeros que se inscribieron en ella, y so-
licitó las oraciones de los asociados. Al 
dia siguiente se hicieron las rogativas 
públicas y no tuvieron resultado. Sin ce-
sar pedia él por su esposa, mas el S e -
ñor quería probar su fé y su constancia. 
Continuamente ocupado del deseo de la 
conversion de aquel alma que tanto le i n -
teresaba , formó la idea de hacerla ins -
cribir en el número de Jos asociados, 
como un acto de consagración que de 
ella hacia á Mar ía , y atraer sobre aquella 



criatura lacompasion que debía insp i ra r -
le su tr iste estado, prometiendo á Dios 
rezar por ella, todos ios dias y en su 
nombre la oracion diaria de los asocia-
dos , el Ave Mar ía . Nos dió cuenta de 
su deseo por conducto de una par ienta su -
ya; y nos pareció que no debiamos opo-
nernos. Era sábado (no podemos decir 
Jas fechas por lo conocido de las p e r -
sonas) y al domingo siguiente se h i c i e -
ron por ella las rogativas públicas; al 
otro dia lunes, á las 8 de la m a ñ a n a , la 
señora por quien se oró, salió de su cuar-
to inundada en lágrimas y dando pro-
fundos suspiros , entró en el cuarto de 
su m a r i d o , se echó á sus p ies , le p i -
dió perdón y le dijo, que Dios en aque -
lla noche le habia hecho conocer el hor-
r ible estado en que se hal laba á sus ojos, 
y que ella quería convertirse: le suplicó 
á su esposo le escojiese un confesor p a -
ra pr incipiar desde aquel mismo dia la 
obra de su reconciliación con Dios. El 
marido sin perder momento hizo relación 
de tan dichoso suceso a! Cura de su p a r r o -
qu ia , el cual condujo al aprisco del divino 
Pastor aquella oveja tan horriblemente des-
carr iada, y hace poco hemos sabido que 
esta señora, con su vida cristiana, forma 
en el dia la felicidad de su esposo, y 
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es un objeto de edificación para el p u e -
blo en que vive. 

Glor ia , honor, amor y bendición á la 
misericordiosa y poderosa María , pues á 
la t e rnura y compasion que su corazon 
siente hácia los pecadores debemos despues 
de Dios la vuelta de estos hijos pródigos. 

Una señora viuda, de una de las c iu -
dades marí t imas de Franc ia , tenia un 
hi jo de 23 anos. Esta señora sumamen-
te piadosa habia educado á su hijo r e -
ligiosamente; mas una corta estada en 
Par is , hizo que este jóven perdiese los 
hermosos principios que habia recibido. 
Cuando volvió al lado de su m a d r e , á 
quien amaba t i e rnamente , sus procederes 
con ella eran los mas tiernos y respetuo-
sos; mas á pesar de ello habia un pun to 
que heria mortalmente el corazon de esta 
buena m a d r e , y era el no verlo p rac t i -
car acto alguno religioso. Lo exhor taba , 
le rogaba y se valia de todos los medios , 
mas inúti lmente. 

En este intermedio vino á Par is y 
se instaló en nuestra feligresía; supo que 
en nuestra iglesia existia la Asociación, y 
su objeto, y al momento quiso pe r t ene -
cer á ella; nos abrió su corazon y supl i -
có se rogase por su hijo. Pasados algunos 
dias se volvió a su pueblo, y á muy poco 
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t iempo un amigo de su hijo le dio á 
leer á este el libro impio de Las pala-
bras del creyente. Su lectura t rastornó 
de un todo la moral de este joven : hasta 
entonces no se le habia oído ni una p a -
labra contra la religion, mas á penas leyó 
el tal libelo cuando se convirtió en un i m -
pio fanático. Su fisonomía sufrió la mis-
ma alteración que su moral , una fiebre 
ardiente se apoderó de él, y lo tenia en 
una continua agitación, corroyendo sus 
fuerzas y dejándolo marchitado y seco: sus 
ojos siempre dulces tomaron un aspecto 
furioso: delgado y pá l ido , su estado era 
horrendo; no podia comer nada, ni con-
ciliar el sueno; ¡triste si tuación! La 
memoria de su madre, y lo que esta nos 
habia dicho de é l , nos habia hecho t o -
mar Ín teres , y con frecuencia se nos p o -
nía presente en la imaginación y nos h a -
cia recomendarlo en las oraciones. 

Un Domingo por la manana , una se-
ñora forastera se nos acercó en la sa -
cristía y nos d i jo :—¿Me conocéis Sr. Cu-
ra? — Perfectamente señora, sois la madre 
de un joven que recomendasteis á las 
oraciones de la Asociación. — Jus tamente 
Sr. Cura , y es precisamente mi venida á 
Par i s para hablaros de este asunto y dar 
gracias á la Ssma. V i rgen , del favor que 
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i m i hijo le ha concedido, pues se convir-
tió, y en el dia es para mí un objeto 
de tanto consuelo, cuanto antes lo era de 
penas: y no tan solo es p iadoso, sino que 
instantáneamente quedó curado de una 
enfermedad del mayor peligro. En se-
guida nos refirió lo que ya hemos d i -
cho y anadió : — U n dia (comparando las 
fechas hallamos ser en la semana s i -
guiente al Domingo en que hicimos las 
últ imas rogativas por él) un dia, pues, que 
estabamos cenando» mi hijo se hallaba co-
locado á mi f ren te , yo veia que absoluta-
mente nada podia comer, y á mí t a m -
bién la tristeza me anudaba la comida 
sin serme posible pasarla: no osaba alzar 
mis ojos bañados en lágrimas y fijarlos 
en é l ; en esta situación cada vez mas 
penosa, me fue imposible contenerme, 
y le dije: — H i j o mió ¿ e n que es ta-
do estas?.... No has querido seguir mis 
consejos; no has querido ponerte en g ra -
cia de Dios ; y él te está castigando. ¡O 
cuan cruel es para mí verte morir á fuego 
lento! Solo una cosa te pido, y te Ja p i -
do por mí, y para mi consuelo. Diciendo 
esto desaté de mi cuello la medalla m i -
lagrosa que Y. me dió al inscribirme eri 
la Asociación; ai acostarte, cont inué, pon-
te esta medal la al c u e l l o , v p r o m é t e m e 
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tenería toda la noche, y al ponertela r e -
pi te la oracion ó súplica que tiene graba-
da. Me lo prometió y se ret iró á su cua r -
to, levantándose á la mañana siguiente mas 
tarde que de cos tumbre , y al ve rme , 
antes de acercarse á mí me dijo: M a m á , 
(el sonido de su voz penetró en mi co -
razon; habia vuelto á su estado na tu ra l ) 
mamá ¡que bien he dormido esta no-
che! me encuentro en muy buen estado; 
m i espíritu perfectamente t ranquilo no se 
ve atormentado de tantas ideas tristes y 
sombrías como lo asediaban. En efecto 
su fisonomía estaba en calma; habia d e -
saparecido aquella contracción que tantas 
semanas hac i a , afligía mi espír i tu; había 
recobrado el color , y su mirada era d u l -
ce y serena. — Ves hijo mío ; le di je , no 
has hecho mas que dar un solo paso hacia 
D ios , y ya te concede su gracia. ¡Ah! 
si tu quisieras purificar tu alma con una 
buena confesion, y volver sinceramente 
al servicio de Dios, estoy segura que s a -
narías. Consintió en ello, y fue inmedia-
tamente á buscar al Cura de la p a r r o -
q u i a , y desde aquel mismo dia pr incipió 
su confesion. 

La hizo general , y recibió la c o m u -
nión. Pasados algunos dias se habló de 
uno de nuestros conocidos, hombre de mas 
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de 60 anos, peligrosamente enfermo, y 
que absolutamente se negaba á reconci-
liarse con Dios.—¿Como, esclamó mi hijo, 
se ha de dejar perecer un alma red imi-
da con la sangre de Jesucristo? ¿Por qué 
no se le h a b l a ? — S e le hizo presente que 
se habian practicado las diligencias, y que 
él absolutamente se negaba .—Eso será, 
dijo, que no se lo dicen b ien , yo voy á 
verlo.—¡ Y . i r á verlo! ¿No conoce V. que 
lo repulsará y que se reirá de que una 
persona tan joven vaya á ins t ru i r lo?—Di-
rá cuanto qu ie ra , no impor ta , yo le h a -
b la ré . Jesucristo salvó mi a lma , me apar-
tó y libró del abismo, y yo en agrade-
cimiento quiero t raba ja r en atraerle es-
te pobre pecador. — E l enfermo que ig-
noraba cuanto habia ocurrido á mi hijo 
se quedó sorprendido de oirlo y no lo 
recibió muy bien; este á pesar de eso no 
desistió, le habló con dulzura y firmeza, 
y le contó cuanto por él habia p a s a -
do. E l enfermo sin embargo queria pe r -
sistir en sus ideas y en su estado; mas 
pasada media hora que mi hijo se ha-
bia separado de é l , mandó l lamar un 
sacerdote, se confesó, y murió crist iana-
mente. Juzgad pues , Sr. Cura, cuan feliz 
seré puesto que veo á mi hijo ac tualmen-
te hecho un fiel y fervoroso cristiano, que 
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es cuanto yo podía desear en la t ierra. 
Ahora vengo con objeto de dar gracias 
á la Ssma. Vi rgen , confesar y comulgar 
en el altar del Santo Corazon de Mar ía , 
y asistir esta noche á los ejercicios y á 
Ja acción de gracias. Suplico á V. me p r o -
porcione este gusto, y hacer presente á 
los asociados mi gra t i tud , contarles la 
conversion de mi hijo para que me ayu-
den á bendecir á Dios y á su Ssma. 
M a d r e , y decirles que me hallo en m e -
dio de ellos. Cumplimos efectivamente con 
cuanto deseaba, y llenamos sus intencio-
nes . Difícil sería el querer p in tar los sen-
timientos de placer y devocion y de san 
ta emulación que en todos los fieles p ro -
dujo relato tan edificante. 

En el discurso del mes de Jul io de 
1837, una Señora Americana , Católica, 
habiendo oído hablar de la Asociación, v i -
no á vernos. Nos dijo que tenia un so-
lo hijo casado y establecido en una de 
las principales ciudades de los Estados 
Unidos ; rico por desgracia, pues sus de-
masiados bienes lo conducían al caso de 
no poner ningún freno á sus pasiones, de 
quienes era esclavo. Este hombre licen-
síoso ha llenado su casa de mugeres con 
las cuales vive de la manera mas escanda-
losa; mi pobre nuera , nos di jo , sufre atroz 
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mente, y me escribe una carta en la que 
me comunica esta desgraciada sus dolores, 
pesares y vergüenza: en esta aflicción su-
plico á ustedes pidan y recomienden á es-
te infeliz, y lo pongan bajo la protección 
de M a r í a . En efecto el Domingo siguien-
te hicimos nuestras oraciones de insti-
tuto. Pasadas cuatro semanas, esta Seño-
ra vino de nuevo á vernos, y nos dijo 
que habia recibido otra carta de su nue-
r a , en la que le participaba que su ma-
rido, sin haber dicho á nadie cosa al-
guna, un Lunes por la mañana hizo una 
limpieza general en su casa, de todas 
las inmundicias y obscenidades que antes 
tenia; que en seguida se puso á o r a r , 
cosa que jamas le habia visto hacer en 
todo el t iempo que llevaba de casado; 
y en aquel mismo dia vió al Cura , ha-
bló con él , y al siguiente confesó: que 
en el dia cumple todos sus deberes reli-
giosos, y tiene toda clase de atenciones 
con ella, por lo que se halla la muger 
mas feliz, y que espera serlo en adelan-
te. Mi asombro es el mas fundado , es-
cribía e l la , pues un cambio tan repen-
tino estaba muy lejos de esperarse, 
antes por el contrario según todos los 
antecedentes y su comportamiento indi-
caba que no debían tener término. 
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Esta Seuíora y nosotros no t i tubeamos, 
ni podíamos equivocar la causa; confron-
tamos fechas y vimos que el lunes que i n -
dicaba la carta, era precisamente el dia 
siguiente á aquel en que se hizo la roga-
tiva por él. ¡ O nuestra buena Madre ! ¡ó 
refugio seguro de los pecadores! vos sois 
la que oyendo benigna nuestros ruegos, 
fuisteis á romper en o t ro hemisferio las 
vergonzosas ligaduras que á este pecador 
lo sugetaban en el centro de la i n i -
quidad. 

No es solo este acto de misericordia 
obrado en los Estados-Unidos, el concedi-
do por Mar ía á las oraciones de a q u e -
llos que honran el poder y la t ierna com-
pasión de su corazon: nosotros podemos 
ademas de este, refer i r el acaecido á dos 
jóvenes primos hermanos , individuos de 
una de las familias mas respetables de 
Pa r i s ; recomendados en un mismo dia á 
la misericordia de Mar í a , se convir t ie-
r o n , uno al dia siguiente y el otro po -
co despues. El pr imero que se rindió á 
Ja voz de la gracia, estaba acometido de 
un mal peligroso, no se notaba en él s ín -
toma alguno de v ida , y sus horribles dis-
posiciones y su tenaz endurecimiento ha-
cían creer que su reprobación eterna e -
ra inevitable, Hasta entonces habia des-
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deñado y aun repulsado, con el de sp re -
cio de la mayor imp iedad , todas las p a -
labras religiosas que le habian dir igido. 
Acudió su familia á María , se oró como 
ya he dicho por é l , y al siguiente dia L u -
nes , sin que antes se hubiese notado en 
él ningún cambio, pr incipió á decir á vo-
ces:— Un sacerdote, un sacerdote que 
me quiero confesar. — En efecto asi lo 
hizo, y su hermano, sacerdote vir tuoso 
con quien él no habia quer ido tener n u n -
ca relaciones, vino al momento á verlo, 
y no se separó ya de su lado. Sus p a -
decimientos eran atroces, mas , lejos de 
quejarse, bendecia á Dios; y á cuantos 
le rodeaban decia que Dios le habia t r a -
tado con misericordia, dándole aquella ter-
rible enfermedad, pues de otro modo, 
siempre hubiera perseverado en sus i n i -
quidades. Solo pedia á Dios prolongase 
sus padeceres, para poderle ofrecer algo 
en satisfacción de sus pecados. Pasados 
muchos dias mur ió con todos los afectos 
de un verdadero peni tente , entre los bra-
zos de su he rmano , y rodeado de una 
familia tan cristiana como la suya, la cual 
no cesaba de bendecir y adorar las m i -
sericordias del Señor. 

Podríamos hablar de un joven insen-
sato, de edad de años, á quien tantos 

7 
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otros asemejan. E ra mater ial is ta , y por 
consiguiente encenagado y arras t rado por 
las mas viles pasiones; un espíritu d a -
liado, embrutecido con las pesti lentes lec-
ciones de esos maestros de la p r e t e n d i -
da filosofía de nuestro siglo, que nada 
mas bello, mas hermoso ni mas digno 
lian hal lado, que colocarse y nivelarse 
con las bestias. U n a persona vino á h a -
blarnos de la desgracia de este infeliz, y 
suplicó se pidiera por é l ; al dia siguien-
te de aquel en que se hizo la rogativa, 
este insensato y desgraciado joven salió 
de su casa muy de mañana , prevenido 
de dos pistolas, con el objeto de cometer 
el úl t imo de los crímenes, queria poner 
fin á una vida que habia manchado con 
toda clase de excesos y que ya le era in-
soportable. Llegó al lugar que había 
proyectado fuese el tea t ro de su de l i to , 
cargó las dos pistolas, tomó una y fué 
á dispararla; tendió en efecto el b razo , 
pe ro este se le quedó yerto como una 
bar ra de h ie r ro , y no halló en él movi-
miento hasta que" con la mano izquierda 
tomó la pistola. Ensayó igualmente con es-
te brazo, y tuvo el mismo obstáculo: 
frenético hasta lo sumo, volvió á insis-
tir por varias veces y s iempre le sucedió 
Jo mismo. ,O bondad , ó misericordia d i -
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vina , qué de gracias dispensáis á estas 
almas tan desgraciadas! E l hombre an i -
mal no comprende las obras de Dios , d i -
ce San Pablo; ¿y quien lo es mas que 
Jos materialistas?.. . . Asi es que este hombre 
obcecado é insensato nada vió, nada e n -
tendió de esto, y solo le quedó un asom-
bro estúpido, y con él vino á refer i r a 
su familia cuanto le habia ocurrido. 

E l alma caritativa que habló por este 
joven que acabamos de r e fe r i r , se in te -
resó igualmente por una madre é h i j a , 
ambas desposeídas de todo sentimiento r e -
ligioso. E n aquel mismo dia igualmente 
las recomendamos; y ved aquí que al s i -
guiente por Ja mañana pasó la hija por 
la iglesia de San Sulpicio, y por c a p r i -
cho entró en el la . Su entrada fue i n -
diferente y sin objeto, mas pronto se h a -
lló poseída de ideas religiosas de Jas que 
á pesar de s u m a l a prevención hacia ellas, 
no podia desprenderse: largo fué el com-
bate mas al fin se llegó al confesonar io , 
confesó sus pecados, y se vió p o s e i d a j j 
de una alegría inexplicable, yendo en s e - g ^ 
guida á ver á la persona que nos h a - g ^ *J 
bló por e l las ; la que aunque conocía^ ^ *<g 
sus principios religiosos, ignoraba y e s - » J & 
taba muy distante de sospechar la var ia-® % 6 
cion que en ella se había obrado. Le contó £ O 
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con el mayor gozo cuanto le habia ocur -
r ido , le encareció su dicha y lo feliz 
que se hallaba en su nueva posicion; y 
le d i jo :—Ruegue V. por la conversion de 
mi madre . 

Bastan los hechos citados : ellos deben 
recordarnos que á pesar de la mul t ip l i -
cidad y enormidad de los pecados, el b r a -
zo de Ja Divina Misericordia no se há 
encojido, no se ha acortado; y que el 
pode r y caridad de Mar ía pa ra con los 
pecadores es sin límites. Mas estudiemos 
pa ra adorarlos y hacernos una feliz apli-
cación, los designios de la Divina B o n -
dad en estos hechos prodigiosos, y en la 
existencia de esta piadosa Asociación, á 
cuyas oraciones la infinita Misericordia se 
digna concederlos. 

Desde el trono y centro de su glo-
r ia ¿que vé la Divina Justicia en esta 
F ranc ia , la hija mayor ó p r imera de su 
Iglesia, porcion querida del rebaño del 
Divino Pas tor , colmada por él de tantos 
favores, enriquecida con tantos rasgos 
de su divina misericordia; en esta Francia , 
sacada milagrosamente, hace t re inta y seis 
años de las t inieblas del e r ror , y de los 
excesos de la impiedad mas bru ta l ; p r o -
digio de misericordia que debería ser 
el motivo y causa perpe tua de una 
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grati tud y reconocimiento eterno é invio-
lable? ¿que Ye pues en ella? Impiedad 
general, estupidez, indiferencia en la m a -
yor pa r t e , hay algunas almas fieles, es 
c ier to , ¡mas que raras y dispersas! El l i -
ber t inage, el grosero material ismo públi-
ca y descaradamente profesado; la r e l i -
gion de Jesucristo mirada con desden; 
sus divinos sacramentos, nuestro único 
recurso en la t i e r r a , despreciados, aban-
donados; Jos dias consagrados a l Señor , 
sin santificación, y horr ib lemente p rofana-
dos con la mas monstruosa y la mas c r i -
minal desenvoltura; una desenfrenada cor-
rupción de costumbres y general disolu-
ción corroe todas las clases de la socie-
dad, y devora la juventud y 3a niñez; y 
para acabar este horrendo cuadro el sui -
cidio se ha hecho ya costumbre. 

Ved aquí el lamentable aspecto que 
presenta la Francia (igual por desgracia 
á nuestra España.) Y á males tan profundos 
¿qué remedio? Todos nos los ha proporc io-
nado Ja Divina Bondad, todos nos los ha 
aplicado, mas ó hemos abusado de ellos 
ó los hemos agriado, haciéndolos nulos 
é insignificantes por nuestra indiferencia 
ó por nuestra impiedad; y sin embargo 
el Corazon adorable de nuestro divino 
Redentor no nos desecha aun de sí. Nos 
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repi te á cada uno de nosotros lo que otra 
vez dijo por boca de su profeta: — „ V u e l -
„ v e á m í , alma r ebe lde , y no te ocultaré 
„ m i rostro, porque yo soy santo y lle-
„ no de misericordia, y mi cólera é i n -
d i g n a c i ó n no durará e t e rnamen te . " — 
Aun le parece poco atraernos de con-
tinuo con tiernos l lamamientos; su amor 
desconocido, tan cruelmente ultrajado, y 
al que á pesar de ello nada enfria n i 
cansa , nos rodea y nos cerca cont inuamen-
te. Y para mas alentarnos, aun que ya nos 
tenia dado su Corazon , ahora de nuevo nos 
ofrece el tan t ierno, tan amante y com-
pasivo corazon de su Madre. Y con una 
caridad extraordinaria se acomoda á todos 
nuestros caprichos, toma par te en todos 
nuestros sentimientos, siente con nosotros 
el temor tan natural que confunde y pe t r i -
fica á los grandes criminales cuando com-
parecen ante el j u e z ; entonces su d e m e n -
t i a nos alienta y nos d i ce :—"Hi jos cu l -
p a b l e s , áquienes no he dejado de amar , 
"vues t ros delitos han llegado hasta el m a -
j y o r co lmo, el brazo de mi justicia está 
' ' a rmado para dejar caer el golpe; mas 

mi misericordia detiene el rayo que 
",amenaza vuestras cabezas. Aprovechaos 
'de estos momentos que mi amor os con-

;jCedc; vuestras almas están heladas con 
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„ e l t e r r o r , vuestros corazones m a r c h i -
t o s por la fuerza y furor de las p a -
c i o n e s ; no hay en vosotros acción ni ener-
g í a para obrar el bien.,... Y ¿ os dejaré 
„ p e r e c e r , siendo vosotros obras de mis 
, ,manos, vosotros á quienes tanto he a m a -
„ d o , por quienes he derramado mi sangre, 
„ y á quienes amo á pesar de vuestra mal i -
„ c i a é ingra t i tud? No , mi amor no se a -
„ viene, no se acomoda á e s t o . Vosotros t e -
„meis á la sola idea de acercaros á mí, me 
„habe i s ofendido, habéis abusado de t o -
d o s mis dones, de todas mis gracias; t o -
„ d o lo habéis hecho inú t i l . Mas no i m -
„ p o r t a , os voy á dar un nuevo tes t imo-
„nio da mi amor , de mi mansedumbre ; 
„ i d á mi Madre confiad á su Corazon, tan 
„compasivo á vuestros males, el dolor 
„ d e vuestros pecados, y vuestros r emor -
d i m i e n t o s ; in teresadla , ella es vuestra 
«abogada, vuestra medianera, vuestra Ma-
d r e ; interesadla por la t e r n u r a , por los 
„méritos y el poder de su Corazon; sup l i -
v cad l e se interese por vosotros en el t r i -
b u n a l de mi justicia. Ella intercederá 
„por vosotros, y á su voz, que tanto poder 
„ t iene en mi corazon, á la voz de esa 
,,á quien ni puedo ni quiero negar nada, 
„ m i justicia cederá de sus derechos, os 
„perdonaré , y os salvaré," — Estos dulces 
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sentimientos, que aquí expresamos, de los 
designios misericordiosos de la bondad 
divina ¿no se ven justificados por todos 
los hechos que diar iamente vemos? ¿Que 
ciudad de la t ierra habitada por su p u e -
blo , ha escojido Dios para hacer br i l lar 
la obra de su misericordia? aquel la que 
hace mas de 50 anos no cesa de ser el 
campo de los enemigos mas encarnizados 
del Señor y de su Cris to, que se ha em-
papado y hartado de la sangre de los sa -
cerdotes, que aun no se ha saciado, que 
viola y destruye los templos de Dios 
vivo, derr iba sus a l tares , viola sus taber-
náculos; ha escojido á esta nueva Babi-
lon ia , que según las palabras del p ro f e -
ta ha embriagado á todas las demás n a -
ciones de la t ier ra del vino de p ros t i -
tución; p a r a que sobreabunde Ja g ra -
cia donde, abundó el pecado, y que por 
estos m e d ' o s misericordiosos bri l le mas. 

¡Y en Pa r i s , en esta ciudad cuya 
corrupción tiene fama en todo el G l o -
bo, h a escojido Dios algunas parroquias 
dichosas en donde la gloria de su nom-
bre se honre , y donde su religion con-
serve algunos piadosos adictos! Los h o m -
bres habrán podido engañarse , a t r i b u -
yendo á la reunion de tal y tal esfuerzo 
humano , una gracia que tiene su origen 
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de solo Dios; desdeñarla como otras mu-
chas, hacer vana é inútil la obra de su 
misericordia, y perseverar en su i m -
piedad é indiferencia: pero debemos co-
nocer que su Providencia ha escojido 
el centro de esta capital , la par te de 
ella mas entregada á el amor del o ro , 
y al cálculo y especulaciones mercant i les , 
ia mas abandonada á las voluptuosidades 
de las pasiones. En una iglesia abando-
nada , desierta, consagrada s í , es cier to, 
bajo la advocación de la augusta María 
y con el título glorioso de N. Señora de 
las Victorias, t í tulo glorioso sí, y de un 
feliz presagio; en este templo es donde 
su misericordiosa bondad levanta y enar-
boia la bandera sagrada del santo é in-
maculado Corazon de Mar ía , como signo 
de la conversion, signo de salud y sal-
vación para los pecadores; para que to-
dos los que con confianza, amor y ar re-
pentimiento, invoquen los méritos de es-
te Corazon, océano inagotable de amor 
de Dios y de caridad para los pecado-
res, consigan la salvación de sus almas; 
asi como los israelitas sanaban de la 
mordedura de las serpientes con solo 
mirar aquella de estaño que Moisés h i -
20 levantar en medio del campo. ¿Y no 
parece probable que Dios haya reunido 
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todas estas circunstancias para obligar á 
los hombres , para que á vista de t an -
tos prodigios, como su misericordia o b r a , 
desechen toda idea de intervención h u -
mana , y rindan gloria á su poder i n -
finito, y conozcan que el dedo de Dios 
está aquí. 

¡Ah! ¡y que prodigios! \como atest i -
guan la acción de la Divina Misericor-
dia! A pecadores hundidos y sumergidos 
totalmente en el abismo del m a l , inos-
tróseles este signo de salud y de c o n -
version; y á la p r imera vez que lo i n -
vocan y veneran, el Corazon de Mar ía 
recoje sus votos, los presenta al pié del 
t rono de la Divina Jus t ic ia , y las gracias 
de reconciliación y de perdón se derra-
man sobre aquellos que imploran la me-
diación de la Madre de las misericordias. 
La gratitud y el reconocimiento, los atraen 
al pié de su a l t a r , y les alcanza y con-
cede nuevas gracias mas señaladas y 
mas abundantes. Estas las distribuye y 
repar te María aquí y a l l í , en todas d i -
recciones y en todos los términos de la 
t i e r r a : ellas van á despertar en el l e -
targo sepulcral , á aquellas almas enter ra-
das en la muerte del pecado, y les dan la 
vida espiritual de Ja gracia, sin que pue-
dan dudar de que par te , y por que ma-
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no han recibido el remedio. Y este t r u e -
que continuo de súplicas y gracias, jamas 
se ha in te r rumpido: testigo uno de nues-
tros hermanos en Jesucristo recomen-
dado hace muy pocos dias á las oracio-
nes de la Archicofradia. Era este uno de 
aquellos hombres honrados y de p r o b i -
dad , según el mundo, que asi los deno-
mina aunque no llenen ningún deber 
religioso, y que en nada tengan la e te r -
nidad. Hacia infinidad de años que en pun-
to á religion todo lo tenia este abandonado; 
pero salió de su letargo, hace algunas se-
manas , conoció en si una necesidad de bus -
car á su pastor , cedió á los consejos de es-
t e , y con humildad se acercó al sacramento 
de reconciliación , y en el dia es un buen 
cristiano. Al principio de su conversion 
solía decir á los que se admiraban de 
su modo de o b r a r : — N o sé p o r q u é ha-
go esto, y sin embargo lo hago porque 
hay en mí una cosa que me impu l sa , que 
me obliga y excita, á la que no me es 
posible resistir . — ¡ Cuantos de estos ras -
gos pudiéramos p resen ta r ! 

¿ Y daremos suficiente gloria á Dios 
por tantas gracias y beneficios, l imitán-
donos solamente á una esteril admiración? 
n o , ciertamente no: suplicamos pues á 
todos los que lean estas l íneas , que las 
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esparzan y las circulen cuanto Ies sea po-
sible, á mayor gloria de Dios y honor 
de la Ssma. Virgen María ; porque al 
leerlos, es preciso que todos conozcan la 
necesidad de procurarse á sí mismos las 
felicidades y gracias que con l iberalidad 
divina el Sefíor nos prodiga, y contr ibuir 
cuanto esté en nosotros para faci l i tarse-
las á nuestros hermanos: y esperamos 
tengan la bondad de leer las reflexiones 
que vamos á dirigirles. 

La vida eterna para la cual ú n i c a -
mente hemos sido cr iados , es difícil alcan-
zar la : no podemos conseguirla por noso-
tros mismos, nos es absolutamente nece-
saria Ja gracia para llegar á cabo. Dios 
no nos deja jamas faltos de socorros, y 
nos los da s i empre , según las necesidades 
que tenemos de ellos. Estas son v e r d a -
des que ia fé nos ensena; y sin e m b a r -
go, á pesar de estos dones y socorros, 
nuestra salvación es difícil. Las tentacio-
nes del pecado nos asedian , nos minan 
y nos asaltan , porque las tenemos den -
t r o y fuera de nosotros mismos ; los ma-
jos ejemplos nos seducen , las ocasiones 
nos circundan y nos rodean, sucumbimos 
y abandonamos el buen camino, nos ex-
traviamos y seguimos las sendas de p e r -
dición ¿y que remedio para tanto mal? 
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solo la g rac ia , y s iempre la gracia; la 
gracia que sin duda hubiera evitado nues-
tra caida, si fieles la hubiéramos obede-
cido, ella sola puede curar las heridas 
que nos hacemos , por mas profundas , 
por mas inveteradas que sean. Si en m e -
dio de tantos peligros de que nos vemos 
cercados, es tan difícil conservar la g r a -
cia jcuanto mas lo será recuperar la una 
vez perdida! 

Este tr is te cuadro es solo un p e q u e -
íío bosquejo de nuestras miserias en la 
t i e r r a , y nos recuerda aquellos divinos 
oráculos tepet idos con tanta frecuencia 
en las Santas Escri turas: — „ N o retardeis 
„e l convertiros al Señor , y n o l o dejeis de 
„ u n dia pa ra otro, porque su cólera es-
t a l l a r á de improviso, y os perderá sin 
, ,remedio en el dia de la venganza. (Ec le -
s i á s t i c o , cap. 30 v. 8 y 9 ) (Convertios, 
„de je cada uno de vosotros sus caminos 
„ corrompidos, corregid vuestros apetitos 
„ y deseos. Convertimini unusquisque a via 
„ sua pessima, et bona facite sludia vest ra. 
„ ( J e r e m i a s , cap. 35. v. 15 ) Convert ios, 
„ haced penitencia de vuestras iniquidades; 
, ,y la iniquidad no causará vuestra ru i -
„ n a ; arrojad lejos de vosotros todas las 
„prevaricaciones en que habéis incurr ido 
„ fo rmad un nuevo corazon, y un nuevo 
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„espír i tu y viviréis. (Ezequie!. cap. 18, 9,0) 
Ved aquí las advertencias que nos dan 
los nuncios de las voluntades d iv inas ; 
pues oigamos ahora á la verdad enca r -
nada. Jesucristo nos dice en su evangelio: 
„S inó hacéis penitencia todos perecereis: 
„ Nisi pcénitentiam egeritis omnes simi-
„ liter peribitis. (S. Lucas, 13. v. 15.) 
Y para que sepamos que la obra de 
nuestra conversion debe ser Ja de toda nues-
t ra v ida , añade :—"Cua lqu i e r a que haya 
«puesto la mano en el a rado, y mi re 
, ,a t ras no es bueno para el reyno de 
„ cié los: JSerno mittens manum« suam ad 
„aratrum, et respiciens retro, aptus est 
„regno Dei." — No hay mas tasa , no hay 
mas límites para esfe t rabajo que el de 
la v ida ; y asi: — „ E i que sea justo , j u s -
,,tifiquese mas, y el que sea santo hagase 
„mas santo: Qui justus est, justificetur 
„adhuc; qui sane tus est, sanctificetur ad-
„hue. (Ape. cap. 22, 11)" 

Ved aquí pues , expresada formalmen-
te la voluntad divina, las promesas y 
las amenazas que la acompañan son su 
sansion. Conocemos muy bien todo lo es -
tenso de la obligación que nos impone; 
este conocimiento que deberia ser un mo-
tivo para alentarnos, halla en unos Ja 
cobardía que se asusta dé los e s f u e r z o s , 
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que son indispensables y necesarios para 
mudar de vida; y las pasiones i rr i tadas 
en otros, hacen un perpe tuo combate á 
ese freno que es necesario ponerles. No 
nos engañamos, no , esta es la ve rdade-
ra y quizá la única causa de ese odio 
encarnizado que profesan á la religion 
todos esos fanfarrones de la impiedad. 
Esta es la causa por lo que con f r e -
cuencia todas las gracias de la divina 
miser icordia , quedan embotadas en la i n -
sensibilidad de nuestros corazones, ó se 
hacen nulas por la resistencia de Jas pasio-
nes y de nuestra voluntad pervert ida por 
ellas; y en estos últimos tiempos, en me-
dio de Jas ruinas y destrozos que la im-
piedad é iniquidad han amontonado ent re 
nosotros, Jesucristo nuestro divino Sa l -
vador ¿no parece como que renueva los 
esfuerzos que él mismo asegura haber h e -
cho en favor de Jerusalen, cuando le de -
cía ? — „¡Cuantas veces quise congregar tus 
,,hijos, asi como la gallina allega sus p o -
„ Iluelos bajo de sus alas; y tu no has 
, ,querido! " — S u ternura nos ofrece el 
medio infalible de aplacar su just icia, es-
ta desea y quiere que empleemos pa ra con 
ella la poderosa mediación del Corazon 
de Mar ía , Corazon santo, Corazon i nma-
culado, Corazon enriquecido con todas las 
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gracias, conjunto de todas las perfeccio-
nes y vir tudes; Corazon que él solo ama 
á Dios mas, y da mas gloria á la S a n -
tísima Tr in idad que todos los ángeles 
y bienaventurados juntos pueden darle en 
todos los siglos de los siglos; Coraron que 
sobre el de Jesús ejerce un poder tal que 
ninguno de sus deseos puede dejar de ser 
soberanamente cumpl ido , por que es el 
Corazon de María el que proveyó, d i o , 
y del que se tomó la sangre adorable 
qne anima el Corazon de Jesús, aquella 
sangre preciosa y divina por la cua l , y 
por sus méritos y efusión fue redimido 
el mundo» 

Aprovechémonos pues con presteza 
santa de este nuevo medio de salud. 
Lleguemos á María para que esta nos 
conduzca á Jesús ; lleguemos á M a -
ría con la mas viva confianza, i Oh y cuan 
bien fundada es! Esforcémonos á sentir con 
la misma viveza que San Agustin e x p r e -
saba en estas p a l a b r a s : — « V o s sois San-
t í s i m a Virgen la única esperanza de los 
«pecadores , por vuestra intercesión espe-
„ ramos el perdón de los pecados y el pre-
„ mió eterno. Tu es spes única peccatorum; 
vper te speramus veniam delictorum, et 
« in le, beatissima, est expeclatiopramiorum. 
— Meditemos con frecuencia las ideas s u -
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blimes que el espíritu de verdad inspiró 
á los santos doctores de la iglesia ca tó-
lica.— „ Cuando vosotros, dice San B e r -
n a r d o , os halléis en este mar to rmen-
,, toso del mundo, agitados de la t e m -
p e s t a d , en medio de los escollos, t e -
,, ned siempre fijos los ojos en esa es t re -
l l a de la mañana, y no padecereis n a u -
f r a g i o . Si los vientos de las ten tac io-

nes soplan , si vais á estrellaros con-
,, t ra los escollos y precipicios, no p e r -
„da i s jamas de vista la es t re l la , invo-
„ c a d á M a r í a : Respice stellam, invoca 
,,Mariam. Si os sentis agitados por el 
„orgul lo , por la ambición, por la de t rac-
t i o n , por la embidia, mirad la estrella, 
,,invocad á María. Ilespice acl Mariam. 
„Si la cólera , si la avaricia, si el demo-
,,nio de la impureza os fa t igan, recurrid 
„ á Mar ía : Invoca Mariam. Si la mcrao-
5,ria de vuestros pecados os estremece, 
„ s i los remordimientos de una concien-
c i a cargada os tu rba , si el temor de los 
„ ter r ib les juicios de Dios parece condu-
c i r o s á la desesperación, recurrid á M a -
„ r í a : Cogita Mariam. En toda clase de 
„peligros, en todos los penosos acciden-
t e s de la v ida , en todas las dudas, sea 
„ María vuestro recurso. Mariam cogita, 
„Mariam invoca. Tened de continuo en 

8 
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„ l a boca el nombre de Mar ía , tencdlo 
«grabado profundamente en el corazon: 
«iVb/i recedat ab ore, non recedat á cor de, 
« P e r o cuidad siempre de imitar sus v i r -
t u d e s si quereis que oiga vuestras sú-
«plicas. No os perdereis con tal guia y 
«vivid tranquilos bajo su protección: Ip-
„sam sequens non devias, ipsa tenente non 
«corruis, ipsa propitia pervenis. Vuestra 
«salvación esta segura si ella os es p r o -
«picia. Ved aquí , continua el santo Doc-
t o r , ved aquí la escala de los peca -
adores , y ved aquí mi grandísima con-
,,fianza, toda mi esperanza estriba y des-
«cansa en su protección : Hcec peccato-
,, rum scala, hcec mea magna jiducia, hcec to~ 
„ta ratio spei mece. Por que Dios ha pues-
t o e n plenitud de todos los b ie -
,,nes y gracias: Totius boni plenitudineni 
„posuit in Maria. Quiere que todos los f a -
, ,vores , todos los beneficios que nos dis-
«pense , nos sean trasmitidos y pasen 
«po r las manos de Mar í a : Nihil nos ha-
y^bere voluit, quod per Mar ice manus Iran-
„siret." S. Buenaventura aun es mas ex-
presivo, d i ce :—«El que honre y sirva á 
«Mar ía dignamente se salvará; pero aquel 
„ q u e descuide su culto, su devocion, y 
«e l servirla, morirá infaliblemente en su 
« p e c a d o : Qui digné coluerit illam justi-
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„ficabitur, et qui neglexerit earn morietur 
,, in peccatis suis.n 

Acabamos de oir á S. Bernardo , y á S. 
Buenaventura , en todo lo dicho, hemos 
recopilado todos los afectos y la expre -
sión de los sentimientos con que los 
santos doctores, y todos los hijos de 
la Iglesia Católica han honrado constan-
temente á María en todos los siglos. Y 
esta misma Iglesia Católica constituida y 
regida por el Espír i tu Santo, const i tui-
da única é infalible intérprete de las 
Divinas Escr i turas , ¿no nos ensena estos 
mismos principios como verdades ca tó l i -
cas, cuando aplica á María estas palabras 
del texto Sagrado?—"Aquel , dice, que me 
,, halle, encontrará la vida , y poseerá la 
„salud en la misericordia del Señor: mas 
„el que solo tenga hácia mí indiferencia 
„y fr ia ldad, aquel que me ofenda y me 
„desprecie, hiere su a lma ; todos los que 
„ m e odien, aman la m u e r t e . " (Prov . 8. 
„ 3 5 y 36 ) Ved aquí declarado y pa ten t i -
zado el infinito poder que el Arbitro de 
todas las cosas ha confiado á la augusta 
criatura que ha constituido reina del cie-
lo y de la t ierra. Puede, pues, cuanto quie-
re , mas quiere solo aquello que puede 
contribuir á la gloria de Dios y procurar 
y asegurar la santificación de los hombres. 

8 * 
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El infinito poder de María ante Dios, 

su bondad, su amor hacia los hombres, 
estos son los indestructibles fundamentos 
de nuestra confianza en su protección. 
Jamas podemos conocer toda la estencion 
del amor que nos profesa. Mar ía , madre 
de Jesús, cuyo Corazon sagrado siempre 
ha estado y estará tan ínt imamente un i -
do al de su Hijo , Mar ía que con tanta 
solicitud y te rnura ha estudiado los afec-
tos de su divino Hi jo , solo ha visto en 
su Corazon deseos de reparar los u l t r a -
ges hechos á la magcstad divina y salvar 
á los hombres : María, Ínterin la vida 
mortal de Jesús, amaba á los hombres 
por amor á Dios y celo de su g lor ia ; 
Mar í a , por el amor que á estos t en ia , y 
por dar consuelo y aliviar el Corazon de 
Jesús , deseaba ardientemente se aprove-
chasen de las gracias de la redención. 
M a r í a , madre del Salvador de los h o m -
b r e s , no podía dejar de ser para ellos 
una abogada afectuosa y t i e r n a , y una 
protectora poderosa. 

Mas este amor, este ce lo , este Ín te -
r e s , que no era sin embargo mas que 
el efecto de la caridad mas pu ra y mas 
a rd ien te , cambió de f o r m a , y aun casi 
de naturaleza en aquella solemne circuns-
tancia , en aquel momento tan cruel para 
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María , en que la misericordia y la jus^-
ticia Div ina , consumaron la obra de la 
redención de los hombres , en el t e r r i -
ble sacrificio del Calvario; María estaba 
al pié de la Cruz , destilando y cal len-
do sobre ella la sangre de su divino H i -
jo. abismada su alma en un mar de do-
lores , su Corazon part ido y desgarrado 
al contemplar las torturas y tormentos que 
c-rcundaban á Jesús. Lo iba á pe rde r , lo 
veia espirar á sus ojos, y su amor y su 
ternura no podian proporcionar ningún 
consuelo ningún alivio á su querido hijo; 
no habia para ella otro consuelo , ni mas 
lenitivo que su profunda y perfecta su-
misión y conformidad con los decretos 
de una justicia inexorable, cuyos derechos 
le eran tan conocidos. Aquel momento , 
cuyo dolor y crueldad fueron y serán p a -
ra María siempre inaudi tos , tuvieron sin 
embargo sus glorias: el mas tierno de los 
hijos no podia abandonar ni separarse 
de la mas perfecta de las madres , sin 
dirigir á su corazon angustiado algunas 
palabras que la sostuviesen en su des-
consuelo: la l lama, y mostrándole á el 
Apóstol J u a n , le dice: He ahí tu hijo. 

Estas palabras que clavaron aun mas 
profundamente el dardo del dolor en el 
Corazon de María, estas misteriosas p a l a -
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Leas elevaron su grande a lma ; reflejó en 
ella un rayo de luz divina, y comprendió 
la grandeza y sublimidad de los designios 
de Dios sobre su persona. Cooperadora ya 
de la adorable Tr in idad en el divino mis-
ter io de la Encarnación , elevada á la glo-
r ia de la maternidad d iv ina , conoció que 
su hijo, Dios y H o m b r e , la llamaba igual-
mente á la gloria de ser coadyutora de su 
divino amor y del ardor de su zelo por 
la salvación de los hombres. Pagó el pre-
cio de la redención del género humano 
y va á consumarla p lenamente : la de -
positará en los tesoros de la misericor-
dia de su divino P a d r e , y de allí la der-
ramará sobre todos los hombres que h a -
bitan sobre la faz de la t i e r ra ; pero M a -
r ía será la encargada para dispensar es-
te tesoro de gracias; ni una sola se con-
cederá á la t ierra que no haya sido otor-
gada á sus súplicas, y que no pase por 
»us manos. 

Jesús ha lavado con su sangre nues -
tras iniquidades , ha obrado nuestra sal-
vación, nos ha adquirido todos los mé-
ritos sin los cuales nos sería imposible 
el que la alcanzásemos; pero el cuidado 
de aplicarlos solo á María ha sido con-
fiado, y para esto no le bastó, no le p a -
reció suficiente á nuestro divino ba lva -



1 1 9 

dor el que Maria , en calidad de su muy 
querida Madre , tuviese toda clase de de-
rechos y de dominio en su corazon, qu i -
zo que reuniese en sí un t í tulo que la 
identificase con nosotros, y que diese mas 
peso á sus súplicas y ruegos, y que t u -
viesen todo el fuego que puede dar á 
ellos la ternura de una madre. Conoció 
María la intención de Jesús al mos-
t rar le á su apóstol Juan, y en él vió á 
todo el linage humano; y dócil á la vo-
luntad de su H i j o , toda salpicada de su 
sangre, desde aquel momento nos adopto. 
Somos pues sus hijos, es nuestra M a -
dre , la mejor, las mas poderosa y t ierna 
de todas las madres. 

Repitamos pues con una santa a le -
gría: María, la augusta criatura á quien 
la Divina Tr inidad escojió y preparó p a -
ra ser la madre gloriosa del Hijo único 
de Dios, Mar ía , poderosa ante él , es t a m -
bién nuestra m a d r e : su Corazon, que nos 
ama con una ternura que jamas podrá 
comprender ningún m o r t a l , hace que sin 
cesar ejerza en favor nuestro todo su c ré -
dito y su poder. María nos ofrece hoy 
su Corazon admirable; nos lo presenta 
como nuestro refugio, como el remedio 
de todos nuestros males, como manantial 
fecundo, inagotable de donde saldrán y 
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brotarán todas las gracias para curar las 
llagas de nuestras a lmas; nos reconcilia-
rá con Dios, dándonos la esperanza y la 
posesion de la felicidad eterna. 

¿ Bastará esto, preguntamos ahora , bas-
ta rá esto para que reconocidos le agra-
dezcamos tantas gracias, y le ofrezcamos 
á María el tributo y homenage de nues-
tra admiración sin límites? Mas ella nos 
pide hoy algo mas; si, nos presenta su 
corazon; nos hace conocer su poderoso 
amor con prodigios; los multiplica entre 
nosotros para aplicar á cada uno en par-
ticular sus gracias y sus beneficios; y ¿le 
negaremos el nuestro? 

Vamos pues con piadoso apresura -
miento á alistarnos bajo las santas ban -
deras de su admirable Corazon; entremos 
en esta santa Asociación , cuyo objeto re -
ligioso es un conjunto de todas las cau-
sas, de todas las condiciones que pueden 
procurar Ja mayor gloria á Dios. U n á -
monos á tantos millares de almas f e r -
vorosas , que esparcidas por la t ierra, so-
licitan la gracia de la conversion de los 
pecadores. 

Venid almas cristianas y fieles, no 
olvidéis lo que tanto recomienda el E s -
pír i tu Santo : — " Q u e eJ justo se justifi-
„ q u e aun, y que eJ que es santo, se 
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, ,santifique mas . " —Unios á nosotros p a -
ra implorar la gracia de la perseveran-
cia en estas santas disposiciones que la 
bondad divina se ha dignado conceder-
nos; rogad á Maria por el aumento de 
la t e , Esperanza y Caridad. Pedid con 
nosotros la conversion de tantos pecado-
res como conoceréis, y con muchos de los 
que tendreis relaciones. Venid pecadores; 
ah! á vosotros es sobre todo á quienes nues-
tro corazon llama; ¡ojalá pudierais formaros 
idea de los sentimientos que nos animan! 
hermanos queridos, amigos desgraciados, 
os perdéis sino volvéis á Dios , sino os 
convertíis; terminareis una vida llena de 
agitación de vergüenza, y desasosegada, 
para precipitaros en la mas horrible y 
eterna desgracia. ¡ A h ! no desdeñeis el 
recurso que la bondad de Dios os o f r e -
ce ; venid á implorar con nosotros la bon-
dad y compasión de Mar ía ; M a r í a , r e -
fugio seguro de los pecadores; María , cu-
yo" nombre sagrado es el emblema del 
amor, de la compasion, de la gracia , y 
de la misericordia; pedid con nosotros y 
sereis salvos. ¡Esposas afligidas! ¡padres 
cristianos! ¡cabezas de familia! nosotros 
conocemos vuestros dolores, vuestras p e -
nas , y los tormentos que os abaten y 
afligen; venid depositadlos en el Cora-
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20n de M a n a ; apropíaos los méritos de 
tantos votos, de tantas súplicas y ime-
gos como le ofrecen y dirigen sus hijos, 
apropiároslos entrando en la piadosa aso-
ciación; vuestras lágrimas se enjugarán 
porque María en premio de vuestros r e -
ligiosos deseos os devolverá esos objetos 
que os son tan caros. 

En fin cristianos, hijos de Dios , de 
cualquiera edad condicion y estado que 
seáis; honrad sinceramente el Santo é 
inmaculado Corazon de María, acudid á 
su protección en todas vuestras necesi-
dades, en todas vuestras penas, en todas 
vuestras pruebas. Ella es un abismo i n -
sondable en el cual se hallan los tesoros 
de la gracia , de la misericordia y de los 
consuelos divinos: implorad sin cesar por 
sus méritos la conversion, la santificación 
de vuestras almas y la de vuestros p r ó -
j imos, 

Y vosotros, pastores de las almas, nues-
tros respetables colegas, los Curas de las 
parroquias de las diócesis de Francia y 
de las de todo el mundo católico; p e r -
mitidnos que recomendemos á vuestro ze -
lo 

por la gloria de nuestro Divino Maes-
t ro , á vuestra caridad por la salud y 
salvación de las almas que os están con-
fiadas; permitidnos os recordemos y reco-



mendemos los sucesos de nuestros deseos 
y de nuestros votos. Inspirad á vuestros 
hijos espirituales la veneración, el amor 
y . la confianza que es debida al Corazon 
de la Madre de la misericordia: enseñad-
les que es g r a n d e , poderoso para con Dios, 
compasivo hacia fas necesidades de los 
hombres. Formad en vuestras feligresías 
asociaciones en su honor, vosotros reco-
jereis bien pronto dichosos frutos. Es 
cierto que se opondrán de continuo con-
trar iedades y obstáculos; que combatirán 
vuestro zelo; porque Satanas, el enemi-
go capital de María no estará ocioso. Mas, 
queridos y respetables colegas, no des-
mayéis, no os dejeis vencer; la pa r ro -
quia de N. Señora de las Victorias era 
en toda la Francia el terreno menos 
á propósito para desenvolver y al imentar 
el germen de esta santa insti tución: mas 
apenas se depositó el grano, se hizo un 
árbol frondoso cuyo ramage se estiende 
ya y dá sombra en todos los hemisferios. 
Esta es la obra de Dios, y aquella que 
quebrantó la cabeza de la serpiente in fe r -
na l , allanará todas las dificultades. María 
os ayudará. 
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D E L A A R C H I C O F R A B I A 

D E L SANTISIMO É I N M A C U L A D O 

NOS J A C I N T O LUIS D E Q U É L E N , 
POLL LA DIVINA MISERICORDIA Y LA GUACIA 
DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, A R Z O B I S -
PO DE PARIS, & C . & C , 

JKn vista de la súplica que nos ha d i -
r igido el Sr. Dufr iche des Genettes, Cura 
de la parroquia de Ntra . Sra. de las V ic -
torias en Pa r i s , acerca de si permitimos 
erigir canónicamente en su iglesia, una 
piadosa Asociación, bajo el t í tulo de A-
sociacion de oraciones y ruegos en ho-
nor del Santísimo é Inmaculado Corazon 
de la Ssma. Virgen: y despues de haber 
visto el objeto principal de esta Asocia-
ción, expuesto en los artículos pre l imina-
res que se encontrarán en seguida: que-
riendo dar un nuevo testimonio de nues-
tra devocion á la Ssma. Vi rgen , favore-
cer mas y mas la propagación de su cul-
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to, y dar á los fieles de nuestra diócesis 
un nuevo medio de manifestar su p iedad 
y su confianza en la Augusta Madre de 
Dios: 

Hemos erigido y erigimos por estas 
presentes le t ras , en la iglesia de Nt ra . 
Sra. de las Victorias en Pa r i s , una p i a -
dosa Asociación, bajo el t i tulo de Aso-
ciación de oraciones y ruegos en honor del 
Santísimo é Inmaculado Corazon de Ma-
ria Santísima, para obtener por su me-
diación la conversion de los pecadores. 

Habiéndonos también sometido los es-
tatutos y reglamentos de esta Asociación, 
los hemos aprobado y aprobamos por es-
tas mismas letras, á fin de que sean fiel-
mente cumplidos por los asociados. 

Dado en Par is bajo nuestra f i rma, con 
el sello de nuestras armas, y la contra-
seña del Secretario de nuestro Arzobispa-
do, á seis de Diciembre de mil ochocien-
tos treinta y seis. 

Jacinto, Arzobispo de Paris. 

Por mandado de Monseñor el 
Arzobispo de Paris. 

Molinier, Canónigo Secretario. 
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A R T Í C U L O S P R E L I M I N A R E S . 

^ p A R T . 1 
.81^1 objeto de esta Asociaeion es honrar 
con un acto de veneración, de homena-
ge y de oraciones y súplicas el inmacu-
lado Corazon de la Ssma. Virgen María» 
Madre de Jesucristo , hijo único de Dios, 
encarnado por nuestro amor, muer to en 
una Cruz por la remisión de los pecados 
y la salud de todos los hombres ; este Co-
razon como principio de la vida, de cu -
ya sangre se formó el Divino cuerpo de 
Jesucris to, y por consiguiente su Divino 
Corazon , que fué el manantial de la san-
gre adorable que se derramó por noso-
tros ; este Corazon tan abrasado de amor 
de Dios , tan lleno de ternura y de com-
pasión por todos los hombres. Los aso-
ciados se propondrán rendir le los home-
nages de religiosa veneración, como al 
Corazon de la Madre de nuestro Divino 
Salvador, de una piedad tierna y filial, co-
mo al corazon de la mejor de todas las 
madres ; de un amor, de una confianza y 
de un reconocimiento sin l ími tes , en r e -
torno de todas las bendiciones y de todas 
las gracias, que su amor y su poder con 
D i o s , nos alcanza en cada instante de 
nuestra vida. 
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Y uniendo todos los actos de religion 

y de piedad, las buenas obras y las o r a -
ciones á los méritos pfeciosos del Santo 
Corazon de Mar í a , se propondrán también 
el rendir con él y por él al Divino Co-
razon de J e s ú s , y á la adorable Tr in idad 
todos los tributos de adoracion, de amor, 
de obediencia y de fidelidad que les son 
debidos. 

A R T . 9 . ° 
El objeto de la Asociación es obtener 

de la Divina Misericordia, por la inter-
cesión y súplicas de M a r í a , la conver-
sion de todos los pecadores. Con este fin 
Jos asociados se animarán de un santo ze-
lo por la gloria de Dios, por su propia 
salud y Ja de sus hermanos, consideran-
do con frecuencia la enormidad de las 
iniquidades que afligen al mundo, cuan 
grande es el número de Jos pecadores; 
pensarán con estremecimiento y ho r ro r , 
en la suerte espantosa que aguarda á Jos 
culpables en la eternidad, si no se con-
vierten y hacen penitencia; pensarán so-
bre todo, en Jos vínculos que los unen per-
sonalmente á tantos pecadores; y con t a n -
tos motivos de dolor y de t emor , se ap re -
surarán á presentárselos á Maria, Madre de 
Jesús; á M a r i a , que con la palabra de J e -
sus, nos concibió á todos espir i tualmente 
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al pié de la Cruz; á María, mediadorá 
poderosa entre Dios y los hombres, y re-
fugio seguro de 1os pecadores. Invocarán 
su corazon maternal , y le pedirán acepte 
los votos y sentimientos que los animan, 
y se digne presentarlos ella misma á la 
Justicia Divina. Y María , como no debe-
mos dudar, sacará del abismo del pecado, 
las almas que sin su mediación, se pe r -
derían por toda una eternidad. 

Es necesario tener presente que el es-
p í r i tu de Ja Asociación es del todo cató-
lico; y asi, despues de haber rogado á el 
Corazon de Mar ía , por un pecador que 
nos interese con par t icu lar idad , como un 
esposo, un hi jo , un bienhechor ó un ami -
gOj se debe pedir por todos los pecado-
res en general , y bajo este concepto de -
ben entenderse los impíos que persiguen 
la iglesia de Jesucristo, y que atacan su 
religion; los pecadores, que estando en el 
seno de la Iglesia Católica, la afligen y 
la deshonran con su conducta, los c ismá-
ticos, los hereges, los judios y los idóla-
tras; porque no debe haber para noso-
tros ni griegos, ni scitas, ni bárbaros, so-
mos todos hermanos, hijos de un mismo 
P a d r e , que es Dios, y Jesucristo, su D iv i -
no H i j o , murió por salvar á todos los 
hombres sin eceptuar ni uno solo. 
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EXTRACTO DE LOS ESTATUTOS 
aprobados para la primitiva Archicofra-
dia de Paris, y que en nuestro enten -
der pueden servir (previo el examen 
y aprobación de la autoridad competen-
te ) para formar los de la Asociación 
que se establezca en esta o cualquiera 
otra Ciudad. 

A R T . I. 

Se establece en la iglesia de 
una Archicofradia que 

se titula del inmaculado Corazon de Maria, 
cuyo objeto es obtener por sus méritos 
de la bondad divina la conversion de los 
pecadores. 

A R T . II . 

Todos los Católicos de cualquier edad, 
sexo y condicion, son llamados á entrar en 
ella, pero animados del celo d é l a h o n -
ra de Dios; de la salvación de sus p r ó -
jimos, y de un santo deseo de imitar ca-
da uno en su estado las virtudes de que 
Maria ha dado tan admirables ejemplos. 

A R T . III . 

Para part icipar de las gracias espi-
rituales concedidas Á la Archicofradia , es 

9 
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menester estar inscriptos en los libros de 
la misma. 

A R T . IV. 

Los asociados, procurarán hacer por 
las mananas un acto de ofrecimiento al 
inmaculado corazon de María de todas sus 
buenas obras , oraciones, l imosnas, actos 
de piedad, mortificación y penitencia, que 
pract iquen en el trascurso del dia: su in-
tención será el unir estos actos á los m é -
ritos de este santísimo Corazon, á los ho-
menages que tr ibuta sin cesar á la Di -
v in idad, adorar con él á la santísima 
Tr in idad , al santísimo Corazon de Je sús , 
é implorar por su infinita misericordia la 
gracia de la conversion de los pecadores. 

A R T . V. 

Dirigiendo su intención á todos los 
actos que se acaban de señalar , rezarán 
los asociados una vez cada dia devotamen-
te y aun mas con el corazon que con los 
labios la salutación angélica; y les exhor-
tamos á que la repi tan con toda la p o -
sible frecuencia, asi como la siguiente sú-
plica á la santísima Virgen : O! María 
concebida sin pecado, rogad á Dios por no-
sotros los que recurrimos á vos; ó esta 
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otra que tanto conviene con nuestro ob-
jeto: Maria, refugio de los pecadores, ro-
gad por nosotros; y se Ies recomienda asi-
mismo repi tan con frecuencia la oracion 
siguiente: 

Acordaos, ó piadosísima Virgen María, 
que jamas se ha oído decir hay ais aban-
donado á ninguno de tos que han recur-
rido á vuestra protección , implorando vues-
tro socorro y pidiendo vuestros sufragios. 
Animado de semejante confianza, Madre 
del Todo Poderoso , V ir gen de las V ir genes, 
recurro á Vos, y gimiendo bajo el peso de-
mis pecados me postro á vuestros pies, ¡oh 
Madre del Verbo encarnado! no desecheis 
mis ruegos, antes sí, escuchadlos y des-
p a ch adiós fcivorablement e. 

A R T . VI. 

Las fiestas principales de la Arch i -
cofradia son el dia de la conversion de 
S. Pablo (22 En.0) y el de Santa M a n a 
Magdalena (22 de Julio) y tanto en estos 
como en las demás que señala el B r e v e , 
y en los primeros sábados de cada mes, 
se exhorta á los asociados confiesen y co~ 
mulgen, no solo por ganar las gracias á 
indulgencias concedidas por S. Sd., como 
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por que es menester tengan presente, que 
es necesario sobre todo Ja pureza del co-
razon para hacerse dignos, y merecer la 
protección del Santísimo Corazon de Ma-
ría. 

A R T . VI I . 

Tanto á su en t rada , como para Jos 
precisos gastos que ocurran en las funcio-
nes de la Archicofradia en el discurso del 
año , contribuirá cada asociado con la l i -
mosna ú ofrenda que su piedad le dic ta-
r e : bien entendido, que sería muy opor -
tuno y propio del objeto de la Archi -
cofradia estender los ejercicios públicos á 
todos los Domingos, como se hace en P a -
r i s , ó uno de ellos cada mes, por lo m e -
nos , ademas de las fiestas que señala el 
B r e v e : esto pende de la voluntad de los 
asociados. 

A R T . V f l I . 

La Asociación se reserva el derecho 
de nombrar Director , y removerlo á su 
arbitrio. 
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B i t E B E A P O S T O L ! C U M . 

GREGORIUS P. P. XVI. 

Ad perpetuam rei m e m o r i a m . In su-
blimi p r i n c i p i s A p o s t o l o r u m cathedrá nu-
Dis certé n o s t r i s pro m e n t i s , sed arca-
no divina; P r o v i d e n t e c o n s i l i o collocati, 
üC p r o p t e r e á de u n i v e r s o dominico gre-
ge vehementer solüci t i , singulare sane 
benignitate pias eorum hominurn preces 
e x c i p e r e solemus , qui eo potissimúm spec-
tant ut Christi Fideles magis magisque in 
fide stabiles atque funda t i , et pietatis ac 
r e l i g i o n i s a r n o r e inflammati, omni studio 
ambulent in viis Domini cjusque man-
d a t a diligenter ac religiose servent. ISon 
mediocri certé patérni nostri animi vo -
Juptate accepimus á dilecto filio p resby-
tero Carolo-Eleonoro Dufr iche-Desgenet-
tes parocho ecclesia; B. M a r i s Virginis, 
cui á Victoriis nomen, vulgo les Petits 
-Peres, urbis Parisiensis in Ga l l i a , auc-
toritate Venerabilis fratris Archiepiscopi 
Parisiensis in parochiali templo sodalitatem 
in honorem sanctissimi et immaculat i Cor-
dis B. Marise Virginis pro conversione 
peccatorum una cum statutis et legibus 
ab eodem Venerabile f ra t re , u t f e r t u r , 
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probatís íuisse iristitutam, atque ex h u -
jusmodi institutíone non Ievia in sp i r i -
tualem Christi fidelium bona redundásse, 
Quocircá idem dilectus filius presbyter 
Carolus-Eleonorus Dufriche-Desgenettes 
commemorati templ i animarum curator 
enixis precibus á nobis efflagitavit, u t ip-
sam sodalitatem Arcbisodalitatis t i tulo ac 
juribus decorare ac nonnullis indulgenti is 
dl tare ve l imus , quo in dies Ctiristi fide-
Jium pietas augeatur. 

Nos vero quibus nihi l potiiis esse po-
test , quam omni ope et opera sempiter-
nas Christ i fidelium saluti prospicere ac 
Deiparae Virginis cultum propagare , quae 
utpoté Regina adstans á dextris Dei in 
vestitu deaurato et circumamicta var ie ta-
t e ; nihil omninó est, quod ab eo impe-
t ra re non valeat , quaeque tam pra?sens 
catholicae Ecclesiae tutela et spes fidissi-
ma nostrum , quátn libentissime ejusmodi 
votis annuendum existimavimus. I taque 
ad illius sodalitatis decus augendum, quan-
tum in Domino possumus , omnes et s in-
gulos, quibus hae litteraa favent , pecul ia-
r i beneficentia prosequi volentes , et á 
quibusvis excommunicationis et in te rd ic -
t i ; aliisque ecclesiasticis censuris et poe-
n i s , quovis modo et quácumque de cau -
sa lat ís , si quas forie incur re r in t , hujus 
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tauiúm rei gratiá absolventes et absolu-
tos fore censentes , sodalitatem in hono-
rem sanctissimi et iminaculati Cordis b , 
M a r i s Virginis pro conversione pccca to-
rum, cum statutis et l e g i b u s Venerabi le 
f ra t re Arcbiepiscopo Par i s iens i , ut asseri-
tur , probatis seu probandis , in parochia-
]i templo B. Mariis Virginis á Y i c t o m s , 
vulgo les Petits-Péres, urbis Parisiensis 
in Gallia jam rite ¡ns t i tu tam, Archisoda-
litatis t i tulo auctoritate nostra, apos tó l i -
ca bisce litteris perpe tuó decoramus. l i l i 
proptereá omnia et singula j u r a , p r iv i l e -
gia, honores et indulta quovis nomine d e -
signanda quibus aliae archisodalitates ex 
usu et consuetudine u tun tu r , f runn tu r , 
vel uti ac f ru i possunt et p o t e r u n t , cori-
cedimus et indulgemus. 

Prsetereá eádem auctoritate nostra apos-
tólica singulis confratr ibus et consorori-
bus commemora te Archisodal i tat is , ve ie 
pcenitentibus et confessis, ac S. Comrau-
nione refectis, die quo in earn coaptati 
f u e r i n t , Plenariam o m n i u m peccatorum 
suorutn indulgentiam et remissionem mi~ 
sericorditer in Domino concedimus et in -
dulgemus. 

I t em, Plenariam iisdem t r ibu imus in-
dulgentiam in mortis ar t iculo constitutes, 
quoties veré poeniteates et confess! san-
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tissinium Eucliaristiae sacramentum s u m p -
seririt, vel quatenus id facere nequiver in t , 
sanctissimum Jesu nomen ore vel saltern 
corde invocaverint. 

Plenariam quoque elargimur i n d u l -
gentiam ipsis confratribus et consororibus 
qui dominico die cujusque anni i m m e -
diate precedente dominicam septuagesi-
niam , sequé ac festis diebus Circumcisio-
uis Domini ct Purificationis, Annunt ia t io -
nis , Na t iv i t a t i s , Assumpt ionis , Concep-
tionis B. Marise Virginis , ejusque Dolo-
r u m , et Conversionis Beati Pau l i Apos-
t o l i , ac S. Mari® Magdalenae, sacramen-
tali confessione pe rac ta , ad sacram s}na-
xim accesserint. 

Plenariam quoque imper t imur indul-
gentiam unicuique confratrum et conso-
rorum illius Arcbisodalitatis, qui pié Sa~ 
Jutationem Angelicam pro conversione 
peccatorurn singulis diebus reci taver int , 
die anniversario baptismi sui lucrandam, 
modo confessi et communicati fuerint . 

Insuper tarn praedictis confratr ibus et 
consororibus quám aliis devote adstant i -
bus missis quae celebrantur unoquoque die 
sabbati in honorem sanctisimi Cordis B . 
Marioe Virginis in oratorio seu ecclcsia 
cjusdem archisodalitatis et ibidem orant i -
bus pro conversione peccatorurn, quin-
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genios dies de injunctis eis, seu alias quo-
modolibet debitis poenitentiis in form4 
Ecclesise consueta relaxamus. 

Deniqué ejusdera archisodalitatis mo-
deratoribus, eádem auctoritate nostrá, in 
pe rpe tuum facultatem faciraus, cujus vi 
alia quaecumque sodalitia ejusdem no-
minis et instituti extra urbem ubilibet 
erecta in commemoratam archisodali ta-
t em, servatá tamen forma consti tut io-
n s felicis r ecorda t ions Clcmentis VI I I 
predecessoris nostri edita adscissere seu 
aggregare liberé et licité poss in t , atque 
cum illis omnes et singulas indulgentias, 
peccatorum remissiones ac poenitentiarum 
relaxationes, de quibus habi ta mentio est 
communicare. Ilaíc concedimus atque in-
dulgemus decernentes has li t teras firmas, 
validas et efficaces semper existere et f o -
re , suosque plenarios et Íntegros eíTec-
tus sortiri et obt inere , ac illis in omni-
bus et per omnia plenissimé suffragari , 
sicque in prscmissis per quoscumque j u -
dices ordinarios seu de legatos etiam pa -
1 atii apostolici auditores, Sedis apostol i-
c e nuntios, ac S. R, E. Cardinales , etiam 
de latere legatos, sublatá eis, et eorum 
cuiübet quavis aliter judicandi et i n t e r -
pretandi facúltate et auctoritate; judica-
ri et definiri debere , ac i r r i tum el ina-
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ne, si seeds super his á quoquam q u i -
vis auctoritate scienter vel ignoranter con-
tigerit a t tentar i . "Nonobstantibus consti tu-
tionibus et sanctionibus apostolicis, nec-
non quoties opus fueri t ejusdein sodali-
tat is , etiam juramento, confirmatione apos-
telicá, vel quávis firmitate alia, rohora-
tis statutis et consuetudinibus, cseterisque 
co n t r a r i i s q u i bu sc u in qu e. 

Datum Rornae apud sanctum P e t r u m , 
sub annufo piscatoris, die xxiv april is 
M. D. CCCXXXVIII , pontificatus nostri 
anno octavo. 

Ibí subscribitur: 

E. CARD, DE G R E G O R I O . 

(Locus sigilli aniiulis piseatoiis.) 

HYACINTHUS-LUDOVICUS DE Q U E L E N , 
miseratione divina et Sanctai Sedis Apos-
tolice g ra t i á , Archiepiscopus Parisiensis. 

Vidimus et usui dedimus et nostra 
dioecesi presentes litteras apostólicas qui -
bus sanctitas sua Gregorios Papa X V I , 
piam sodalitatcm die 16 decembris )83G, 
a nobis approbatam et canonicé erectam 
in honorem sanctissimi e t immacula t i Cor -
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dis B. M. Virginis pro conversione pec-
ca to rum, in ecclesiá cjusdem B. Marias 
Virginis á Victoriis d ic ta , Pa risiis, et A r -
cliisodalitatis t i tu lo in pe rpe tuum decora-
vit cum omnibus facultatibus , jur ibus et 
privilegiis lmic t i tulo adnexis, et p l u r i -
bus indulgentiis ditavit in forma consue-
ta lucrandis. 

Datum Par i s i i s , sub signo et sigillo 
nostris ac secretarii Archiepiscopatus nos-
t r i subscriptione, anno Domini 1638 , die 
yero mensis juni i 11. 

Subscribitur: 

H Y A C 1 N T H U S , Archiepiscopus 
Parisiensis. 

De mandato: 

M O L I N I E R , Can. Secretarius, 

( Locus sigllli.) 
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T R A D U C C I O N E S P A Ñ O L A 

DEL BREVE APOSTÓLICO. 

Gregorio Papa X V I . 

Para perpetua memoria. 

d o ' o c a d o s en la sublime cátedra del 
P r ínc ipe de los Apóstoles, no por mér i -
tos nuest ros , sino por secreto designio de 
la Providencia D i v i n a , y animados por 
tan to de la mas viva solicitud en favor 
del rebano del Señor , acos tumbramos oir 
con singular benignidad las piadosas sú-
plicas de aquellos hombres , cuyos es fuer -
zos se dir i jen pr inc ipa lmente á que los 
fieles de Jesucris to mas y mas fundados 
y firmes en la f e , é inflamados en el 
amor de la p iedad y religion , pongan to-
do su conato en caminar por las sendas 
del Señor , y observar con religiosa exac-
t i tud sus mandamien tos . 

Con especial gozo de nuest ro p a t e r -
nal corazon , hemos sabido por nuestro 
amado hijo P resb í t e ro Car los-Eleonor D u -
fr iche Desgenettes, Pár roco de la iglesia 
de la b ienaven turada Virgen Mar ía l la-
mada de las Victor ias (vu lgarmente les 
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Petits Peres) de la ciudad de P a r i s en 
F r a n c i a , que con la autor idad de n u e s -
tro venerable h e r m a n o el Arzobispo de 
Par í s se ha establecido en la misma Igle-
sia par roquia l una Asociación en honor 
del Sant ís imo é inmaculado Corazon de 
la b ienaventurada Virgen Mar ía , po r la 
conversion de los pecadores , con e s t a tu -
tos , y leyes aprobadas , según se af i rma, 
por el mismo venerable he rmano ; y que 
de esta institución han resul tado grandes 
bienes en provecho espir i tual de los fie-
les de Jesucris to. P o r lo cual el mismo 
amado hijo Presb í te ro Carlos-Eleonor Du-
fr iche Desgenet tes , Cura de la menciona-
da Iglesia nos ha rogado con grande ins tan-
cia, que tengamos á bien decorar la d i -
cha Asociación con el t í tu lo y derechos 
de Arch icof rad ia , y enr iquecer la con a l -
gunas indulgencias , pa ra que de día en 
dia se aumente la piedad de los fieles de 
Jesucristo. 

Nos para quien nada puede ser mas 
in teresante , que p rocura r por todos los 
medios posibles la e terna salud de os 
fieles de Jesucr i s to , y p ropagar el culto 
de la Virgen M a d r e de Dios , que asis-
t iendo como R e i n a á su d ies t ra , vestida 
de oro y adornada de var iedad, no p u e -
de dejar de alcanzar cuanto le p i d a , y 
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es la mas segura defensa de la Iglesia 
católica y nuestra mas firme esperanza, 
hemos creido que debiamos acceder con 
la mejor voluntad á tales deseos. Y asi 
para aumentar el decoro de esa Asocia-
ción, cuanto podemos en el Señor, que-
riendo dar á todos y á cada uno de aque-
llos en cuyo favor se diri jen estas letras, 
un testimonio especial de nuestra bene-
ficencia, y absolviéndolos, para este efec-
to solamente, de toda sentencia de exco-
munión y entredicho, y de cualesquiera 
otras censuras y penas eclesiásticas de 
cualquier modo y por cualquiera causa 
impuestas , en caso de que hayan incur -
rido en algunas de ellas, y repu tándo-
los efectivamente absueltos; en virtud de 
nuestra autoridad apostólica decoramós pa-
ra siempre por estas letras con el t í t u -
lo de Archicofradía la Asociación en ho -
nor del santísimo é inmaculado Corazon 
de la bienaventurada Virgen María por 
la conversion de los pecadores, ya inst i -
tuida canónicamente en la Iglesia pa r ro -
quial de la bienaventurada Virgen INia-
r ú de las Victorias (vulgarmente les I e-
tits Peres) de la ciudad de Par is en F r a n -
cia, con los estatutos y leyes aprobadas, 
según se asegura, ó que hayan de ap ro -
barse por nuestro venerable hermano el 
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Arzobispo tie Paris . P o r tanto le conce-
demos y otorgamos todos y cada uno de 
los derechos, privilegios, honores , é i n -
dultos bajo cualquier nombre designados, 
que otras archicofradías por uso y cos-
tumbre usan y gozan, ó pueden y en 
adelante pudieren usar y gozar. 

Ademas por nuestra misma autoridad 
apostólica concedemos y otorgamos mise-
ricordiosamente en el Señor á cada uno 
de los cofrades de uno y otro sexo de 
la referida Archicofradia , que verdade-
ramente contritos se hayan confesado sa-
cramentalmente y hayan recibido la sa-
grada cornunion en el dia en que f u e -
ren incorporados en ella, indulgencia p le -
naria y remisión de todos sus pecados. 

También les concedemos indulgencia 
plenaria todas las veces que en el a r t i -
culo de la muerte, estando verdaderamen-
te contr i tos , y habiéndose confesado sa -
cramentalmente , recibieren la santa co-
munión, ó no pudiendo hacer lo , invo-
quen con la boca ó al menos con el co-
razon el santísimo nombre de Jesús. 

Igualmente concedemos indulgencia p le -
naria á los mismos cofrades de uno y otro 
sexo, que habiendo recibido el Sacramen-
to de la Peni tencia , se acercasen á la sa -
grada mesa el domingo de üada año que 
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inmediatamente precede al de Septuagér 
s ima, como también en los dias festivos 
de la Circuncisión del Señor , y de la 
Purificación , Anunciación , Natividad A -
suncion, Concepción de ía bienaventura-
da Virgen María y de sus Dolores, y de 
Ja Conversion de S. Pablo Apóstol y de 
Santa María Magdalena. 

Concedemos también indulgencia p le -
naria á cada uno de los cofrádes de Ja d i -
cha Archicofradia, que devotamente reza-
ren todos los dias la salutación angéJica 
por la conversion de Jos pecadores: la 
cual indulgencia obtendrán el dia an iver -
sario de su bautismo, con tal que hayan 
confesado y comulgado; 

Ademas tanto á los predichos cofrádes 
de uno y otro sexo, como á otros que 
devotamente asistan á las misas, que en 
cada sábado se celebran en honor del San-
tísimo Corazon de la bienaventurada Vir-
gen María en el oratorio ó iglesia de la 
misma Archicofradia , y que allí oren por 
la conversion de los pecadores, les remi-
timos en la forma acostumbrada en la 
iglesia quinientos dias de las peni tencias , 
que les han sido impues tas , ó de que en 
cualquier modo sean deudores. 

Finalmente por nuestra misma auto-
ridad concedemos para siempre á los Di -
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rectores de la misma Archicofradia f a -
cultad, para que, guardando la forma pres -
cripta por la constitución de nuestro pre-
decesor Clemente VII I de feliz memoria, 
puedan libre y lícitamente incorporar y 
agregar á la mencionada Archicofradia 
cualesquiera otras congregaciones del mis-
mo nombre é ins t i tu to , cualquiera que 
sea el lugar donde se hayan erijido fue-
ra de Roma; y comunicar con ellas todas 
y cada una de las indulgencias, remis io-
nes de pecados, y relajaciones de pen i -
tencias, de que hemos hecho mención. 

Concedemos y otorgamos estas gracias, 
decretando que estas letras sean y p e r -
manezcan siempre firmes , válidas y efica-
ces, y que logren y obtengan entero y 
cumplido efecto, y que en todo y p o r t o -
do se reconozca y respete su autor idad; 
y que así, con respecto á lo que precede, 
cualesquiera Jueces ordinarios ó Delegados, 
aun los Auditores del palacio Apostólico, 
los Nuncios de la Sede Apostólica, Car -
denales de la Santa Romana Iglesia, y 
aun Legados a latere deban juzgar y de-
finir según el tenor de las presentes, qui-
tándoles á todos y á cada u.no de ellos 
toda facultad y autoridad de juzgar é i n -
terpre tar de otro modo, y declarando nu-
lo y de ningún valor cuanto á sabiendas 

i o 
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4J por ignorancia pueda atentarse en con-
t rar io por alguno, cualquiera que sea la 
autoridad de que goce. No obstando ni 
pudiendo alegarse en contrario las cons-
tituciones y decretos Apostólicos, ni t o -
da vez que fuere necesario, los estatutos 
y costumbres de Ja sobredicha Asocia-
ción, aun roborados con juramento ó con-
firmación Apostólica, ó por algún otro 
principio de autoridad, ni cualesquiera 
otras cosas contrarias á las presentes. 

Dado en Roma en S. Pedro, bajo el 
anillo del Pezcador, á veinte y cuatro de 
Abril del aiio mil ochocientos t reinta y 
ocho, el octavo de nuestro pontificado. 

E. Cardenal de Gregorio* 

Lugar del sello 
del anillo del Peleador. 

Jacinto Luis de Quelen por la m i -
sericordia de Dios, y gracia de la San -
ta Sede Apostólica Arzobispo de Par is . 

Hemos visto, y dado uso en nuestra 
Diócesis á las presentes letras Apostól i -
cas por las que su Sant idad, Gregorio 
Papa XVI honra perpe tuamente con el 
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título de Archicofradia con todas las f a -
cul tades , derechos , y privilegios anejos á 
este t í tu lo , á la Asociación, que en el 
dia 16 de Diciembre del 1836 fue apro-
bada por Nos , y erigida canónicamente 
en honor del Santísimo é inmaculado Co-
razon de María Santísima por la con-
version de Jos pecadores, en Ja iglesia de 
la misma Bienaventurada Virgen María 
de las Victorias de P a r i s , que ha e n -
riquecido con muchas indulgencias que se 
ganaran en Ja forma acostumbrada. 

Dado en Par ís bajo la firma y sello 
de nuestro Arzobispado y suscrita por nues-
t ro Secretario el dia 11 del mes de Jun io 
del año de 1838. 

Jacinto Arzobispo de Paris. 

De mandato, 
Molinier, Canónigo Secretario. 

Lugar del Sello. 

1 0 * 
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' m m m mm las i m m m a s , 

ART. PniMFRO. 

Del origen y naturaleza de las Indulgencias. 

PREG. ¿Cual es el poder y estension da-
do á la Iglesia p a r a la remis ión de los 
pecados? 

R E S P . Este comprende no solo el p o -
der de r e m i t i r l a ofensa hecha á Dios, si-
no también la pena merecida por ella. 

P . ¿ La pena merecida por el pecador no 
se le r emi te al mismo t i empo que el p e -
cado , cuando recibe el perdón de este 
por medio del Sacramento? 

R . La pena e terna , merecida por el 
pecado mor ta l , se le r emi te al pecador 
desde el momento que ent ra en 1a g r a -
cia de Dios, mas no s iempre queda des -
cargado de toda satisfacción á la Jus t ic ia 
Div ina por las ofensas hechas. 

P . ¿Hay Sacramentos cuya recepción 
no solo nos descarga en te ramente de la 
pena del p e c a d o , sino que t ambién nos 
l impia to ta lmen te del mismo pecado? 

R . Sí: el baut ismo no solamente b o r -
ra aquellos pecados de que estamos ver-
daderamente a r r epen t idos , sino que nos 
descarga también de toda pena merecida 
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por ellos: lo que no sucede o rd ina r ia -
mente con el Sacramento de la p e n i -
tencia. 

P . ¿Cual es el efecto del Sacramen-
to de ía penitencia? 

R. Borra en naestras almas toda m a n -
cha de pecado, nos reconcilia con Dios, 
de quien nos habíamos hecho enemigos por 
el pecado morta l , y nos devuelve el de-
recho á la herencia eterna que el peca-
do nos habia hecho perder . 

P . ¿Qué nos queda que hacer despues 
de esta reconciliación para satisfacer del 
todo á Dios? 

R . Queda que satisfacer por la pena 
merecida por el pecado, cuando las d is -
posiciones del penitente no lian sido tan 
perfectas que haya podido quedar r e -
dimida, porque con la virtud del Sa-
cramento no siempre queda redimida e n -
t e r amen te ; y muchas veces es solamente 
conmutada de eterna en temporal . 

P . ¿Pero de los pecados veniales, que no 
llevan en sí el sello de eterna c o n d e -
nación, queda alguna cosa que expiar ó 
satisfacer por ellos despues que han si-
do absueltos? 

R. El perdón que obtenemos de estos 
pecados disminuye al mismo t iempo el 
rigor de la pena que habíamos mere-
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cido ofendiendo á Dios , pero no nos des-
carga siempre de una manera completa. 

P . ¿La penitencia impuesta por el con-
fesor, no es su objeto el aligerar esta deu-
da ante la justicia Divina? 

R . Es verdad; mas como no le es po-
sible a es te , ni sabría igualar ni medi r 
exactamente la penitencia con el pecado , la 
prudencia y la caridad exi jen, y le h a -
cen con frecuencia un deber de rebajar ó 
disminuir de aquella que juzgara necesa-
r ia en la satisfacción que impone, y así 
no hay pecado mortal ó venial que no 
deje en pos de sí la obligación de sa-
tisfacer por ellos con penitencias. Ademas 
las obras satisfactorias que el confesor 
impone bajo el nombre de penitencia, ge-
nera lmente consisten en algunas mortifica-
ciones, ayunos, oraciones y limosnas; es -
tas no son suficientes para substituir de 
una manera adecuada y equivalente las pe-
nas que estos pecados han merecido ante la 
justicia Divina: nos es pues necesario ade-
mas de cumplir estas penitencias el su -
f r i r otras temporales en este mundo ó en 
el otro para satisfacer entera y deb ida-
mente las deudas que nuestros pecados 
nos han hecho contraer con la Divina 
Justicia. 

P . ¿Si la absolución del sacerdote, y 
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el cumplir la penitencia impuesta por él 
no descargase enteramente á el pecador, 
que medio puede este tener para satisfacer? 

R . Aquellos que han muerto sin ha-
ber enteramente satisfecho, van al p u r -
gatorio y allí acaban de expiar, antes de 
en t rar en el cielo: mas ínter in estamos 
sobre la t i e r ra , podemos e m p l e a r á este 
fin los medios de expiación» bien sean 
voluntarios, bien aquellos que á Dios le 
son aceptos, y á mas los que la indulgencia 
de la Iglesia pone á nuestra disposición. 

P . ¿Qué entendemos por esos medios 
de expiación voluntarios, ó aceptados pol-
la mano de Dios? 

R . Los medios de expiación vo lun t a -
riamente empleados; son el cumpl imien -
to de los deberes que la religion nos i m -
p o n e , las obligaciones de nuestro estado 
los actos de piedad cr is t iana , el uso de 
la mortificación espiritual y corpora l , y 
de todas las buenas obras cuyo principio 
es la caridad. Todas estas obras hechas 
con el objeto de agradar á Dios, y de ex-
piar por nuestros pecados, tienen el efec-
to de descargarnos de ellos, y de l ibrar 
á nuestras almas de la penitencia que 
la Justicia Divina tiene derecho á exi j i r-
nos. Los medios de expiación aceptados 
por la mano de Dios, son todas las penas, 
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aflicciones, y tribulaciones de esta vida; la 
pérdida de aquellos objetos que nos son 
mas amables; las persecusiones, ó humi l l a -
ciones á que estamos expuestos; en fin t o -
do aquello que puede aflijirnos, humillarnos 
ó contrariarnos en el curso de la v i d a : es-
tos son los medios de que la divina mise-
ricordia se sirve para purificar nues-
tras almas. Sobrellevar todas estas p r u e -
bas con valor y paciencia , con sumisión 
de espír i tu , y corazon resignado, y hacerlo, 
por razón de homenage á la justicia divina 
y en satisfacción de nuestras culpas, es c u m -
pl i r en la t ierra la penitencia que hemos me-
recido por nuestros pecados. 

P . ¿ Cuales son los medios de satisfac-
ción que la iglesia pone á disposición de 
los fieles? 

R . La principal es , la aplicación que 
les hace, mediante ciertas condiciones, de 
los méritos adquiridos por otros para su -
pl i r á la insuficiencia de las propias obras; 
y esta concesión es lo que se llama in -
dulgencia. 

P . ¿Y como se hallan autorizados los 
pecadores para presentar á Dios, como p a -
go de sus culpas, los méritos que son de 
otros? 

I». En virtud del poder que de J e -
sucristo han recibido los pastores de su 
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Iglesia, para dispensar los tesoros espir i -
tuales de e l l a , á semejanza de cualquiera 
otra autoridad que dispensa ó repar te los 
bienes de la sociedad á que preside. 

P , ¿Cuales son esos tesoros espi r i tua-
les de la Iglesia? 

II. Se componen de los méritos sobre-
abundantes de nuestro Señor Jesucris to, 
asi como de las obras supererogatorias be-
chas por la Ssma. Virgen, y de las de los 
Santos que han sufrido y merecido incompa-
rablemente mas que aquello que merecía 
ó necesitaba la satisfacción de sus faltas. 
El derecho que tienen los pastores de la 
Iglesia de aplicar estos méritos á otros, en 
virtud de la comunion de los santos, y 
del poder especial que Jesucristo les ha 
dado, es el fundamento de la doctrina de 
las indulgencias, 

P . ¿Donde vemos nosotros que ese po -
der haya sido realmente dado á la Iglesia? 

R. Ademas del dogma de la comunion 
de los santos, que establece la union en-
tre la Iglesia t r iunfan te , la iglesia mili-
tante, y la Iglesia purgante ; es decir, los 
santos que están en el cielo, los fieles que 
viven en la t i e r r a , y las almas que su-
fren en el purgator io , union que hace 
que estas tres partes de una misma y sola 
Iglesia, la Iglesia católica, apostólica , ro -
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marta, formen un cuerpo con Jesucristo, 
gefe invis ible , y el P a p a vicario de es-
t e , gefe visible, y da á cada uno de los 
miembros de esta Iglesia, t í tulo y dere-
cho para par t ic ipar de los tesoros espi -
ri tuales de el la , que son , como ya hemos 
dicho, los méritos infinitos de Jesucristo, 
los adquiridos por la Ssma. Virgen, y p o r t o -
dos los santos, y ademas todas las bue-
nas obras y los actos de piedad de ios 
fieles de la t i e r r a ; tenemos ademas p a -
ra testimonio la pa labra de Jesucris to; la 
conducta del Apóstol S. Pab lo ; el de la 
Iglesia de todos los siglos, y los decretos 
de los Concilios. 

1.° La palabra de Jesucristo. El Salva-
dor dijo á S. Pedro: (S. Mateo cap. 16.) 
" Y o te daré las llaves del reino de los 
cielos, y todo lo que desatares en Ja t i e r -
ra será desatado en el c i e lo . "—Repi t ió es-
ta misma promesa á los apóstoles colec-
t ivamente habiéndoles de la autoridad de la 
Iglesia, (cap. 18.) Esta promesa tan rica 
y tan absoluta no eceptua ninguna clase 
de ligaduras. Solo hay dos clases de lazos 
ó ligaduras para el cristiano católico con res-
pecto á la beat i tud celeste: el pecado que 
lo priva del cielo; y la pena debida á él 
que re tarda su entrada en la bienaven-
turanza. En cuanto á la p r imera que es el 
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pecado, que lo constituye en la desgracia 
e terna , no puede ser destruido sino con 
la contrición perfecta que al hombre p e -
cador la resti tuye á la gracia de Dios, ó 
por la gracia de la absolución que redime 
del infierno, y remite ó disminuye mas ó 
menos la deuda contraída por el pecado, se -
gún las disposiciones del pecador. Pero co-
mo es muy frecuente que el peni tente , por 
mas bien dispuesto que quieramos suponer-
lo, falte sin embargo á la integridad de las 
cualidades, virtudes y disposiciones necesa-
rias para merecer con el perdón del pecado 
concedido por la absolución, la remisión 
entera de la pena en que habia i n c u r -
rido por la culpa; es lo mas ordinario 
esté en el caso de ser detenido en la c a r -
rera de su salvación eterna por las l iga-
duras de las penas debidas al pecado. 
El divino reparador ha querido quitar este 
inconveniente, dando á su Iglesia el p o -
der de perdonar en su nombre los peca-
dos por el sacramento de la penitencia 
y de satisfacer las deudas; y aun ademas 
del sacramento de la penitencia, le ha 
dado poder para extinguir la totalidad de 
ellas, en aquellos que habiendo recibido 
con la absolución el perdón de sus pe -
cados, se ver ían , por faltarles alguna 
de las disposiciones que se les exigen 
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privados de la gracia de la remisión pie-
naria que consiste en la total abolicion ó 
extinción de la culpa y de toda la pena 
merecida por ella. 

Y así por el poder y misericordia i n -
finita de .Jesucristo, expresado en la p r o -
mesa hecha á S. P e d r o , y renovada á sus 
Apóstoles d3 desatar en el cielo lo que ellos 
desataren en la t i e r r a , la Iglesia tiene el 
poder y facultad de conceder las i ndu l -
gencias á los pecadores. 

La conducta del Apóstol S. Pab lo : 
Un incestuoso deshonraba la Iglesia de 

Corinto; lo supo S. Pablo y escribió á los 
fieles de aquel pueblo diciéndoles, que en 
nombre y por el poder de Jesucristo ha-
bia separado al culpable del seno de Ja 
Iglesia y lo habia entregado á Satanás en 
castigo de su cr imen. (Epist . 1.a cap. 5.) 
Se arrepint ió el incestuoso, é hizo peni-
tencia ; y los fieles se interesaron por él 
y pidieron á S. Pablo le remitiese la pe-
na que le habia impuesto. Movido el Após-
tol de la caridad de los fieles y de la pen i -
tencia del culpable, les dice en su segunda 
epístola, capítulo 2.°, que como represen-
tante de Jesucristo, concedía la indulgencia 
y la remisión de la par te de penitencia que 
aun no estaba sat isfecha: y añade que es-
ta concesion ó gracia la hacia por la ca-
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ridad de los fieles, y en consideración al 
pecador, por que no se abatiese y entre-
gase á un exceso de tristeza que lo expu-
siese á sucumbir á las sugestiones de Sa-
tanás que lo tentaría con la desespera-
ción. 

S. Pablo hizo aquí una concesion que 
no puede mirarse sino bajo un doble as-
pecto, á saber el perdón del pecado del 
incestuoso, ó la remisión dé la pena debida 
á semejante delito. Mas esto no es el perdón 
del incesto, crimen que no puede borrarse 
sino por la gracia de la absolución, la que 
nose concede sinó á la humilde confesion y 
al arrepentimiento del culpable. La ab-
solución no se concede por los ruegos 
ágenos: no hubo confesion, puesto que 
e í delincuente estaba ausenta; no hubo 
pues el ejercicio del ministerio de la p e -
nitencia, pero sí la remisión de la pena 
impuesta al culpable, favor concedido en 
consideración á las buenas disposiciones 
del penitente y de la caridad de ios fieles 
de Corinto, que se interesaron por él. El 
Apóstol se expresa formalmente y con pre-
sicion: "En consideración á vosotros, les di-
ce, propter pospuso de indulgencia en fa-
vor del pecador. v — De esta suerte el Após-
tol S. Pablo concedió la gracia de la in-
dulgencia como representante de «Tesucris-
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to, él mismo lo dice y a f i rma:—» in per-
sona Christ i" en vir tud del poder expre-
so en estas palabras : todo lo que voso-
tros desatareis en la tierra, será desata-
do en el cielo. 

3.° La conducta de la Iglesia en todos 
los siglos. Ter tu l iano que vivia en el s i -
glo segundo nos enseña en su libro de la 
exhortación al mar t i r io que en aquella 
época , los cristianos que sucumbían á la 
persecusion, y los pecadores recurr ían á 
los már t i res , les pedían cartas de reco-
mendación para los pastores y los Obis -
pos; y estos en consideración y por r e s -
peto á e l las , les disminuían el t iempo de 
la peni tencia, les remítían una pa r t e de 
ella, y se apresuraban á reconciliarlos con 
la Iglesia. S. Cipriano Obispo de Ca r t a -
go y márt i r , en el tercer siglo, conoció 
esta misma práctica en la Iglesia; en su 
carta oncena dirigida á los confesores de 
la fé condenados á los trabajos de las m i -
nas en Afr ica , les d i c e : — " Vosotros me 
habéis pedido que abreviase la penitencia 
y les devolviese la paz del Señor á aque-
llos que han sucumbido á la persecusion; 
puedo en consideración á vuestra súplica 
concederles esta gracia ; pero yo os pido 
me marquéis aquellos que conozcáis y que 
sfpais que están animados de los sentí-
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mientos de contrición y arrepent imiento 
que los pongan en el caso de recibir f r u c -
tuosamente esta gracia. ' ' 

E n el cuarto siglo vemos el pr imer 
concilio general de Nicea, y los de Ancyra , 
de Laodicea, de Neocesarea, y el cuarto de 
Cartago decidir el modo y las reglas que 
los obispos deben seguir á n la d is t r ibu-
ción y aplicación de las indulgencias: en 
los siglos posteriores hasta nuestros d ias , 
vemos los diferentes concilios, muy p a r -
t icularmente los generales, y los sobera-
nos pontífices conceder indulgencias. 

4.° En fin los concilios. Hemos ya 
nombrado varios, por lo que no h a r e -
mos mención de todos aquellos que re-
gulan la práctica de las indulgencias, y 
que las conceden á el pueblo cr is t iano, 
condenando á los hereges que se decla-
ran contra este dogma de fé. Aconseja-
mos á todos aquellos que quieran edifi-
carse y tomar mas nociones sobre este 
artículo, que consulten al venerable B e -
larmino en su libro de Indulgencias, ca-
pítulo tercero. 

Concluiremos este artículo con una c i -
ta del Santo Concilio de Tren to , úl t imo 
concilio general celebrado en la Iglesia. 

, ,Como la Iglesia, dice el Santo Con-
cilio, ha recibido de Jesucristo el poder 
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de conceder las indulgencias; y desde 
sus pr imeros t iempos lia hecho uso de 
este poder divino, el Santo Concilio de-
cide y ensena que el uso de las i n d u l -
gencias es muy saludable al pueblo cr i s -
t iano, que está apoyado sobre la au to -
ridad de los Santos Concilios, y debe ser prac-
ticado en la Iglesia, y anatematiza á aque -
llos que dicen que son inút i les , ó que 
niegan que la Iglesia tenga poder pa ra 
concederlas. (Sesión 25.) 

No se puede dudar que Jesucristo ha 
dado á la Iglesia facultad de conceder in-
dulgencias al pueblo cristiano, que este 
poder es divino, y que la Iglesia lo ha 
puesto en uso desde el t iempo de los 
apóstoles hasta el dia. 

A R T . SEGUNDO. 

Diversos grados y aplicación de las indul-
gencias. 

P . ¿Una indulgencia cualquiera que 
sea, es suficiente para que el pecador que -
de libre de toda deuda ante Dios? 

R . No: la Iglesia , como dueña de 
ampliar ó restringir sus g r a c i a s , ha con-
cedido á su gusto las indulgencias p a r -
ciales ó plenarias. 



P . ¿Que diferencia hay entre una i n -
dulgencia parc ia l , ó una plenar ia? 

R . Ta l cual lo indica el nombre, la 
indulgencia parcial no se extiende sinó 
á una par te de la deuda , no así la p l e -
g a r i a que contiene en sí toda la gracia 
capaz de satisfacer la totalidad de Ja pe -
na que se debiera suf r i r , bien en la v i -
da ó en el purgatorio. 

P . ¿La Iglesia concediendo á los fieles 
este medio de aplacar la Justicia D i v i n a , 
los eceptua de otras obras satisfactorias? 

Tv. La intención de la Iglesia es con-
cedérnoslas pa ra suplir á lo que nuestras 
penitencias tengan de insuficientes á p e -
sar de nuestros esfuerzos, así como el que 
hace la limosna se propone ayudar ó so-
correr la miseria de los pobres , pero no 
autorizar ni favorecer la flojedad de los 
vicios: y si fuese posible que conociese 
ó pudiese distinguir, como Dios Jo hace, 
entre lus unos y los otros, l imitaría ó 
daría sus socorros á los pr imeros con ex -
clusion de los segundos. 

P . ¿Pues to que la indulgencia tiene 
esa fuerza y v i r tud , deberá el que l a g a -
ña estar dispensado de hacer ninguna otra 
obra de penitencia? 

Pt. Ademas de que el deseo de imi-
tar á Jesucr is to padeciendo por nosotros, 



-I 

162 
y de la importancia de la necesidad de 
la mortificación cristiana pa ra evitar el 
pecado, debe ser para todo cristiano un 
motivo suficiente para practicar la p e n i -
cia , nos obliga también el no poder na-
die asegurar si habrá ciertamente l lena-
do las condiciones necesarias para ganar 
la indulgencia. Po r eso el Espír i tu Santo 
en los divinos libros tanto nos recomien-
da el que jamas estemos sin inquietud 
por nuestros pecados, aun cuando de ellos 
háyamos sido absueltos. 

P . ¿Aunque un pecador esté bien dis-
puesto de antemano podrá haber ó con-
currir algunas circunstancias en que se 
corra riesgo de no ganar la indulgencia 
plenar ia? 

R . Sí: hay circunstancias por las cua-
les el a lma, aunque en estado de gra-
cia, puede no ganar la indulgencia p le -
naria concedida por la Iglesia. Para e n -
tender esta respuesta es preciso tener p r e -
sente que la indulgencia es una gracia 
que se concede bajo ciertas condiciones 
y que el ganarlas consiste en el entero > 
y pleno cumplimiento de todas las con-
diciones impuestas. 

P. ¿ Cuales son ordinariamente las con-
diciones que se imponen para ganar una 
indulgencia? 
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R. Lo p r imero para toda indulgen-

cia, sea plenaria sea parc ia l , es necesa-
rio estar en estado de gracia, tener la 
conciencia l impia de todo pecado m o r -
ta l , y el corazon desprendido de toda afec-
ción al pecado venial ; ademas es p r e c i -
so cumpl i r las obras exteriores p resc r i -
tas por la Iglesia, á cuyo cumplimiento 
está la indulgencia l igada, es necesario 
al ejecutar estas obras tener el deseo ó 
intención de ganar la indulgencia, o f r e -
cérselas á Dios con esta intención, y p e -
dirle con devocion nos la conceda. 

P . ¿Cuales obras son las que impone 
ordinar iamente la Iglesia? 

R . La confesion, la santa comunion, 
la asistencia á ciertos ejercicios ú oracio-
nes públicas, limosnas, ayunos, oraciones 
part iculares, en fin par t ic ipar de Jas obras 
piadosas que tienen por objeto el bien de 
la Iglesia y del Estado, ó las obras de ca-
ridad con los pobres. 

P . ¿Cuales son las condiciones marca-
das ó designadas á las indulgencias con-
cedidas á la Archicofradia del Santo Co-
razon de María para la conversion de los 
pecadores? 

R . Nuestro Ssmo. Padre Gregorio XVI 
ha concedido varias indulgencias p lena -
rias: todas ellas tienen señalada la condiciotí 

I I * 
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de confesar y comulgar ; concede ademas 
lina indulgencia parcial de 500 dias, asig-
nada al asistir devotamente á la misa de 
los sábados, y á la oracion de súplica 
heeha para la conversion de los pecado-
r e s , ninguna otra condicion t iene la i n -
dulgencia sabatina. Mas para ganarla co-
mo igualmente las plenarias es necesario 
estar en estado de gracia, es decir , p u r i -
ficados de todo pecado m o r t a l , y tener 
intención de ganar la indulgencia. 

P . ¿No hay ademas algunas oraciones 
que sea necesario hacer para ganar la 
indulgencia? 

R. Sí; para las indulgencias plenarias 
los Soberanos Pontífices exijen casi s iem-
pre que se ore y pida por la intención 
de la Iglesia, á sabe r , por la p a z , la exal-
tación de la Santa Iglesia católica , la pro-
pagación ó extencion de la f é , la con-
version de los infieles, la extirpación de 
las heregías , la paz y concordia entre 
los príncipes cristianos, la gracia necesa-
ria á nuestro santo Padre el Papa . No 
hay oracion determinada ó fórmula pres-
crita para cumplir ó satisfacer á esta obli-
gación, la que puede llenarse bien, rezando 
las letanías del Santo nombre de Jesús , 
ó las de la Vi rgen , algunos salmos, y 
todo el Rosario ó una par te de é l , ó 
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alguna otra oracion vocal y hecha con las 
intenciones ya indicadas ó al menos ap l i -
cadas según la intención ó mente de su 
santidad. Los fieles tienen la costumbre 
de llenar esta obügacion rezando devo-
tamente cittco padres nuestros y cinco Ave 
María, y esto basta. Con todo para ayu-
dar á la piedad de los fieles, daremos al 
fin de este libro ademas del número de 
las otras oraciones, una que reúna e n s í , 
todas las intenciones que debeu en es -
ta materia ocupar el espíritu y el co-
razon. 

P . ¿Cuando la confesion está p recep-
tuada para ganar la indulgencia, es ne -
cesario hacerlo en el dia en que se ga-
na la indulgencia , ó la víspera ? 

1a. El Papa Clemente X I I I , en su in-
dulto de 9 de Diciembre de 1 763, p e r -
mite á los fieles que tienen la piadosa 
costumbre de confesarse cada ocho dias 
el ganar la indulgencia plenaria que se 
halle en este intervalo, con tal que no 
haya perdido la gracia santificante con al-
guna culpa grave desde la últ ima confe-
sion. Esta gracia es solo para las almas 
piadosas que se acercan cada ocho dias 
al tr ibunal de la penitencia. Los demás 
fieles deben confesarse el dia ó la v í spe-
ra de la indulgencia. Pero el Santo P a -
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dre P ío V i l , por un decreto del 12 de 
Jun io de 1822 , concedió Ja misma gracia 
á los fieles en general, con tal que no h a -
yan perdido Ja gracia desde Ja úl t ima 
confesion. Po r Jo que basta el haber con-
fesado en los ocho dias que preceden, 
Los fieles de Ja diócesis de Par i s go-
zan de un privilegio que lo deben á la 
solicitud de su pastor Monseñor de Qué-
le n , actual Arzobispo de Par i s , el que ha 
obtenido de Ja Santa Sede un indulto que 
pe rmi t e , para su diócesis, á Jos fieles que 
t ienen la costumbre de confesar cada quin-
ce dias, el ganar la indulgencia plenaria 
que halla en este t ranscurso, con tal que 
en este intervalo se hayan mantenido en 
gracia , y que cumplan las demás condi -
ciones impuestas. 

P . Habéis dicho que el ganar una i n -
dulgencia consiste absolutamente en el en -
tero cumplimiento de todas las condicio-
nes impuestas por la Iglesia; ¿de aqui se 
sigue, que la falta de una de estas con-
diciones ocasionada por ignorancia, i n a d -
ver tencia , ó cualquiera otro motivo exen-
to de pecado prive de ganar la? 

R . Si Ja omision ó falta es muy m a r -
cada con respecto á lo prescri to , por e jem-
plo el no orar ó pedir por la iglesia, la 
visita á cierta iglesia de terminada , cuando 
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está así prevenido; de ia intención de 
ganar la indulgencia penden los actos que 
puedan proporcionar la , y no se ganaría 
la indulgencia ni en su total ni en p a r -
te , porque esta depende de la voluntad 
del super io r , y esta voluntad está sujeta 
ó determinada en las condiciones fijadas 
por él. Pero si la omision ó falta es de 
tan poca monta , que al juicio de hom-
bres prudentes , debe mirarse como in -
significante asi como la falta involunta-
ria de una ó dos Ave María cuando se 
reza el rosario, no impide el que por 
esto se gane la indulgencia que tiene con-
cedida á el que lo reza; del mismo m o -
do el que se falte en decir algunas pa la -
bras en las oraciones que se hacen para 
ganar la indulgencia p lenar ia , no p a r e -
ce sea tampoco un obstáculo, porque la 
intención prescrita está verdaderamente 
cumplida de la manera ó como el supe-
rior ha querido r epu ta r l a , y corno razona-
blemente ha debido quererlo. (Esta respues-
ta está extractada del Tratado de las indul-
gencias de Mr. Bouvier , Obispo de Mans.) 

P. Es admirable esa mul t i tud de in-
dulgencias, la facilidad de los medios p ro-
puestos para adquir i r una gracia de tan 
gran precio; y como que parece que no 
hay 6 no guarda proporcion entre la 
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gracia y el medio ele conseguirla. 

R . Esto no debia ser escándalo, ni 
puede serlo, antes sí , debe excitar nuestra 
grat i tud y admiración: porque aquí se ma-
nifiesta la misericordia inmensa é infini-
ta del Salvador Jesus, que toma todas las 
fo rmas , y se multiplica para insinuarse 
en las almas de los pecadores, curando 
y cicatrizando las llagas. Esa admiración 
ó ese escándalo de algunos cristianos p ro -
viene de falta de reflexion, ó de la ab-
soluta ignorancia en punto á doctrina de 
las indulgencias. Los hombres t ienen d i -
versas disposiciones; y cada cual ocupa 
distinto estado: unos pueden usar de me-
dios que otros no podr ian : y la Igle-
sia que corno Jesucr is to , quiere y debe 
t rabajar para salvar á todas las almas, la 
Iglesia por tanto ha debido mult ipl icar 
un medio de salud tan abundante co-
mo el de las indulgencias, y facilitarlo, 
de tal suerte á sus hijos, que no haya 
uno que pueda dejar de emplear lo , ya 
de una , ya de otra forma. 

Pe ro los medios que se emplean no 
guardan proporcion con la gracia que se 
consigue ó alcanza. ¿Y cuales son las obras 
de los hombres, por buenas, y subl i -
mes que quiéramos suponerlas, que pue-
dan jamas entrar ó ponerse en balanza 



169 
con la gracia de Dios? ¡Ali! las buenas 
obras que puedan haber hecho todos los 
hombres desde la caida de Adam hasta 
el d ia , reunidas á todas las que se puedan 
hacer hasta la consumación de los sig?os, 
no pueden por sí mismas producir la gra-
cia que opera el perdón de los pecados 
y santifica el alma. No parándose en la 
cor te ja se hallará que la raiz de la i n -
dulgencia no consiste en la obra exterior 
ni en la práctica prescri ta por la Iglesia, 
que no es otra cosa que la condición y 
la ocasion ; pero si en la contrición, la p e -
nitencia del pecador, Ja confesión, y la abso-
lución que lo borra , y la gracia que eJ la 
produce. Estos t res actos; la contrición, 
la penitencia y Ja confesion deJ pecado 
no son por sí mismos meritorios al perdón 
de los pecados, pero se han hccbo así 
por la institución de Jesucristo, y por la 
gracia que su Divina misericordia se dig-
nó vincularles. Pero á la Iglesia pertenece 
el decidir que á estos actos acompaña-
dos de ciertas condiciones se una mas a m -
pliamente la participación de los mér i -
tos de Jesucristo que obra en el alma 
bien dispuesta la total extinción de la pe-
na merecida por el pecado. Así la Igle-
sia ha dado á la remisión de la pena 
debida al pecado, de Ja cual Jesucristo 
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le ha conferido el pode r , la misma base 
que el Salvador por sí mismo dió á la 
remisión del mismo pecado. No son so-
lo los actos exteriores del penitente sino 
la gracia santificante que los acompaña, 
lo que inclina hacia él la Divina miser i -
cordia, y aplica á su alma la gracia es-
pecial de la indulgencia, en vir tud de la 
divina promesa; " todo cuanto desatareis 
en la t ierra será desatado en el cielo.' 

P . ¿ Cuando hemos tenido la dicha de 
ganar una indulgencia p lenar ia , podemos 
ó debemos contentarnos con esto y no 
t r a t a r de ganar otras? 

R . N o : cier tamente no, por muchas 
razones: 1 .a Porque no podemos estar c ier -
tos de haberla ganado en toda su ex -
tencion; pues aunque nos liáyamos dis-
puesto con un sincero arrepent imiento, y 
una buena confesion para recibir la a b -
solución, la cual borra el pecado, libra de 
la pena e te rna , y disminuye la pena t em-
pora l merecida por el pecado; queda sin 
embargo por pagar una par te de esta ú l t i -
ma , la que no es posible conocer hasba 
donde l lega, ni cuando está satisfecha. 
Cumplimos con todas las obras y p rác t i -
cas prevenidas para ganar la indulgencia 
y la remisión; ¿mas quien puede lison-
gcarse de que su fervor, su caridad h a -
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y an podido satisfacer, y que sean capa-
ces de desarmar enteramente la justicia 
divina? 

Bien cierto es que Dios , cuya mise-
ricordia es infini ta , Dios cuya caridad no 
dejará sin premio el menor esfuerzo hecho 
por él; concederá una disminución de la 
pena merecida, pero ¿quien puede estar se-
guro ó cierto de haber hecho lo suficiente 
para ganar ó merecer enteramente la 
remisión de sus pecados y reconciliarse 
con Dios? Por tanto es importante y nece-
sario recurr i r con la frecuencia posible á 
este precioso socorro. 

2.° Y aun suponiendo que hubiése-
mos ganado la indulgencia p lenar ia ; es de 
mucha importancia para nosotros el r e -
curr i r á este medio. Estamos expuestos 
en cada instante de la vida á contraer 
nuevas deudas ante la Justicia Div ina , y 
muchas veces el mismo dia que nos ha 
visto recobrar la grac ia , no espira sin 
que háyamos incurr ido en culpas venia-
les que nos hace acreedores á penas t em-
porales de las cuales la indulgencia nos 
redime. 

3.° Y aun no es solamente para no-
sotros, para quien podemos ganar indul-
gencias, sino para los fieles difuntos; apli-
cando en sufragio de estas desgraciadas 
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almas, el f ru to y mérito de las i ndu l -
gencias; podemos aliviarles sus necesida-
des y angustias; y sino las sacamos del 
cautiverio, al menos aligeramos el t é rmi -
no: y en consideración á esto úl t imo d e -
bemos esforzarnos en procurarles este al i -
vio cuanto nos sea posible. 

P . ¿Cui les son las almas de los fieles 
difuntos á quienes podemos aliviar por 
medio de las indulgencias; y que espe-
cie de socorro es el que podemos p r o -
curarles ? 

R , Estas son las almas del Purga-
torio: es decir las almas de los fieles que 
habiendo muerto en estado de gracia han 
dejado sin embargo algo por sat isfacer , 
y van al purgatorio antes de ser admit i -
das á gozar de la dicha de poseer á Dios 
en el cielo. 

Los socorros que les procuramos pot-
las indulgencias consisten en que la Igle-
sia ofreciendo por ellas y por su alivio 
Jos méritos de nuestro Señor Jesucristo 
y de sus santos, y supliendo á la i m p o -
sibilidad en que estas almas se hayan 
de poder merecer por sí mismas, y ap la -
car la Justicia D i v i n a , les facilita mas 
pronto la entrada en el cielo. 

Así, es de fé que la Iglesia ha recibi-
do de Jesucristo el poder de conceder al 
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pueblo cristiano la gracia de las indul -
gencias ; que lia usado de este poder des-
de su institución hasta el d i a ; que las 
indulgencias, según sus diferentes grados, 
disminuyen ó redimen enteramente la pe-
nitencia á que nos habiamos hecho acre-
edores por el pecado; que puede ser apli-
cada al alivio de las almas del pu rga to -
r io ; que pa ra ganarla es necesario estar 
en estado de gracia, y l lenar exactamen-
te todas Jas condiciones que impone el 
superior eclesiástico que concede Ja i n -
dulgencia. 
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A L G U N A S R E F L E X I O N E S 

Sobre las Asociaciones piadosas, y en par-
ticular sobre la Archicofradia del Ssmo. 
é Inmaculado Corazon de Maria, pa-
ra conseguir la conversion de los pe-
cadores. 

J í a y muchas preocupaciones extendidas 
entre los fieles católicos con respecto á las 
asociaciones piadosas, que comunmente 
se l laman cofradías. Unos las miran co-
mo absolutamente inútiles, las desdeñan 
como solo propias de gente simple y 
grosera, ó para espíritus apocados. Otros, 
por un exceso contrario dán á las p rac-
ticas puestas en uso en las cofradías de que 
son individuos una importancia mucho mas 
superior que á los deberes mas necesarios 
é imperiosos de la rel igion, y que á las 
obligaciones mas rigorosas de su estado. 
También se ven cristianos muy piadosos, 
reusar el pertenecer á estas asociaciones 
ó hermandades , y privarse de los bene -
ficios espirituales que podrian t ene r , so-
lo por el temor de no cargarse de obl i -
gaciones que no podrian cumplir . 

Vamos, pues, á combatir todas estas 
opiniones exajeradas , para lo cual has-
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tará explicar , lo que es una Asociación 
piadosa ó una cofradía, y explanar el es-
p í r i tu de la Iglesia en las instituciones 
que ha formado. 

Se entiende por el nombre de cofra-
día unas Asociaciones de personas devo-
t a s , que se unen entre sí para dar un 
culto mas perfecto á la d ivinidad, honrar 
par t icularmente uno ó muchos misterios 
de la vida de Jesucristo, implorar la p r o -
tección de la Ssma. Virgen ó de los San-
tos, y practicar unos mismos ejercicios 
de piedad y caridad. 

No existian estas piadosas asociacio-
nes en los primeros dias de la Iglesia; en 
aquellos dichosos t iempos en Jos cuales 
no habia entre los fieles mas que un 
corazon y un a lma , el fuego de Jas p e r -
secuciones, el ejemplo general de Jas 
virtudes mas sublimes que practicaban 
los primeros cristianos, bastaba para an i -
mar entre sí el celo y el fervor. Mas 
dada la paz á la Iglesia bajo el reinado 
del Emperador Constantino, se vio i n -
troducirse la relajación en Ja piedad y 
en las costumbres de los fieles. Mucha 
parte de ellos aterrados á la vista de 
aquel desorden , quisieron ponerse al ab r i -
go de la corrupción, y fueron á habi tar 
en el desierto del Oriente y á reunirse 
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en derredor del grande Anton io , r eno -
vando á los ojos del mundo asombrado , 
el cuadro del f e r v o r , de la pu reza , y de 
la austeridad de costumbres de la p r i m i -
tiva Iglesia. Dos siglos despues el Occi-
dente fué testigo de la misma marav i l l a , 
San Beni to re t i rado en la caverna de 
Sublac, vio agolparse en torno de s í , una 
muchedumbre de cristianos que venían 
á formar con sus ejemplos y lecciones las 
reglas de una vida aun mas evangélica: 
tal fué el origen y el motivo de la inst i -
tución de esas órdenes religiosas que han 
sido por tantos siglos la gloria y la edifi-
cación de la Iglesia. 

Este medio de salud no es apropósi -
to para todos los fieles. Muchos de ellos 
á quienes las disposiciones de la Divina 
Providencia , los nudos del ma t r imon io , 
las relaciones de famil ia , las obligaciones 
de estado, los detienen en el siglo, ex-
puestos de una manera par t icular á sus 
escándalos, que crecen y de dia en dia 
van en aumento; deben buscar un asilo 
contra tanto peligro. Debiendo recor -
dar aquella promesa del Divino Salvador 
en su evangelio: (San Mateo cap. 18 v. 
19. SO) „ Y o os digo también á vosotros 
„ q u e sois mis discípulos; que si dos de vo-
s o t r o s se uniesen en la t i e r ra , cualquier 
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•>,cosa que pidan les será concedida por 
„ m i padre celestial; porque donde quie-
r a que se hal len reunidos dos ó tres en 
„ m i nombre, yo estaré enmedio de ellos." 
— La confianza en esta solemne promesa, 
es quien les hace buscar en la un ion , 
conformidad de espíritu y oraciones, el 
socorro y las armas únicas que pueden 
protejerlos y defenderlos de todos los pe -
ligros á que está expuesta su salvación, 
por los escándalos y la corrupción del 
siglo. 

A mas del temor del peligro que cor-
re la salvación, y el deseo de un auxilio 
poderoso en las terribles necesidades p a -
ra escapar y vencerlas; la union de los 
corazones en la oracion y los actos de una 
piedad especial para hacer al cielo una 
santa violencia, y alcanzar la gracia; ta-
les han sido sin duda los motivos y el 
objeto de instituir esas piadosas asocia-
ciones conocidas en la Iglesia católica 
bajo el nombre de cofradías. A punto 
cierto no se puede designar la época 
en que tuvieron su origen mas sí que 
son muy antiguas. En Ja vida de San 
Marcial apostol de la Aquitania y p r i -
mer Obispo de Limoges, se hace ya 
mención de ellas, y esta se dice fué es-
crita por uno de sus discípulos á fines 

12 



1 7 8 
del siglo cuarto ó principios del Quinto. 
El sabio Hincmar Arzobispo de Reims 
en 845, formó en sus escritos las reglas que 
debian usarse en las cofradías: sin duda 
en aquella época debia haber muchas , y 
con diversos abusos, cuando en un con-
cilio de Nantes celebrado en 8S5, se h a -
lla en sus actas un capitulo entero de co-
fradías , unas aprobadas, otras que no lo 
eran y que debian suprimirse. Estas en 
el transcurso de ios siglos hasta nues-
tros dias, se han extendido y mul t ip l i -
cado en toda la Iglesia, cada cual t iene 
un objeto de especial devocion. Las mas 
conocidas ó generalizadas son las que es-
tan dedicadas á Ja adoracion de nuestro 
Salvador Jesús en la Eucaris t ía , de los 
misterios de su pasión y de su muer te 
en la Cruz, Ja de su Divino Corazon, Jas 
establecidas en honor de Ja Bienaventu-
rada Virgen Mar ía , estas se han extendi-
do, y su objeto es impe t ra r las gracias 
necesarias para nuestra salvación. 

Donde quiera que se han establecido 
estas asociaciones, se ha visto renacer el 
fervor y la p iedad, y han producido mul-
t i tud de conversiones; y aun en el dia 
sostienen á infinitas almas en las sendas 
de la devocion y p iedad, y en la p rác -
tica de las virtudes cristianas, que sin 
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este auxilio se hubieran dejado llevar de 
el espíritu de disipación y tibieza; y no 
hubieran tardado en ser víctimas de la 
corrupción general. Po r tanto la Iglesia 
no se ha contentado con solo autor izar-
las, mas ha querido también fomentar las ; 
y ios soberanos Pontífices se han com-
placido en enriquecerlas con gracias es -
piri tuales con privilegios é indulgencias. 

Con lo expuesto, aunque poco, con-
ceptuamos suficiente para condenar y re-
bat i r el orgullo de ciertos espíritus que 
conceptúan inútiles las asociaciones p i a -
dosas, que las miran con desden, consi-
derándolas como propias solo de gente 
simple y grosera, y pobres de espíritu. Mas 
nosotros diremos á esos católicos que se 
permiten manifestar semejantes ideas y 
sentimientos, que es muy temerario, muy 
osado, despreciar lo que la Iglesia de 
Jesucristo autoriza, fomenta y bendice. 
Esas burlas frias é insulsas que sobre 
esto se permi ten , son una especie de 
mentis que se atreven á dar á la p r o -
mesa de Jesucris to: — „Si dos de vosotros 
„se reúnen en la t ierra y juntos p id ie -
r e n alguna cosa, Ies será concedida por 
„ m i Padre celestial que está en los c ie-
d l o s , porque en cualquier par te que lia-
„ya dos reunidos eri mi nombre, yo es-

1 2 * 
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,,toy en medio de ellos." — ¿ Y no es muy 
de temer que sin quererlo y sin pensar-
lo sean esas reflexiones la expresión de 
una idea ó pensamiento blasfemo? 

¿Las asociaciones piadosas inútiles? sí, 
á los ojos de ciertos cristianos flojos é i n -
diferentes que jamas han pensado en el 
cielo; según el lenguaje d-e* las Santas Es -
crituras, este es un reyiío que es prec i -
so conquis tar , una corona que es menes-
ter ganar, v una ciudadela que debe t o -
marse por asalto. Mas ellas serán siempre 
útiles al cristiano seriamente ocupado del 
negocio de su salvación, que conociendo 
los peligros que sin cesar se corre en un 
mundo lleno de tropiezos, que conocien-
do su debil idad, no se atreve á confiar en 
sí mismo, vé la necesidad que tiene de 
la ayuda y socorro que la caridad de 
sus hermanos puede procurarle; estos,pues, 
piensan y reflexionan con mas tino, pruden-
cia y religion que esos cuyos errores comba-
timos. Ese joven jornalero que nos decia 
el dia que lo inscribimos en la Archico-
fradia del Santo Corazon de M a r í a : — 
„ ¡ H a v tantos peligros para un joven en 
„ Par is! Dios me ha hecho la gracia de 
, ,que los conozca y los t ema, tengo m i e -
,, do, temo no poderme siempre librar de 
„ellos, y y entro en la Asociación para a l -
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„canzar por los/ruegos de los asociados, la 
„protección de la Ssma. Virgen, y la g ra -
c i a de vencer todas las tentaciones. Cuan-
„ d o me acometan me excitaré á combatir-
,,las pensando en todas Jas buenas oracio-
n e s de Jos asociados en Jas cuales ten-
„ d r é par te . Nada puedo por mí solo, lo 
,,sé muy bien, pero yo confio en que Dios 
„rne concederá la gracia que se Je pide 
, ,por tantos ruegos." 

Creen repetimos que solo esto es p ro -
io de gentes simples y de espíritus dé-
iles; m a s e s bien cierto que este sober-

bio desden anuncia en los que lo usan 
muy poca reflexion y poco ó ningún co-
nocimiento de Jos caminos de salvación. 

Las Divinas Escrituras, y sobre todo 
los Santos Evangelios, en todas sus p á -
ginas, nos haccn presente y nos i n c u l -
can lo difícil de Ja salvación, los pe l i -
gros que corre el perder la , la necesidad 
que tenemos de emplear todos los medios 
y de asirnos de todos los auxilios y so-
rorros de que puedamos usar , y no ce -
san de recomendarnos, á mas de buscar 
y usar de estos medios, el t rabajar en nues-
tra salvación con temor y temblor . — „ H i -
„ jo mió, dice el Esp í r i tu Santo en el l i-
„bro del Eclesiástico, cuando entres en 
„el servicio de Dios, manten te firme en 



m 
„Ia justicia y en el temor del Seño r , 
„ y p repara tu alma para la t en tac ión / ' 
— Este temor del Señor de que aquí h a -
bla ¿no es el temor de desagradar á Dios, 
de ofenderlo con pecados, y que t e m a -
mos que ellos nos hagan perderlo por una 
eternidad? ¿Y este temor no es la m e -
jor disposición, la mas sabia, la mas n o -
ble , cuando el Espír i tu Santo dice, que 
es el pr incipio de la sabiduría cristiana? 

Ahora bien, ¿cuales son los mas p r u -
dentes, los mas juiciosos;. los cristianos 
mundanos y relajados, que siempre creen 
haber hecho mucho para alcanzar la g r a -
cia de la salvación; que confian en sí mis-
mos y en sus obras casi s iempre débiles 
y m a l a s , por estar comunmente despro-
vistas del espíritu de fervor y de c a r i -
dad que solo puede darles el méri to y 
la vida, cristianos que con la mayor in -
diferencia miran los intereses mas sagra-
dos, desdeñando los auxilios y las g r a -
cias que jamas implorar ían en vano p a -
ra ellos sus hermanos fieles y fervorosos; 
cristianos que desprecian las bendiciones y 
gracias que la Esposa de Jesucristo, que 
conoce y juzga las ventajas de estas san-
tas reuniones, y se complace en de r ra -
marlas sobre todos los individuos de que 
se componen; tanto mas cuanto la íé nos 



•183 
ensena que estas gracias son la ap l i ca -
ción de los méritos divinos de Jesucris-
to? ¿Cuales son, repet imos, los cristianos 
mas prudentes y juiciosos, estos cr is t ia-
nos frios é indiferentes, ó esos humildes 
y fervorosos que convencidos de lo difí-
cil de la salvación enmedio de tantos 
lazos y escollos como ofrece el siglo, lle-
nos de sentimiento por las miserias es-
pir i tuales , y las flaquezas, se asocian, 
se unen en votos y súplicas procurando 
no tener mas que un corazon y un a l -
ma con aquellos que saben iiacen p ro fe -
sión de rendir homenage y culto al D i -
vino Jesús en los misterios incompren-
sibles que ha obrado su amor por nuestra 
salvación; de honrar á Maria su Ssma. y 
augusta Madre , implorar su poderosa pro-
tección estudiando y esforzandose en imi -
tar sus admirables vir tudes? 

¿Serán espíritus apocados y débiles, 
aquellos que al entrar en estas piadosas 
cofradías solo se proponen un objeto, 
cual es el de imitar ios ejemplos de v i r -
tud, de piedad que admiran en su.3 h e r -
manos, y pedir en union de sent imien-
tos y de las oraciones que á la bondad 
divina se of recen, la gracia de Dios, el 
serv i r lo , evitar el pecado, teniendo la 
esperanza y seguridad de alcanzarlo por 
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cuanto Jesucristo tiene ofrecido que su 
Padre concederá en el cielo todo lo que 
unidos en la t ierra dos ó tres en su 
nombre pidiesen, y que siempre estará 
en medio de ellos? ¿Serán espíritus dé-
biles aquellos que á toda costa emplean 
ios medios mas capaces de ayudar á la 
obra de la salvación, único motivo de la 
creación, único objeto de su existencia 
sobre la t ie r ra? En este concepto el ilus-
t re Obispo de Génova, San Francisco de 
Sales debió ser reputado por de espíri-
tu apocado. Hemos leido que este santo 
Obispo en el curso de los largos viages 
que le hacia emprender su car idad, j a -
mas dejaba de informarse de las co f ra -
días que existían en los lugares que a t ra -
vesaba, y en todas aquellas á que no 
per tenecía , hacía lo incorporasen. En una 
ocasion se manifestó uno admirado, y él con 
admirable simplicidad le dijo: — " E n t r o 
, ,en todas las cofradías que hallo porque 
„ n o se pierde nada , antes sí se gana m u -
„ c h o en la comunicación ó participación 
, ,de oraciones; y las buenas obras, las sú-
p l i c a s de todas las gentes buenas me 
„serán muy úti les; yo confio en que no 
„ i r é al infierno, pero temo mucho al fue-
,,go del purgatorio; podría quizas estar 
, ,all í mucho t iempo, mas espero que las 
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„ oraciones de todas estas personas pia-
d o s a s me sacarán de allí." 

Pero no son solo los que las miran 
con desden los que deben ocuparnos; t e -
nemos también que dirigir algunas refle-
xiones á otra clase de cristianos. Hay al-
gunos que dán una importancia tal á las 
prácticas puestas en uso en las cofradías 
á que pertenecen, que las anteponen m u -
muchas veces á los deberes mas imper io -
sos de la religion, y á las obligaciones 
mas serias de su estado. Nosotros d i re -
mos á estos que los deberes de la re l i -
gion del estado, son expresión de la vo-
luntad divina, y que imponen una obli-
gación que jamas debe omitirse y que se 
sobreponen y deben anteponerse á todas 
las prácticas de devocion part iculares, es 
decir , cuya observancia no es de rigoroso 
precepto divino, cuales son las que están 
en uso en las asociaciones y cofradías. Ve-
rán y deben prestar atención , á que siem-
pre que hablamos con respecto á la rel i -
gion ó al estado particular de cada uno , 
decimos siempre deber, obligación; por 
cuanto todo loque la religion nos prescribe, 
todo lo que el estado donde la providen-
cia nos lia colocado nos impone, son otros 
tantos deberes que la voluntad de Dios 
nos manda cumplir bajo pena de incur-
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r i r en desobediencia, á menos que m 
nos hallemos en ciertas posiciones, que 
nos pongan en una imposibilidad rea l , 
y tales sean las dificultades, que estas 
tomen el caracter de una imposibil idad 
moral . 

No así con las prácticas de piedad y 
devocion puestas en uso y recomenda-
das por Jos estatutos de las cofradías. To-
d i s estas son de supererogación, d e p u -
ra devocion, entera y esencialmente vo-
luntarias, pueden omitirse sin pecado 
por cuanto no se está obligado á cum-
pl i r las ; y de ningún modo se puede su-
pl i r ó compensar con ellas, ni con el cum-
pl imiento mas exacto de estos actos de 
piedad puramente voluntar ios , por mas 
excelentes y de mejor naturaleza que sean, 
la omision ó falta de cumplimiento de 
un deber ó de una obligación real . Así 
como no satisfaríamos una deuda legít i-
mamente contraída con P e d r o , dando á 
Pablo una limosna aunque fuese de mas 
cantidad y valor que la deuda con el o t ro . 

Hemos ya satisfecho suficientemente á 
los inconvenientes de estos cristianos p u -
silánimes que rehusan entrar en las aso-
ciaciones ó hermandades piadosas, por 
temor de contraer nuevas obligaciones 
que no podrían cumpl i r . Ahora ademas 
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de lo dicho vamos á añadir algunas refle-
xiones sobre la práctica. 

Los reglamentos ó estatutos de las aso-
ciaciones piadosas ó cofradías, no i m p o -
nen una obligación á los individuos que 
se agregan, estas no son ni sirven de otra 
cosa que de indicar y regularizar la prác-
tica de unos actos de piedad muy provecho-
sos y saludables sin duda , mas jamas 
obligatorios. La exactitud en el cumpl i -
miento establece en los que son fieles, 
una comunion espiritual y especial, 
que los coloca y pone en la par t ic ipa-
ción de los méritos que pueden tener an-
te Dios, todos los ruegos, todas las ora-
ciones y buenas obras que se producen y 
se reúnen en el seno de la asociación, 
y ademas recojer las indulgencias, las 
gracias especiales que la iglesia les ha 
concedido , siempre que llenen exacta-
mente las condiciones á que están unidas; 
este es el objeto. 

Por tanto , se está en entera libertad 
de llenar ó no esas condiciones; recoje-
rán el f ruto espiritual que está unido á 
las prácticas que devotamente hubiesen 
l ' cnado, y dejarán de ganar si volunta-
riamente las omiten; mas jamas serán 
ante Dios culpables por haber faltado á 
un acto que no están obligados á hacer. So-
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lamente podrían tener algún cargo, con 
respecto á las disposiciones de que se ha-
lle afectado su corazon, bien de indi fe-
rencia , tibieza ó r n a l a voluntad, circuns-
tancia impropia y agena de un indivi-
duo ó miembro de una asociación. 

Así las asociaciones piadosas, las co-
fradías establecidas en la Iglesia son res -
petables, porque ellas son obra de esta 
misma Iglesia, que no contenta con h a -
ber! as establecido ha querido también 
santificarlas con todas las gracias de que 
las ha colmado. Las bu r l a s , los sarcas-
mos que sobre este objeto se permiten 
los mundanos irreflexivos, es un lenguage 
temerario é irreligioso. Podrá tal vez ha -
berse introducido algún abuso, mas cual 
institución hay que no sea suceptible á 
ellos. ¿Pero siendo una cosa en sí buena 
y santa, no puede producir sino efectos sa-
ludables: libres son para entrar ó no ; la 
entrada en ellas nos proporciona medios 
fáciles y poderosos de salvación que con-
sisten: 1.° la participación de las gracias 
que alcanzan infaliblemente de la Divina 
Misericordia, según la promesa hecha por 
Jesucr is to , tantos votos, tantas súpl icas , 
oraciones y buenas obras reunidas ; eí 
impulso que toma y se dá á Ja piedad á 
vista del fervor y del buen ejemplo de los 
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asociados; 3.° por últ imo la adquisición de 
todas las gracias que la Iglesia ha conce-
dido á los miembros ó individuos de es-
tas piadosas sociedades. Pero jamas debe 
perderse de vista que en ningún caso se 
ha de dar la preferencia á estas p rác t i -
cas de devoción ni anteponerlas ai c u m -
plimiento de un deber prescrito ó i m -
puesto por la religion, ni á una obl iga-
ción de nuestro estado, por mas peque-
ña y de poca importancia que nos p a -
rezca. En fin al entrar en una coíradía 
no se contrae ninguna obligación, cuya 
falta ú omision en ella nos haga incur -
rir en pecado, porque como dice San 
Francisco de Sales, en ellas solo se p u e -
de ganar , sin correr el riesgo de perder . 
Creemos haber explicado suficientemente 
cuanto concierne á Jas cofradías en ge -
neral ahora hablaremos en part icular de 
la Archicofradia en honor del Ssmo. é 
Inmaculado Corazon de María para a l -
canzar la conversion de los pecadores. 

D E L A A F T C H I C O F R A D Í A 

DEL SANTO É INMACULADO CORAZON 
de María para la conversion de los 

pecadores. 

Existen en el seno de la Iglesia ca tó-
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lir.a infinidad de devociones, de asocia-
ciones piadosas erigidas en honor y glo-
r ia de María. Las principales y mas ge-
neralmente establecidas son conocidas b a -
jo el nombre del Santo Rosar io , del Es-
capulario y de Ntra . Señora del Socorro. To-
dos conocen los frutos abundantes de san-
tificación que estas piadosas cofradías han 
producido y producen aun, en la Iglesia. 
Las otras tienen por objeto par t icular la 
veneración de Jos dolores de María ó Ja 
imitación de algunas de sus virtudes. 

Cuando la Iglesia autorizó á los fie-
les pa ra honrar con un culto de adora-
ción pública el divino y Ssmo. Corazon 
de Jesús; estos al ofrecer el homenage 
de adoracion, de amor, de devocion y con-
sagración al Corazon del Divino R e p a r a -
dor; concibieron el piadoso deseo de hon-
rar con un culto de veneración, de amor, 
y de confianza el Corazon de su Ssma. 
Madre . Estas dos devociones tan santas 
que han dado y producido tanto fruto en 
la Iglesia, tuvieron principio y se desar-
royaron inseparablemente unidas, se fo -
mentaron a impulsos de los primeros pas-
tores de las almas que les prestaron su 
ayuda y las protegieron. Sobre todo , los 
Obispos de F r a n c i a , se apresuraron á 
erigir canónicamente estas piadosas aso-
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daciones en honor y gloria del S a n -
to Corazon de Mar ía . Los fieles viéndolas 
tan auténticamente autorizadas dieron l i -
bre curso á los impulsos de su piedad y 
no eran ya solamente algunas oraciones, 
algunos actos de confianza en la protec-
ción, que se imploraba del Corazon de 
M a r í a , no , sino el culto, los homenages 
y los votos de mayor veneración rel igio- \ 
sa, y una entera y formal consagración á 
este sagrado Corazon; citaremos solo un 
ejemplo y este dará una cabal idea de la 
piedad de nuestros padres. 

Antes de las borrascas que han t r a s -
tornado y afligido á la Iglesia de F r a n -
cia á fines del siglo pasado ; se leia á 
la entrada de la capilla dedicada al Co-
razon de María en la Iglesia de religio-
sas del Carmen en la ciudad de Apt es-
ta fórmula de consagración de la ciudad: 

A P T A J U L I A , 

CORDI VIRGINIS ADDICTISSIMA, SEIPSAM S U O -

RTJMQUE CIVIUM CORDA D A T , DICAT ET D E -

DICAT ; POTIUS MORI PARATA QUAM M A R I A -

NO NON VIVERE CoRDI. 

La ciudad cle Apt y todos sus veci-
nos se entregan, se dedican, se consa-
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gran al Corazon de María, y están dis-
puestos á sacrificar sus vidas antes que 
renunciar al culto de este Corazon virginal. 

Los soberanos pontífices bien pronto 
adoptaron todas estas piadosas asociacio-
nes y las enriquecieron de innumerables 
indulgencias. Ya en 2 de Junio de 1668, 
el Cardenal de V e n d ó m e , legado á la-
tere de la Silla Apostólica, babia a p r o -
bado á nombre del Papa Clemente I X , 
la devocion y el oficio público del San -
to Corazon de Mar ía ; y el Santo Pad re 
Clemente X fué el pr imero que en 1674, 
concedió las indulgencias á las asocia-
ciones erigidas en honor de este; dió 
seis bulas de indulgencias «á Jas iglesias 
de Ja congregación de Jas Misiones f u n -
dadas por el padre Eudio , con poder de 
erigir cofradías. Sus sucesores siguieron 
favoreciendo esta santa obra , y hallamos 
que en el ano de 1 743 , se contaban en 
¿1 mundo católico 84 asociaciones en ho -
nor del Santo Corazon de María en r i -
quecidas con indulgencias por los Sumos 
Pontífices: y con el mayor placer vemos 
que la Iglesia de Francia tiene la glo-
ria de haber dado vida á esta p iado-
sa devocion como igualmente á la del Di-
vino Corazon de Jesús , y esta misma 
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Iglesia de Francia como tan dedicada al 
culto y honor de Mar ía contaba en su 
seno ella sola 50 Asociaciones: la dióce-
sis de Par i s , tenia una en su Iglesia de 
Benedictinos del Ssmo. Sacramento , situa-
da en la calle de San Luis del Marais. 
Decimos todo esto para calmar las i n -
quietudes de ciertos espíritus tristes que 
temen siempre que los actos de religion 
y de piedad tomen cierto color de no-
vedad; aqui verán que esto monta ya cer-
ca de dos siglos de existencia. Mas ya no 
existen ningunos de aquellos monumen'os 
de la piedad de nuestros padres. Todos 
han sido destruidos ínterin el horrible 
cataclismo que ha desolado nuestra p a -
tria á los fines del úl t imo siglo. Así es 
que las riquezas y la misericordia del 
Santo é Inmaculado Corazon de M a r í a , 
nuestro escudo, nuestro baluarte contra 
los multiplicados asaltos de impiedad que 
hemos exper imenlado, de esa lava de cor-
rupción y de todos los vicios que nos 
inunda; esas riquezas y esa misericor-
dia cayeron en olvido, y comenzaron á 
somos desconocidas. ¿ Y acaso habrá una 
época desde el establecimiento del cris-
t ianismo, en que el mundo entero y so-
bre todo la Franc ia , (y en el dia nues-
tra España) tengan mas necesidad en es-

13 
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los dias de contradicción y de prueba , 
de ver reunirse en favor suyo todos Jos 
medios de auxilios celestiales? 

En efecto sin fijarse mas que en la 
Francia (y por desgracia en España) ¿que 
cuadio tan espantoso no presenta con res-
pecto á la moral? Los lazos sociales casi d i -
suel tos, las antiguas virtudes de nuestros 
padres ahogadas bajo el peso de Ja so-
berb ia , de la disolución. El espír i tu de 
orgullo y de rebelión posee todos los co-
razones. ¡Oro! joro! este es el g r i to , es-
te el deseo general ; y para lograrlo, ¡ á 
que abismo de vergüenza y deshonor no 
hemos descendido! Nada hay ya de sinceri-
dad, buena fé, ni seguridad en el comercio, 
en los convenios y tratos sociales. La sor-
presa, el f r aude , la falacia, ha venido á 
ser la ocupacion y entretenimiento de Ja 
sociedad; y p ron to , si Dios no lo r e m e -
dia , Jas consideraciones públicas vendrán 
á ser el patr imonio exclusivo de los mas 
hábiles y osados para cometer estas v io-
lencias. Un libertinage desmedido é i n -
fame , que no se toma ni aun el trabajo 
de cubrirse ú ocultarse algo, corroe Ja 
sociedad, y lleva audazmente el oprobio 
y la desesperación á el seno de las f a -
milias. Todos los dias apenas despertamos, 
oimos las espantosas relaciones de los crí-
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menes y atrocidades mas horrorosos é 
inauditos, que desconocieron nuestros p a -
dres; y quizá tal vez la mult i tud y r e -
petición nos liarán escucharlas con f r ia l -
dad é indiferencia. Ya nos han dado es-
tadísticas de ellos: y el pueblo ciego y 
embotado no vé en este martirologio de 
la sociedad sino hechos é historias co-
munes. La juventud se entrega al desor-
den de las costumbres, destruye su salud, 
aniquila sus fuerzas, y apaga en sí todo 
sentimiento honesto y generoso con los 
excesos de la corrupción mas desenfrena-
da. La infancia la vernos corromperse á 
nuestra vista. En fin, el horroroso suici-
dio se ha hecho tan común, que parece 
vá á ocupar un puesto entre las costum-
bres del siglo. Y si de la sociedad nos 
internamos en las familias, ¡qué doloroso 
espectáculo! ¡Ah! fidelidad conyugal, glo-
ria y fundamento de la felicidad de Jas 
familias, ¿qué te has hecho? y t ú , e m a -
nación santa del poder divino, autor i -
dad pa te rna l , que los pueblos mas b á r -
baros han venerado constantemente ¿qué 
queda de tus vestigios? 

Cuestión superfina; padres sin n in-
guna fé han criado sus hijos sin temor 
y sin idea de Dios; estos hijos, educados 
sin freno de religion, pronto los han des-

* 3 * 
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preciado no viendo en ellos mas au tor i -
dad que un yugo molesto é insoportable 
que se han apresurado á sacudir. Sea que 
consideremos el estado de la sociedad 
ó el de las familias, es claro á todas lu -
ces, y muy cierto, que con respecto á la 
moral caminamos á la barbarie. 

Sin duda que en ciertas épocas de 
nuestra historia la Francia ha tenido t i em-
pos tan desgraciados como el nuestro; pe-
ro conservaba el remedio para estos m a -
les. La fé , ese don de Dios, ese único 
principio de la vida moral y espiri tual 
de las n a c i o n e s , la fé no se habia apa -
gado. Hoy nuestros males son mas p r o -
fundos y casi sin remedio. La religion 
se halla abandonada, la fé y sus ve rda-
des divinas deshonradas por la generali-
dad. La impiedad , el brutal ateismo, el 
mater ial ismo, tienen enmedio de nosotros 
escuelas públicas. Desde esas cátedras pes -
t i lentes derraman el veneno que inficio-
na el espíritu y el corazon de una j u -
ventud inesper ta , y nos hace temer que 
nuestros males se aumenten y p e r p e -
túen. 

¿ Y que remedio opondremos a tanto 
mal ' y á tanto desorden? Todos los m e -
dios humanos son insuficientes, y no pue-
den dejar de ser débiles y pal iat ivos, l o -
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das las tentat ivas en ese género prohadas 
hasta el d ia , no han producido otro elec-
to que engrosar el to r ren te , comprimién-
dolo por el momento para que sea mas 
impetuosa su inundación y asolamiento. 
Sin embargo, no estamos destinados a p e -
recer en la actualidad. Tantas gracias con-
cedidas, tantos rasgos diarios de la Mi-
sericordia Divina nos hacen desechar el 
temor, Nuestra salvación está sin duda 
en alguna pa r t e , sí; y está en los teso-
ros Je la misericordiosa bondad del Dios 
Salvador que nos dice ahora corno otras 
veces por boca de sus profetas: „ Vuelve 
„ á m í , nación culpable , y yo no apar ta -
„ r é mi rostro de t í , porque soy santo 
„y lleno de miser icordia , y mi cólera no 
, ,durará eternamente. Convertios , pues, h i -
„jos rebeldes , volveos á m í , y yo os r e -
c i b i r é , porque yo soy el esposo de vues-
t r a s almas, y os amo t iernamente . Po r 
„ t an to , todos los que vengáis á mí yo os 
„ rec ib i ré , por pequeño que sea el n ú -
„ m e r o , aun cuando sea uno solo de ca -
,,da c iudad, ó dos de cada f ami l i a " ( J e -
remías, 5.) 

El Santo. Bey de J u d á , Josapha t , 
cuando los ejércitos reunidos de los moa-
bitas, amonitas , é idumeos iban á poner 
sitio á J e rusa l en , se dirigió al Señor y 
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le dijo con tanta humildad como con-
fianza:— „Vos que sois nuestro Dios, ¿no 
„nos liareis justicia contra nuestros ene-
amigos? Conocemos que tenemos fuerzas 
,,suficientes para resistir á esa mult i tud 
, ,que viene á caer sobre nosotros; mas. 
„como no sabemos lo que debemos h a -
„ c e r , no nos queda otro recurso que 
„volver los ojos hácia vos, para implorar 
,,Ios auxilios y socorros de vuestro po -
„ d e r y de vuestra m i s e r i c o r d i a . ( P a -
ra lip. 20.) 

Sin duda un grito de dolor y de con-
fianza ha sido lanzado al cielo muchas 
veces por tantos celosos pastores desde el 
-abismo profundo de aflicción en que seven 
sumidos, por el poco f ru to que sus es-
fuerzos y trabajos producian para la sa -
lud de las a lmas: grito de dolor y con-
fianza dirigido también por tantas almas 
religiosas y fervientes que ven con gran 
amargura la desolación y ruina que la im-
piedad derrama en la t i e r ra : este grito 
fué oido» y el cielo nos lia dado por res-
puesta un signo, semejante al que le fué 
dado al p r imer Emperador cristiano; (lo 
esperamos y tenemos ya de ello una dul -
ce experiencia) un signo que lleva en si 
Ja seguridad y la señal de la victoria, 
In hoc signo vínccs. 
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¿Y cual es este signo? ya lo hemos 
dicho; pero s iempre nos es grato y dul-
ce el repet i r lo ; el objeto mas santo des-
pues de Dios, el mas dulce , el mas t ie r -
no, el mas compasivo y á la vez el mas 
poderoso para el Corazon de Dios; i el 
Corazon de Maria! Desde luego ese nom-
bre. tan dulce al pronunciar lo , es para 
nosotros un manantial de esperanza que 
no puede faltar. S i , su Corazon, espe-
jo sobre el cual reflejan todos los r a -
yos de la bondad divina; abismo inago-
table donde el Dios tres veces santo, ha 
depositado todos los tesoros, todas las r i -
quezas de su a m o r , de su clemencia, de 
su misericordia y de su poder. Corazon 
Ssmo. é Inmaculado de Mar ía , el mas p u -
ro , el mas santo de todos los corazones 
de los hijos de los hombres , único al que 
el hálito del pecado jamas se acercó ni 
empanó , el solo que ha respetado la co r -
rupción del sepulcro, el Corazon sagrada 
de María, viva imagen del divino Corazon 
de Je sús , recibid los sinceros homenages 
de nuestra veneración, de nuestro amor 
y de nuestra confianza. 

Otros nos han precedido en el c u m -
plimiento de este acto religioso; hemos 
visto en los siglos pasados que los Sobe-
ranos Pontífices habian erigido una p o r -
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cion de asociaciones con este espír i tu . P e -
ro en cierto modo eran devociones p a r -
t i cu la res , locales, que carecían de cen t ra 
común ; en el dia nuest ro Santo P a d r e 
Gregor io X V i , no contento con bendecir 
y confirmar con su autor idad Apostólica 
la pequeña Asociación erigida en la igle-* 
sía de JXtra. Señora de las Victorias de 
P a r í s ; se ha dignado ademas en v i r tud 
de su poder y autor idad Apostólica , cu-
ya extension no conoce igual sobre la t i e r -
r a ; se ha d ignado , r e p i t o , elevarla a! 
rango y dignidad de Archicofradia , (1 ) 
La ha concedido, y á todos los miem^ 
bros ó par tes de que ella se componga, 
el goce de todos y de cada uno de !QS 
derechos , pr iv i legios , honores é indultos 
con que sus predecesores han enr iquecido 
las otras Archicofradías ya existentes y 

( I ) El nombre Archicofradia significa Co-
fradía madre ó matriz: la sociedad que go-
za este titulo tiene derecho de agregarse y 
de asociar é incorporar otras sociedades par-
ticulares, como estas sean bajo el mismo fin, 
objeto y nombre que tila, y en hacerlas par-
ticipantes de todas las gracias y favores que 
á ella a particularmente le han sido concedidas¡ 
y estas sociedades una vez agregadas que-
dan y vienen a ser miembros del cuerpo cu-
ya cabeza es la Archicofradia, 
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aun de aquellos que hayan ganado p o r 
el uso ó la cos tumbre; y ademas la f a -
cultad de gozar de todo lo que la bon-
dad apostólica pueda conceder en ade-
lante. La ha enriquecido con una m u l -
t i tud de indulgencias. Ademas el V i c a -
rio de Jesucris to, cuyo poder abraza to-
dos los t iempos y todos los lugares, con-
cede para siempre á los Directores de 
la Archicoíradía erigida en la iglesia de 
Ntra . Señora de las Victorias de Pa r i s , 
en honor del Ssmo, é Inmaculado Cora-
zon de María pa ra alcanzar la conver-
sion de los pecadores, la facultad de agre-
gar á la Archicofradia todas las asocia-
ciones y cofradías ya erigidas ó que se 
hallan de erigir por toda la t ierra, excep-
to en la Ciudad de R o m a , con tal que 
estas lleven el t í tulo del Ssmo. é Inma-
culado Corazon de María, y que tengan 
por objeto el alcanzar por sus méritos 
la conversion de los pobres pecadores; 
y de comunicar á estas cofradías ó aso-
ciaciones la participación de las gracias 
é indulgencias concedidas á la Archico-
fradia. 

Honrar el Santo Corazon de Mar ía , 
implorar el poder de su protección, tal 
era el fin y objeto de los cultos de las 
antiguas asociaciones. La Archicofradia 
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abraza en toda su fuerza esos sentimien-
tos , esos votos, esos liomenages y cultos: 
y añade otro voto, otra súplica mas, la 
de la conversion de los pecadores, que 
implora de la misericordia y clemencia 
divina por los méritos, el poder y va -
limiento del Ssmo. é Inmaculado Cora-
zon de María. —,,Jesucristo, dice San P a -
, ,blo, murió por todos los hombres; es 
„ e l Piedentor, el Salvador de todos ellos; 
„ f u é crucificado para destruir en noso-
t r o s el reino del pecado, y que en ade-
l a n t e no estuviesemos sujetos á é l . " — Y 
la Archicofradia uniéndose á estos mis-
mos sentimientos, no admite aceptación 
ni distinción entre los pecadores; todos 
tienen lugar en los votos y deseos de su 
caridad. Hombres descarriados en los mas 
vanos y mas groseros sistemas, a teos , 
mater ia l is tas , deistas, panteis tas , vosotros 
todos, cualesquiera que sean esos n o m -
bres absurdos y deshonrosos con que os 
denomináis y distinguís; vosotros sois los 
enemigos de D i o s , de su Cristo y de su 
Iglesia. Ciegos, t emerar ios , que teneis la 
audacia de hacer la guerra al Ser infi-
nito que os sacó de la nada . Su pacien-
cia os tolera , mas ella tendrá un t é r m i -
no; el dia de su terr ible justicia para ca-
da uno de vosotros no está lejos. La 
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eternidad!!! Esta idea nos espanta ,nos l le-
na de miedo y horror . Vosotros hac ien-
do justicia á vuestras obras, á vuestras 
blasfemias impías , os imaginais que so-
mos enemigos vuestros. ¡Que error p a -
decéis! nosotros os amamos, tanto mas 
cuanto sois mas desgraciados, y próximos 
á caer en una desventura eterna é infi-
nita. Por mas sensibles y crueles que 
sean á nuestros corazones los golpes que 
les dais , no saben estos otra cosa que 
ofrecer por vosotros, acompañados de nues-
tros gemidos, el voto, la súplica de la 
clemencia divina hecha en el Calvario: 
Padre mió, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen ni lo que dicen. 

Y vosotros, pecadores, vosotros que aun 
teneis á Dios todavía , por los débiles y 
amortiguados rayos de una fé que aun 
no ha apagado su antorcha; cristianos á 
medias, cuyas obras desmienten todos los 
dias la profesion de vuestra fé y creen-
cia; olvidáis que Dios os sacó de la na-
da , para que contribuyeseis á su gloria 
con las obras de vuestra santificación, 
que os instruyó en su evangelio y os dió 
á conocer la suerte que os estáis p r e p a -
rando, cuando os comparó á el árbol es-
téril que inúti lmente toma el jugo de la 
t ierra , y que por tanto solo es bueno pa-
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ra ser cortado y arrojarlo al fuego. Vo-
sotros no quereis creer que lo mismo 
se renuncia á Dios por las obras, como 
por negarse impíamente á creer y no so-
meterse á las verdades de la f é ; y que 
contra toda clase de pecados pronunció 
Jesucristo este anatema: — , : i \ o reconoce-
r é ante, mi Padre que está en los cie-
dlos á cualquiera que no me reconozca 

delante de los hombres." — Pecadores , 
„ n o sé quien sois, ni de donde venis, 
„ re t i raos lejos de mí , hombres inicuos, 
„ que no os conozco" — Leed pues y m e -
ditad estos divinos oráculos: — " E l Se -
v fíor es un Dios celoso, es un Dios ven-
g a d o r . El Señor hace bri l lar su ven-
g a n z a , y lo hace con furor . Se venga 
„ d e sus enemigos, y se encoleriza con-
t r a los que lo aborrecen. El Señor es 
„ paciente, es grande, poderoso, difiere el 
„cas t igo , pero al fin castiga, y castiga 
„ c o n soberano poder . Porque es tan gran-
d e el Señor que camina sobre los to r -
, ,b i l l inos de la tempestad, y sus pies se 
„sobreponen á las nubes del polvo. In-
v t i m a al m a r , y lo seca; cambia los ríos 
„ en desiertos; conmueve y aterra los mon-
„ t e s , y desoía y destruye las colinas. La 
„ t i e r ra , el mundo y cuantos lo habitan 
' tiemblan ante él. ¿Quien podrá sustraer-
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„ s e de su cólera? ¿quien podrá resis t i r-
l e cuando se enfurezca? Su indigna-
t i o n se estiende como un fuego, y h a -
„ c e hundirse hasta las mismas piedras. 
„ (Profeta Nahum. 1) 

Cesad, pues, de cegaros con una cul-
pable presunción, y no d i g á i s : — " L a mi-
s e r i c o r d i a del Señor es grande , tendrá 
„ piedad de mi flaqueza, y perdonará la 
„ multi tud de mis pecados. Porque su c ó -
„ lera estallará de improviso, y os perderá 
„ y castigará sin remedio el dia de su 
„ venganza."—Ecles. 5. Escuchad la ver-
dad e te rna , al Juez soberano de los v i -
vos y los muer tos ; oid á Jesucristo de -
ciros en su Evangel io: — " E l cielo y 
„ la t ierra pasarán, pero no mis palabras, 
„ y estas infaliblemente se cumpl i r án . "— 
Y ved aquí el decreto de su just icia.— 
„ S i no os convertís , no entrareis en el 
„ r e y n o de los cielos; s i n o hacéis p e n i -
t e n c i a , perecereis todos ." — ¿Lo habéis 
oido b i e n , mis queridos he rmanos? aun 
os queda un recurso, un medio que es 
el ú n i c o . — „ C o n v e r t i o s , haced penitencia 
„ d e vuestros pecados, y os librareis de su 
„ ruina. Arrojad léjos de vosotros las p r e -
,, varicaciones con que os habéis hecho c u l -
p a b l e s , formaos un nuevo corazon, y 
„ un nuevo espíri tu, y viviréis. Volveos 
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„ á m í , y vivid." (Ezeq. ¡8 . ) — N o cesa-
remos jamas de pedir para vosotros la 
gracia de la conversion. Postrados todos 
los dias entre el vestíbulo y el a l t a r , á 
los pies de María, abogada y refugio de 
los pecadores , haremos subir al cielo el 
grito de amor y de dolor:-—„Perdonad 
,, Señor rá vuestro pueblo, y no dejeis 
, ,caer vuestra heredad en oprobio e ter-
„ n o . " ( J o e l , 2.) 

Hermanos disidentes y separados, sea 
cual sea la secta á que pertenezcáis, nues-
t ro amor , nuestros gemidos y lágrimas 
os conducirán hasta el pié del trono de 
la misericordia; allí bajo la protección 
de María , obligarémos al divino Pastor 
de las almas á que destruya todas las 
funestas preocupaciones que están apode-
radas de vuestro esp í r i tu , le suplicaré-
mos que una y ligue á su Iglesia unos 
hijos que los ha separado el e r ror ; pa -
ra que todos los que llevan el glorioso 
nombre de cristianos formen solo una f a -
mi l i a , un rebano, y conozcan solo un Pa -
dre y un Pastor . 

Restos del pueblo an t iguo , reliquias 
y fracmentos de Israel dispersos por 
toda la t i e r r a , hermanos primogénitos 
nuestros en la vocacion á la sa lud , no 
sereis indiferentes ni extraíios á nuestra 
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caridad. El anatema contra vosotros p ro -
nunciado no es e t e rno , la misericordia 
divina lo alzará. Con todo nuestro co-
razon invocaremos para vosotros la g ra -
c ia , formaremos votos para que decsien-
da y desgarre esa espesa venda que cu-
bre vuestros ojos, y que os impide re-
conocer en Jesucristo, crucificado por vues-
tros padres , el Mesías prometido á vues-
tra nación, el Salvador del mundo, y el 
Reparador de todos nuestros males. 

Y vosotras, naciones sentadas en las 
sombras de la muer te , en las espesas t i -
nieblas de la idolatr ía , no os conoce-
mos, mas sabemos que existís. Todos los 
dias suplicamos con vivas instancias á la 
divina miser icordia , que haga bril lar á 
vuestros ojos la luz de su divino evange-
lio, y nuestros mas fervientes votos acom-
pañarán los pasos, los esfuerzos heroicos 
de los apóstoles que la caridad del Se-
ñor es envie. 

Y a comprendereis, lectores cristianos, 
cual es el objeto y el espíritu de nues-
tra Archicofradia. 

1.° Honrar con un culto de veneración 
fi l ial , de amor y de devoción al Ssmo. 
é Inmaculado Corazon de María, madre 
de Jesús nuestro divino Salvador , darle 
culto, uniendo todos nuestros actos de re -
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l igion, nuestras buenas obras, nuestra pa-* 
ciencia y sumisión á la voluntad divina 
en las aflicciones* adversidades y contra-
dicciones de la vida, á los preciosos m é -
ritos del Santo Corazon de M a r í a , p r o -
poniéndonos rendirle con él y por él á 
la adorable Tr in idad y al Divino Co-
razon de Jesús todos los actos de ado-
ración, de amor , de fidelidad * de obe-
diencia y de afecto que de justicia le 
debemos. Si amais á María, si quereis 
honrar la , dedicaos á imi tar la , dice San 
Bernardo. Pract icad cada uno según su 
estado las virtudes de que ella nos ha 
dado tan admirables ejemplos. 

2.° Ped i r y alcanzar de la divina 
Misericordia por la mediación y protec-
ción de María, interponiendo la med ia -
ción de su Ssmo. Corazon, la conversion 
de todos los pecadores de la t i e r r a , para 
que el misterio del infinito amor de Dios 
para con los hombres que San Pab lo es-
plica tan perfectamente por estas p a l a -
bras: Dios quiere que todos los hom-
bres sean salvos, se cumpla en todas sus 
par tes . 

Suplicamos A nuestros lectores se pe -
netren bien de esta idea , de este pensa-
miento para que conciban toda la gran-
deza, toda la santidad de la misión que 
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la divina bondad se ha dignado confiar 
á su caridad; y para conseguirlo les r o -
gamos tengan presente estas verdades 
de nuestra fé. Jesucristo se hizo hombre 
para reconciliar al género humano con 
Dios; habi tó entre los hombres para en-
señarles las verdades de la sa lud; p a -
deció toda clase de ul trajes, de to rmen-
tos , der ramó su sangre divina, sufrió la 
muer te mas crue l , la mas ignominiosa, 
para espiar y rescatar los pecados de los 
hombres, y arrancarlos para s iempre de 
la esclavitud del pecado, y merecerles t o -
das las gracias necesarias para vivir san-
tamente y alcanzar la felicidad eterna. 
¿Que fin se propone la Archicofradia? 
Cooperar con Jesucristo y con sus m é -
ritos á la mayor gloria de Dios, pidien-
do la santificación de las almas, con la 
conversion de los pecadores; ved aquí 
el objeto y fin de la Archicofradia. 

Pa ra conseguirlo, disimulad, cristianos 
fieles y cari tat ivos, que os recordemos lo 
que recomienda el Apostol San Pablo. 

Hoc sent ¿te in vobis quod in Cristo 
Jesu" — ,, Entrad , revestios de los mismos 
„sentimientos de Jesucr is to" Llamados 
por una gracia especial al honor insigne 
de ejercer su caridad divina para con 
los pecadores, ¡miembros de Jesucristo! 

14 
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estudiad, aprended en vuestro modelo, se-
guid las huellas de vuestro divino Gefe. 
Este al venir al mundo no tuvo otro fin, 
otro objeto, que reparar los ul trajes h e -
chos por el pecado á la gloria, á la ma-
gestad de su Eterno P a d r e , y atraer y con-
v e r t i r á todos los hombres , para conducir-
los á la felicidad eterna. P o r tanto el 
mayor y mas ardiente celo por la glo-
ria de Dios, una voluntad, un deseo absoluto 
de la salvación de los hombres , he aquí el 
espíri tu de nuestro divino Reparador en 
todos los misterios que obró por nues-
t ra salud; y como estas dos disposicio-
nes son en él divinas, y part icipan de 
Jo infinito de su naturaleza, jamas po-
dremos comprender su estension; pero 
sabemos lo suficiente para adorar y ben-
decir s iempre su infinita bondad, tanto 
mas si con frecuencia tenemos presente 
el espíritu de aquellas palabras d iv inas , 
con las cuales manifestaba y dejaba e n -
t rever su amante Corazon el ardor v e -
hemente con que deseaba ofrecer aquel sa -
crificio de sangre, único que podia espiar 
los pecados de los hombres y reparar 
los ul trajes hechos á la Magestad de su 
P a d r e : — „ Baptisrno habeo baptizari; et 
„quomodo coarctor usque düm perficiatur! 
„ Y o debo ser bautizado con un baut is -
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„ m o de sangre; y ¡cuanto ansio el verlo 
„ c u m p l i d o ! " — Y estas otras que demues-
t ran y pintan de una manera tan t ierna 
su ardiente deseo por la salvación de los 
hombres.— „ Pro eis ego sanctifico me ip-
„ sum, ut sint et ipsi sanciificati in ve-
„ rítate. JSon pro eis autem rogo tantum, 
„ sed et pro eis qui credituri sunt per ver-
y, bum. eorum in me. Pater, quos dedisti 
„ mihi, vol o ut ubi sum ego, et illi me-
„ cum sint, ut videant claritatern mearn 
„ quam dedisti mihi. Y o me santifico por 
„e l los , y por ellos me ofrezco en sacri-
f i c i o , para que sean también en verdad 
„santificados; y no solamente pido por 
„el los sino también por aquellos que Jas 
„ palabras de estos harán que crean en 
„ m í . Padre mió, yo deseo que aquellos 
„ q u e me habéis dado esten allí donde yo 
„ estoy, y vayan conmigo, para que con-
t e m p l e n la gloria que me habéis dado." 

Es entrar en los deseos de Jesucris to, 
y obrar según él, cuando interponemos la 
poderosa mediación del Ssmo. Corazon 
de su augusta Madre pidiendo la con-
version de los pecadores. Entramos, pues , 
en las disposiciones de su divino cora-
zon, y penetramos los sentimientos de que 
está animado. ¡La gloria de Dios en 
Ja extinción y diminución del pecado! 
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¿Existe ni puede existir un objeto mas 
nob le , mas glorioso para nuestros deseos 
y pensamientos? ¿Hay fin mas digno de 
nuestro celo? Y si unimos á esta p r i -
mera causa la de la conversion de los 
pecadores, esta sola idea hace á la vez 
conmover y palpi tar nuestros corazones. 
¿Qué no recuerda, qué no presenta esto á 
nuestra imaginación? Todos los males del 
género h u m a n o , de los cuales el pecado 
es la principal causa, los males persona-
les de los pecadores durante el t iempo 
de la vida, y aquella horrorosa e t e rn i -
dad de desgracias infinitas, de Jas que 
no pueden Jibrarse sino convirtiéndose. 
Si de estas consideraciones generales pa -
samos á aquellos que en el común de 
la masa de los pecadores nos tocan mas 
ó menos cerca ; ¿nos será posible dejar 
de formar los votos mas ardientes y de 
penetrarse nuestros corazones de la com-
pasión y caridad cris t iana? Y ved aqui 
todo el espíritu de la religiosa A r c h i -
cofradia; ved aquí todo lo que esta pi-
de á los cristianos fieles y generosos que 
se han alistado y colocado en ella.— 
„ P a d r e nuestro que estáis en los cielos, 
„ sea conocido vuestro nombre , adorado 
„ y glorificado por toda la t ierra . Venga 
„ á nosotros vuestro reino: que se es ta-
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„blezca en este mundo , que se estienda 
„ en todos los hombres; que se ejecute por 
„ estos vuestra adorable voluntad; cúinplau-
„ la, así como los ángeles la observan en 
, ,él cielo. Perdonad, Señor, que nuestros 
„ corazones, de cont inuo, constantemen-
t e no os hallan dirigido estos votos de 
,, obediencia. No nos dejeis sucumbir á 
„ la tentación, antes bien líbranos de t o -
, , do m a l ; y sobre todo del pecado , que 
„ e s el p r imero y el mayor de los m a -
„ Ies. Y no es solamente para nosotros, 
„ pobres pecadores, para quienes pedimos 
„ estas gracias , sino también las supl ica-
, ,mos y las esperamos de vuestra inf i -
„ n i t a miser icordia , para todos los peca -
d o r e s que en la t ierra os ofenden. C o n -
„ vertidnos, Señor Dios autor de nuestra 
„ s a l u d , convert idnos, y alejad por vues -
t r a c lemencia , alejad de nosotros los 
„ torrentes de cólera é indignación de 
„ q u e somos merecedores. Mar í a , Madre 
„ d e g rac i a . Madre de misericordia, r e -
f u g i o seguro de los pecadores , rogad 
„ p o r nosotros miserables hijos de E v a , 
„ ahora y en la hora de nuestra muerte . 
„Consternados , abatidos, á la vista de 
„nuestra miseria é in iquidad; apenas osa-
pmos alzar los ojos; dirigid nuestras sú -
p l i c a s á vuestro divino H i jo , áqu ien t a n -
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„ to y tan frecuentemente hemos ofendi-
d o . Mas una dulce esperanza anima 
„ nuestros corazones viéndonos entre Dios 
„ y vos. Nos mostráis vuestro Corazon p u -
„ r o y sin mancha , nos llamais para que 
„ nos coloquemos y nos refugiemos en él; 
„ y nos demostráis con tantas gracias y 
„ favores de que nos habéis colmado, 
„ atendiendo y llenando el objeto de nues-
t r a s súplicas, demostráis, r ep i to , que ja-
„ mas pedirémos en vano , cuando i n t e r -
,, pongamos vuestro poder y nombre. Acu-
d i m o s pues á vos nuestra santa Madre. 
„ j Ah! qué de gracias vamos á implorar 
„ de la bondad del Dios tres veces san-
„ to por la protección y val imiento de 
„ vuestro Santo é Inmaculado Corazon { 
„ Nuestro perdón, la conversion, la salva-
„ cion de todos nuestros desgraciados h e r -
„ manos Jos pecadores que ofenden á Dios 
„ por toda Ja t ie r ra . Rogad por nosotros, 
„ V i r g e n toda mansedumbre , que el un i -
v e r s o entero sepa y se convenza por 
„ los testimonios de vuestra bondad , que 
,, vos sois nuestra M a d r e ; aceptad nues-
„ tros votos , nuestros deseos, nuestras 
„ súp l i cas ; por nuestro divino Jesus , que 
,, para salvarnos quiso nacer de vos. Mons-
n} tra te esse Matrera, sumat per te preces» 
,, qui pro nobis natas tuht esse tuus. ' 
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Ved aqui nuestro cargo, nuestros vo-
tos; pero no olvidemos q u e p a r a que el 
uno se llene y que tengamos la dicha de 
ver cumplidos los otros, es preciso, es 
indispensable que la pureza de nuestros 
corazones incline hacia nosotros la mise-
ricordia divina. Tengamos un horror so-
berano al pecado, huyamos todo lo que 
puede ser capaz de volvernos á ligar á 
esc monstruo cuyo imperio queremos des-
t ru i r ; temamos hasta su nombre y su apa-
r iencia ; lavemos á menudo nuestros co ra -
zones en la piscina sa ludable de la p e -
nitencia; reanimémosle , fortifiquémosl e 
con la frecuente union de nuestro divi-
no Jesús en el adorable Sacramento de 
la Eucarist ía; imitemos las virtudes de 
Maria. A ejemplo de nuestro divino Sal-
vador, santifiquémonos para alcanzar la 
conversion, la santificación de nuestros 
hermanos, y los pecadores se convertirán: 
cada voto nuestro, cada ruego alcanzará 
nuevas victorias. Vos nos lo habéis p rome-
tido asi, Dios de la verdad, adorable Sal -
vador , vos nos decís en vuestro Evangelio: 
= „ Y o os digo á vosotros que sois mis 
„ discípulos, que si dos de vosotros os 
„ unis en la t i e r ra y pedis alguna cosa, 
„ será concedida por mi Padre que es -
„ tá en los cielos, porque en cualquier 
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„ par te que se hallen dos ó tres perso-
„ ñas reunidas en mi nombre estoy e n -
„ medio de ellos. (San Mateo, 18.) Noso-
tros somos ya mas de cinco m i l , espar-
cidos, es verdad, en todo el globo, es c ie r -
t o , mas reunidos en espíri tu en vues t ro 
nombre. Pron to seremos millares de h e r -
manos que solo formarán un voto y un 
deseo, la extension y propagación de 
vuestra gloria, y la aplicación* de los p r e -
ciosos frutos del divino misterio de vues -
t ra misericordia por todos los pecadores 
que os ofenden , porque desconocen lo 
que habéis obrado por nuestra salvación. 
Lo alcanzaremos de vuestra infinita m i -
ser icordia , por cuanto nos habéis dicho 
también en vuestro evangelio : _ „ P e d i d , 
„ y se os d a r á , buscad y hal lareis , I la -
v mad y se os abrirá" —(San Mateo , 7 . ) 
Nosotros os pedimos la conversion y la 
salud de nuestros hermanos. Por mas des-
figurados, por mas culpables que sean, 
vos los amais, divino Sa lvador , y vuestra 
caridad infinita no puede negarnos esta 
gracia. Nosotros buscamos esas ovejas pe r -
didas ; y cuando las hayamos encontrado, 
os l lamaremos, caritativo Pas tor de las 
a lmas , y vuestra misericordia se ap re -
surará á venir á recojerlas; las conduci-
réis dulcemente en vuestros hombros, pa-
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ra evitarles la fatiga y el cansancio. L l a -
maremos con los golpes mas fuertes y a r -
dorosos á las puertas de vuestro divino 
Corazon; se abrirá, y saldrán de ese abis-
mo inagotable de amor, de gracias y de 
misericordia llamas de fuego, de celo y 
de amor que nos harán mas y mas fer -
vorosos en el cumplimiento de esta obra 
de caridad que vuestra bondad se ha dig-
nado confiarnos. 

Ahora nos queda que contestar á v a -
rias preguntas que nos han hecho a lgu-
nos celosos pastores que desean y buscan 
los medios de hacer partícipes á sus fe l i -
greses de las gracias y favores que es-
tán concedidas á la Archicofradia. Antes 
de entrar en ma te r i a , hablaremos de los 
actos de piedad establecidos por los e s -
tatutos. P o r poca atención que se haya 
prestado al leerlos, se habrá v is to , que 
esto mas que otra cosa son , afectos, vo -
tos del corazon, caridad compasiva por 
el lamentable estado de los pecadores, de -
seos de su conversion ofrecidos al Santo 
é Inmaculado Corazon de María, unidos á 
sus preciosos méritos por la consagración 
que cada asociado le hace de sus pen -
samientos, de sus deseos, oraciones y sú-
plicas, de sus actos de v i r t u d , piedad , 
mortificación y peni tencia; que esto y 
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no otra cosa es lo que pide la Archico-
fradia á sus individuos; esos afectos, esos 
sentimientos que con facilidad pueden p r o -
ducir todas las circunstancias de la vida, 
mas bien que esas larguísimas oraciones 
cuya inoportunidad podria serles molesta 
á los fieles. Sin embargo, la Archicofra-
dia es una sociedad, y toda sociedad de-
be necesariamente tener un acto sensible 
que sirva de vínculo v lazo á los miem-
bros de que se compone. Se ha debido 
señalar una oracion común á todos, por 
consiguiente corta y fácil; y ¿cual otra en 
esta clase podria hallarse mas conveniente 
que la salutación angélica, cuya p r i m e -
ra parte presenta sin cesar á María el 
t í tulo de su mayor gloria y de su dicha, 
motivos de nuestro amor , de nuestros 
cultos y homenages, y de nuestra devo-
ción? También se les exhorta á los co-
frades á honrar á María con la piadosa 
y frecuente repetición de la suplica Me-
morare, y la invocación Refugium pecca-
torurn. Pero el Ave Maria es la oracion 
propia de la Archicofradia , y á la reci-
tación de e l la , devota v diariamente, ha 
concedido nuestro Ssmo. Padre la indul-
gencia plenaria que todos los cofrades 
pueden ganar cada año, comulgando el dia 
del aniversario de su bautismo. Todos 



•219 
los sábados son dias destinados por la 
Iglesia á honrar con particularidad á M a -
ría, y estos dias son también los que 
nosotros hemos escogido para dar á su 
Corazon sagrado el culto y homenage 
de nuestra gran veneración, ofreciendo en 
honor suyo y á nombre de todos los aso-
ciados esparcidos por toda la t i e r r a , el 
divino sacrificio del a l tar , para pedir la 
conversion de los pecadores en general , 
y en par t icular de aquellos que nos reco-
miendan. La misa se celebra todos los 
sábados á las 9 A esta preceden y s i -
guen algunas oraciones par t iculares , que 
el celebrante , que representa á la A r -
chicofradia, recita de rodillas al pie del 
a l tar , en común con los fieles, para im-
plorar la conversion de los pecadores; el 
Memorare antes de la misa , y despues el 
Sub tuum prcesidium, el Ave María, y el 
Refugium peccatorum. 

Los fieles que no pueden asistir por 
estar fuera del pueblo donde está la Igle-
sia de la Archicofradia, deben oir misa, y 
unir su intención con la de esta, ó al me-
nos, ya que no puedan otra cosa, unir sus 
oraciones é intención con ellos. N. Ssmo. 
Padre ha concedido una indulgencia de 500 
dias á todos los fieles indist intamente que 
asistan á esta misa, y que oren por la 
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conversion de los pecadores. Todos los pr i -
meros sábados de cada mes, se ofrece el 
santo sacrificio á las 10 de Ja mañana 
por el descanso eterno de los cofrades 
difuntos. 

La función principal de Ja Archicofra-
dia se celebra anualmente en la iglesia de 
N. Sra. de las Victorias, el últ imo domin-
go despues de la Ep i fan ía , que precede 
inmediatamente al de Septuagésima. El 
oficio es propio, y todo entero en honor 
del Smo. é Inmaculado Corazon de María . 
Esta fiesta debe celebrarse en el mismo 
dia en todas Jas asociaciones ó cofradías 
afiliadas ó agregadas á la Archicofradia. T o -
dos los cofrades en ese dia se forman un 
dulce y piadoso deber de acercarse á la san-
ta comunion, y en él se gana una indulgen-
cia plenaria. Los demás dias que celebra la 
Archicofradia son: Ja Circunsicion de N. S. 
J. C. Ja Inmaculada Concepción, Ja N a -
t ividad, Ja Anunciación, la Purificación, Ja 
Compasion (ó los dolores de María el v i e r -
nes 6.° de Cuaresma) la Asuncion de Ja 
Sma. Virgen; el dia de la Conversion de 
S . Pablo, 25 de Enero, y el de Sta. M a -
ría Magdalena, 22 de Julio. En cada 
uno de estos dias hay concedida una i n -
dulgencia plenaria para cada uno de los 
cofrades que se acerquen dignamente al 
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Sacramento de la Eucaristía. Se ha adop-
tado como festividades de la Archicofra-
dia los dias de la Conversion de S. P a -
blo y de Sta. María Magdalena para ado-
rar en ellos las misericordias d e J . C . que 
convirtió y santificó al grande Apóstol y 
á la ilustre peni tente , pa ra alcanzar su 
mediación y protección en la obra de la 
conversion de los pecadores, y en fin ofre-
cerlos á estos como modelos. El dia de 
ios dolores de Maria , viernes de la sema-
na de pasión, honra par t icularmente la 
cofradia el Corazon afligido de María en la 
pasión de Jesús: hay comunion general de 
los cofrades, la que se hace en la misa 
rezada que se celebra en el altar del Santo 
Corazon de M a r i a , y al fin de ella se canta 
el Stabat Maler. Desearemos que donde 
quiera que se establezca esta Asociación 
agregada como par te de la Archicofradia, 
se tenga siempre esta piadosa costum-
bre, y no se suprima. 

Los egercicios solemnes de la Archico-
fradia son los que se celebran tanto los 
domingos y dias de fiesta, y aun los de mi-
sa solamente; y los dias del Viernes de D o -
lores, la Conversion de S. Pablo, y de Sta. 
María Magdalena. Estos se hacen siempre á 
las siete y media de la noche , en el altar del 
Sto. Corazon de María, y son en esta forma: se 
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cantan las vísperas de la Ssma. V i rgen , 
sigue despues una instrucción ó plática , 
y se acaba con el Alabado al Ssmo Sacra-
mento, no manifiesto sino en el copon, 
precedido esto por el Ave Mar ía , rezada 
en común y en voz alta, como oracion 
prepara tor ia y ofrenda del oficio al Santo 
Corazon de María. El t único fin de esta 
devocion es dar al Santo é Inmaculado 
Corazon de M a r í a , en nombre de la Ar-
chicofradia, los homenages de la vene-
ración, del amor y de la confianza de 
todos los individuos de el la , é implorar 
en su nombre y por sus méritos la gra-
cia de la conversion de los pecadores. 
La instrucción que se sigue despues de 
rezar el Magnificat, no es, propiamente 
hablando, un sermon, solo sí una p lá t i -
ca famil iar , una especie de catecismo r a -
zonado sobre las verdades dogmáticas, 
históricas y morales de la religion. Dios 
bendice de una manera evidente y pa l -
pable esta clase de predicación. Al fin 
del sermon el predicador desde la ca te-
dra recomienda á las oraciones de los 
fieles allí presentes y en especial á to-
dos los individuos de la Archicofradia 
los pecadores que les han sido encomen-
dados en la semana antecedente. Ya lo 
hemos dicho, muy pocas veces conocemos 
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á las personas que nos son encomenda-
das; y aquellas á quienes interesamos por 
ellas, es decir, los fieles que asisten j a -
mas saben por quien ruegan , bástales sa-
ber que es un hermano, un necesitado. 
Así es, que nada de intereses par t icu la-
res ni otros motivos semejantes los mueve , 
sino puramente caridad; y sin embargo, po -
demos atestiguar el celo y fervor con 
que ruegan por los que les encomenda-
mos, con especialidad cuando no es po-
sible sin darles á conocer manifestar a l -
guna circunstancia de su vida, de su edad 
y de las desgracias que han esper imen-
tado. Éstas noticias part iculares les hacen 
mas impresión y los ponen en el caso de 
acordarse de ellos con frecuencia. Nos 
consta que muchos cofrades no se con-
tentan con ofrecer solo las oraciones que 
en común se hacen en la Iglesia, sino qne 
ademas aplican otras diar ias , y comu-
niones, y novenas por la conversion de 
los pecadores que se han encomendado. 
Dios con mano visible bendice esta ca -
r idad, pues no hay semana en que no 
tengamos el consuelo de saber que por 
medio de estos ruegos se ha conseguido 
alguna conversion. De las que María ha 
alcanzado de la divina Misericordia en 
el transcurso del mes de Noviembre de 



224 
este a í ío , vamos á re fe r i r dos. 

U n ant iguo oficial, hombre muy d i s -
t inguido , casado y padre de f ami l i a , v i -
vía en una ciudad de la Diócesis de B a -
yeux. E n su car re ra habia cumpl ido 
cons tantemente ; habia ejerci tado las mas 
honoríficas v i r tudes sociales, pe ro estaba 
dest i tu ido to ta lmente de los sent imientos 
y pr incipios religiosos. Cayó en fe rmo , y 
su esposa y amigos le instaban pa ra que 
se pusiese en gracia de Dios. Viendo las 
re i teradas súplicas, se les esplicó f r a n c a -
mente , y les dijo que no ten ia necesidad 
de nada de eso, puesto que no creia que 
existiese; que habia vivido toda su v i -
da como hombre de h o n o r , que nada 
tenia que echarse en ca r a , y que les 
p roh ib ía que en adelante le hablasen de 
semejante cosa. No se a t revieron á i n -
sistir . Pasados algunos dias nos escr ib ie-
r o n , y apenas la Archicofradia oró por 
é l , manifestó indi rec tamente el deseo que 
tenía de ver á su pá r roco ; el que a d -
ve r t ido por su famil ia se apresuró á v i -
s i tar lo ; lo a t ra jo á la religion y le a d -
min is t ró los Sacramentos. El enfermo es -
pl icó los motivos de aquel la mudanza á 
sujetos que sabiendo sus antecedentes se 
admiraban .—„Lo que yo he hecho, d i -
j o , es pa ra ser fiel á mi Dios , como 



lo he sido á mi R e y , para salvar mi a l -
ma , y para dar consuelo á mi esposa 
é hijos. 

La segunda conversion que indicamos 
es la de una cómica» He aqui la historia de 
esta joven desgraciada. Nacida en Paris , 
solo tenia de cristiana el bautismo. Aban-
donada por sus padres á la edad de 7 
años, desde aquella edad estaba de b a i -
larina en los teatros pequeños d é l a capi-
tal y de este modo pasó su infancia 
y parte de su juventud. A Jos diez y seis 
ó diez y siete años teniendo afición á 
la declamación se dedicó á el la, y era 
actriz de provincia. Asuntos part iculares 
la trageron á Par í s , y allí le atacó una 
enfermedad, y se hizo conducir á la ca-
sa de salud de Dubois. Una persona cr is -
tiana que en otra ocasion la habia co-
nocido, sabiendo se hallaba en Par is , y 
su estado, vino á hablarnos. Todo l o q u e 
con respecto á ella nos dijo exitó nues-
tra compasion, haciéndonos temblar por 
su suerte eterna. Nos comprometimos á 
que se hiciesen rogativas por su conver-
sion: en efecto, esta pobre desgraciada te-
nia gran necesidad: jamas habia prac t i -
cado ni un solo acto de religion; jamas 
en toda su vida habia oido hablar de 
Dios! y ¿cual podia ser su vida pr inc i -

15 
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piada bajo tan funestos auspicios, y se-
guida en el torbellino de tanta c o r r u p -
t ion? Algunos dias antes que nos fuese 
encomendada babia visto entrar en la sa-
la donde estaba al Capellan de la c a -
sa; su vista le inspiró un sentimiento 
de horror , y esclamó: ¿Qué quiere aquí 
ese ministro de la muer te? que no lo 
dejen acercarse á m í " Era mortal su en-
fe rmedad , y semejante vida, disposicio-
nes tan impías , ¿no anunciaban la r e -
probación eterna de esta desgraciada p e -
cadora? Aconsejamos á la persona que nos 
habló por ella y que nos dió estos de -
ta l les , que fuese á visitar á esta oveja 
escarr iada, que le hablase de Dios, y 
la exhortase á la conversion y al a r -
repent imiento ; lo cual hizo con caridad y 
constancia. La pobre enferma oía aquel 
Jenguage que apenas comprendía , y no 
se decidió á nada. El domingo 4 de 
Noviembre hicimos las pr imeras rogati-
vas por ella, despues de una recomenda-
ción en que hicimos conocer las necesi-
dades de aquella infeliz. Al dia siguien-
te Je mandamos una medalla milagrosa; 
la recibió, oyó los consejos cristianos que 
le daban , y ofreció seguirlos; mas aña -
diendo siempre ¿qué haré yo? ¿qué di -
ré? nada sé , nada me han ensenado! Le 
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avisamos de esto al Señor Capellan, el 
cual la inst ruyó, la confesó, y le admi-
nistró los Sacramentos el 15 ó el 16 de 
Noviembre, y el domingo 18 á las 9 de 
la mañana entregó á Dios su alma: las 
últimas palabras que se le oyeron decir fue -
ron. , , M a r í a , concebida sin pecado, rue-
„ ga por mí , que á tí he r e c u r r i d o . " 

Ya hemos dicho que despues del A l a -
bado al Ssmo. Sacramento , se hace la 
oracion part icular ó de rogativa por las 
almas que nos han sido encomendadas; 
esta consiste en la recitación del P a d r e 
nuestro, el Ave Mar ía , y la invocación 
Sancta María, refugium peccatorum, ora 
pro Jiobís, hecha en alta voz y en común. 

Digamos ahora algo sobre las ventajas 
espirituales que produce la Archicofradia: 
estas son innumerables é inmensas. Los 
fieles que forman par te de ella se ase-
guran con los grandes y especiales home-
nages que dedican y rinden al Santo é i n -
maculado Corazon de María todas Jas g r a -
cias de su poderosa protección. El zelo por 
la gloria de Dios de que se hallan animados, 
la caridad que los abraza por la conversion 
y salvación de sus hermanos, ejercita y 
aumenta en ellos la fé y la piedad. H e -
mos hecho constantemente esta observación, 
y por eso lo decimos y atestiguamos. Ade-

1 5 * 
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mas cooperan con sus votos y ruegos al 
buen éxito, al feliz efecto de los trabajos 
apostólicos de los misioneros que van á i l u -
minar y evangelizar á los pueblos infieles, 
contr ibuyendo á ello con sus t iernas súp l i -
cas, y part icipan del premio y de los méritos 
del santo zelo de todos esos fervorosos sacer-
dotes , que en el seno de la Iglesia t raba-
jan para la conversion de los pecadores; 
impet ran y obtienen Jas gracias del dolor 
y de la contrición para tantos pecadores, 
muchos de los cuales sin su auxilio y sin 
sus oraciones se hubieran perdido por una 
eternidad. Este es un especie de apostola-
do que de su par te ejercen con sus o r a -
ciones y ruegos. ¡Ah! que perseveren en 
los preciosos sentimientos, en las santas 
disposiciones que la gracia les ha insp i -
rado; que se animen de una santa y viva 
confianza en la misericordia divina. Mar í a , 
á quien tantas veces le han repet ido 
„Rogad por nosotros pecadores, ahora y 
en Ja hora de la m u e r t e " María no los 
abandonará en aquel terr ible momento. 

¡ Y qué de bienes para los pecadores. 
La mayor par te perd idos , sumergidos en 
un mar de iniquidades, encenagados en los 
desórdenes y en los excesos de una vida to-
da animal , helados por la fria indiferen-
cia del siglo, como dice el Espíri tu San-
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t o , viven sin reflexion, muy semejantes 
á los brutos, y , como ellos, mueren en la 
estupidez, y en este estado ¿qué recurso 
les queda? Las gracias de Dios, los socor-
ros y auxilios tan poderosos de la rel igion, 
son cosas que ellos desdenan y desprecian, 
y sus corazones que se han convertido en 
cieno y podre , no se hallan en estado 
de poderlos buscar ni dejarse tocar de 
ellos. Mas ved aquí que la caridad d i -
vina abre sus tesoros, saca de ellos y nos 
presenta una nueva prenda de salud aun 
para los mas desesperados, dándonos y 
ofreciéndonos el Santo é inmaculado Cora-
zon de María ¡O poderoso, ó rico recur -
so! desde que nos fuisteis dado, ¡ qué de vic-
torias, qué de tr iunfos se han consegui-
do contra el inf ierno! ¡qué de víctimas le 
han sido arrebatadas! ¡qué de pecadores 
han entrado en las sendas de la gracia! 
¡qué de agonizantes que parecian ya de s -
tinados á la desgracia eterna no han 
terminado su vida hasta haberse reconcil ia-
do con la justicia d ivina! Es tán grande el 
número de estos que no podemos enu-
merarlos; mas lo decimos, lo repet imos 
para gloria vuestra, ó María , refugio de los 
pecadores! 

¡Cuantas ventajas proporciona esta santa 
devocion á las par roquias que tienen la 
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dicha de poseerlas! Aqui hablamos por 
experiencia; mucho tendríamos que decir 
si quisiéramos enumerar todos los santos 
gozos, los consuelos espirituales con que 
la bondad divina ha querido colmar nues-
t ra indignidad; nos contentaremos con dar 
solo una idea, y decir que hoy 1.° de D i -
ciembre de 1838, el número de comunio-
nes hechas desde el p r imer dia de Enero 
de este mismo año pasan de once mi l , en 
una parroquia que hace dos años solo se 
contaban en todo el discurso ele los 12 m e -
ses unas 720. 

U n a de las ventajas en que quizá no 
se fijaría la atención si nosotros no la 
indicásemos, y que es real é inmensa, es 
la que resulta de la reunion, de la p a r -
ticipación de todas las oraciones, de todos 
los votos que se ofrecen en la Archico-
fradia . Todos los miembros que la com-
ponen forman un solo voto, una sola sú -
pl ica , la conversion de los pecadores p a -
ra gloria de Dios; unen sus homenages y 
cultos hechos á María con esta intención, 
y esta union es tan estrecha, que las 
oraciones que la mult i tud de cofrades 
ofrece al Santo Corazon de Mar ía p e r -
tenecen á cada uno en par t icu lar , así 
como las de cada miembro ó cofrade eri 
par t icular pertenecen á todo el cuerpo 
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de la Archicofradia; de suerte que un 
individuo de esta, que aisladamente se 
hallase en la América ó San P e t e r s b u r -
go orando por la conversion de un p a -
riente ó amigo , puede aplicar á este p i a -
doso objeto todas las oraciones, todo el 
mérito de las buenas obras, comuniones &c. 
que se hayan ofrecido para la conversion 
de los pecadores por todo el cuerpo ó 
coniu-i de la Archicofradia. Po r lo que 
el Párroco Director de esta, y lo mis -
mo los directores de las asociaciones p a r -
ticulares, en nombre y representación del 
cuerpo de la Archicofradia , pueden y 
deben para mayor gloria de Dios y p a -
ra proporcionar mas seguramente y con 
mayor facilidad la salvación de las a l -
mas que Je están encomendadas, apl icar 
todos Jos méritos reunidos de las orac io-
nes y buenas obras que se hacen en él 
común y cuerpo de la Asociación, á 
Jas necesidades espirituales de los peca-
dores que los hayan interesado para que 
rueguen por ellos. 

Nosotros declaramos posit ivamente aqui 
que este y no otro es el espíritu con-
que se fundó la Archicofradia , y q u e j a -
mas faltamos ni dejamos de hacer esta 
aplicación. 

Contamos ya en el registro par t icu la r 
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de nuestra iglesia cerca cinco mil de aso-
ciados; otros muchos cuyo número no 
sabemos se hallan inscritos en Jos regis-
t ros de varias asociaciones que ya se han 
establecido en diferentes puntos de F r a n -
cia ; algunas agregaciones hemos ya con-
cedido, otras muchas nos han pedido el 
que las incorporemos, y dentro de poco 
formarán cuerpo con nosotros. ¡Que i n -
mensidad! que masa tan crecida de su -
plicas y votos van á elevarse y subir al 
c ie lo , para pedir ¿qué? ¡Ah! la conver-
cion , la salud de nuestros hermanos , el 
t r iunfo pacífico de la rel igion, la paz y 
la dicha del género humano! porque el 
pecado es el que hace la desgracia de 
los pueblos. El Espír i tu Santo nos lo di-
ce en las divinas escr i turas .—„Miseros 
facit populos peccatum" (Prov. 14 ) 

Qué sentimientos de confianza, de con-
suelo no derramará en las almas de aquella 
esposa, de aquella madre desconsolada, 
de aquel padre afligido, que llenos de te-
mor oran temblando por un ser que les 
es tan querido y amable; la idea, la cer-
teza de que miles de hermanos disemi-
nados y esparcidos por toda la t i e r ra , 
par t ic ipan de sus mismos sentimientos, y 
unen sus votos y sus oraciones á las su-< 
yas , apoyados firmemente en la prome-
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sa de Jesucristo que dice. , ,S i dos de 
entre vosotros se unen en la t i e r r a , y 
juntos piden alguna cosa en mi n o m b r e , 
les será concedido por mi Padre que es-
tá en los cielos," (San Mateo, 18.) Si en 
los designios de la divina Providencia no 
está el concederles de un golpe, al mo-
men to , la gracia que solicitan, no hay 
que desmayar, pedir mas ; porque dice 
Jesucristo: ,, Es presiso orar s iempre y 
no dejar de hace r lo" En la confianza de 
que Dios retarda muchas veces el mo-
mento de su misericordia para hacerla 
mas bril lante y consoladora. Ademas, y 
creemos haberlo ya dicho, un pecador e n -
comendado á la Archicofradia queda s i em-
pre hecho objeto de sus oraciones, y en 
todas ellas t iene par te , hasta que la bon-
dad divina le concede la gracia de su 
conversion. 

En fin, no son solamente los votos y 
las oraciones tan apreciables ya pa ra el 
Corazon de Dios lo que ofrece la Archi-
cofradia, ofrece ademas á la justicia di-
vina para desarmarla é inclinarla en f a -
vor de sus clientes, el adorable sacrificio 
de la cruz; sacrificio espiator io , ín ter in la 
consumasion del cual la divina Víctima 
pronunció estas poderosas palabras: „ P a -
dre mió, perdónalos porque no saben lo 
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que hacen" Este es el divino sacrificio 
con el precio del cual fueron redimidos 
los pecados del mundo , y el género hu -
mano reconciliado con Dios. 

Y a 62 veces cada ano la sangre de 
nuestro Señor Jesucristo corre é inunda 
el altar santo para aplacar la cólera de 
Dios y alcanzar y obtener la conversion 
de los pecadores: ¡y cuantas mas no cor -
rerá en adelante, cuando esta santa y ca-
r i tat iva institución se generalize en F r a n -
cia y como lo esperamos se propague 
por todo el o rbe? ¿No habéis observado 
estas oraciones, este divino sacrificio que 
se ofrece 12 veces al año (una vez ca-
da mes) por el descanso y dicha e te r -
na de los cofrades difuntos, digna r e -
compensa y premio de su celo y de su 
piedad en vida? De este modo hasta la 
consumación de los siglos se hará con-
memoración en el santo a l ta r , se orará, 
y Jesucristo nuestro soberano Mediador 
se inmolará por la salvación y descan-
so eterno de los cofrades , muchos de los 
cuales quizá pronto se verían sin auxi -
lios y eternamente olvidados en la t i e r -
ra. Unid á tantas ventajas los votos, las 
oraciones, los cultos y los actos de g ra -
t i tud y reconocimiento que Jas almas san-
tificadas ya por Ja conversion, admitidas 
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en el seno de Dios, conociendo i l umina -
das por él los caritativos esfuerzos con 
cuya ayuda han salido del abismo en que 
estaban, ofrecerán á la Magestad divina, 
con los cuales atraerán sin cesar sobre 
sus bienhechores las gracias y las bendi-
ciones celestiales; decid pues si esta san-
ta institución no reúne en sí todos los 
medios capaces de procurar la gloria de 
Dios, el bien de la Iglesia, la salud de 
las almas, la paz del mundo , y felices 
resultados espirituales para las personas 
que la componen. 

Ahora vamos á contestar á las p r e -
guntas que nos han hecho con respecto á 
la Archicofradia. Hemos recibido m u l t i -
tud de cartas en las cuales nos hacen el 
honor de consultarnos sobre las cond i -
ciones de la Archicofradia, sobre los m e -
dios que se deben emplear para formar 
parte de ella, ó para establecer Asocia-
ciones y unirlas á ella como á un t ronco 
común. De antemano suplicamos á c u a n -
tos nos han escrito, tengan la bondad de 
disimular nuestra poca exactitud en con -
testar, y que tengan en consideración que 
solo ha sido efecto de que entregados al 
lleno de nuestro minis ter io, este absorve 
todos nuestros instantes, y no nos deja 
ni un momento disponible. 
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Todos los católicos cualquiera que sea 

su dignidad, su profesion, su edad, su sexo 
y su p a t r i a , pueden entrar en la Archi -
cofradia. Reverendísimos Obispos se han i n -
corporado, y nos han hecho el honor de ins -
cribirse y colocar sus nombres en nues-
tros registros. Religiosos, religiosas, comu-
nidades enteras se han hecho inscribir 
igualmente. También puede admitirse á los 
niños; esto es consagrarlos al Corazon de 
Mar ía , y atraer sobre ellos los preciosos 
efectos de su ternura . Ademas, las oracio-
ner y ruegos de la inocencia deben ser 
de gran valor para el Corazon de la M a -
dre de la misericordia. Mas para formar 
par te y per tenecer á Ja Archicofradia es 
indispensable estar inscritos en uno de 
los registros de ella, ó de las asociacio-
nes que esten á ella agregadas. Cada 
uno de los cofrades debe llevar respe tuo-
samente consigo la medalla milagrosa in-
dulgenciada, como signo ó señal de su 
asociación. 

Ya hemos dicho que al entrar en la 
Archicofradia no se contrae ninguna obli-
gación cuya falta á ella sea pecado; asi 
es que no están obligados á asistir á los 
o f i c i o s , ni á hacer las comuniones los dias 
de fiesta. El zelo por la gloria de Dios, 
por la salvación de los pecadores, le amor 
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y devocion á Mar í a , el deseo de conseguir 
las gracias, los frutos y bienes esp i r i tua-
les que están consignados á estos santos e j e r -
cicios, son los solos y únicos motivos que 
debe haber pa ra cumplir estos actos. Mas 
debemos prevenir , que abstenerse en te ra -
mente de ellos, descuidándolos con una 
indiferencia afectada ó voluntar ia , es p r i -
varse de aquellas gracias que les están 
vinculadas. Un sentimiento piadoso anima 
á las almas caritativas de todos los p u n -
tos de la Francia á reclamar con f r e -
cuencia las oraciones de la Archicofradia 
en favor de los pecadores por los cuales 
toman Ínteres, y jamas dejamos de p res ta r -
nos y corresponder á este testimonio de la 
caridad y de Ja confianza; y desde el mo-
mento que nos previenen é invitan, ap l i -
camos todas las oraciones y buenas obras 
de Ja Archicofradia á este objeto y por 
aquellos ¿individuos, y al domingo inme-
diato lo recomendamos á todos; se hace 
la rogativa pública y general; y d iar ia-
mente en el altar, al ofrecer el sacrificio 
de la redención oramos por ellos. Hemos 
dicho y repetimos que una vez encomen-
dados quedan hechos objeto de la caridad 
y de las oraciones de la Archicofradia. 
Cuando se forma intención de r e c u r r i r á 
este medio basta dirigirle una carta al 
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Cura de N. Sra. de las Victorias de P a -
ris (ó al director de la Asociación en el 
pueblo en que esté establecida.) No es ne-
cesario que vaya f i rmada , ni que den el 
nombre de la persona ni ninguna cosa 
que dé indicio ni baga conocer á las p e r -
sonas de que t rata . Sin embargo, desea-
ríamos que s iempre den algún detal de 
Ja profesion, edad y disposiciones de es-
pír i tu del pecador encomendado, para que 
esto nos proporcione material para r e -
flexiones que edifiquen, y son f recuen te -
mente muy útiles á nuestros oyentes. Mas 
suplicamos nos franqueen las cartas. T o -
dos los miembros de la Archicofradia 
tienen derecho y se hayan autorizados p a -
ra ofrecer por sí mismos (por via de of ren-
da á Dios y á la Ssma. Vi rgen) el m é -
r i to de las oraciones y buenas obras de 
esta para las necesidades espirituales de 
sus almas en part icular , y por las de aque-
llos pecadores por quienes tengan algún 
ínteres. 

P a r a ganar las indulgencias concedi-
das por el Sto. Pad re á los dias festivos 
de la Archicofradia no es necesario co-
mulgar en la iglesia donde está, esta-
blecida; puede hacerse en cualquiera 
otra. 

Hemos recibido varias solicitudes para 
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agregaciones; algunas ya las hemos conce-
dido, otras aun no están revestidas de t o -
das las condiciones necesarias. Estas vamos 
ahora á esplicarlas, y suplicamos á nues-
tros venerables cofrades que nos han h e -
cho el honor de escribirnos sobre este o b -
jeto, y que nuestras ocupaciones nos han 
privado del gusto de contestarles, tengan 
la bondad de recibir y aceptar nuestras j u s -
tas escusas y de hallar en estas esplicacio-
nej la contestación exacta á las preguntas 
que nos han hecho. 

Una Asociación part icular no puede ser 
agregada á la Archicofradia, y gozar Jos 
privilegios y gracias que el Sto. Padre Je 
ha concedido, si no lleva el t í tulo del San-
tísimo é Inmaculado Corazon de Maria, y 
y no tiene por objeto honrar este Santo Cora-
zon y obtener por sus méritos y protección 
la conversion de los pecadores. El mismo 
Sto. Padre le ha impuesto esa precisa con-
dición en su breve: ejusdem norninis et ins-
tituti: Erigidas con este mismo nombre é 
instituto. Por lo que todas las otras co-
fradías erigidas en honor de los misterios 
de N. S. J . C. de cualquier santo, y aun 
Jas mismas que están en honor de la Ssma. 
Virgen no pueden ser agregadas. 

Pa ra que una Asociación de oraciones 
en honor del Santo é Inmaculado Corazon 
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de Maria para la conversion de los pe -
cadores pueda ser agregada es necesario 
que sea erigida canónicamente , y au-
torizada por un decreto del Obispo d io -
cesano, y que tenga sus estatutos y r e -
glamentos aprobados por él. A lo menos 
es conveniente para las que se establez-
can en lo sucesivo, que sus estatutos ha-
gan mención de su deseada union con la 
mat r iz , que es la Archicofradia estable-
cida en Ntra . Señora de las Victorias de 
Par i s . En cuanto á la forma que deba 
darse á Jos estatutos, no es necesario 
adop ta r en toda su estension Jos de Ja 
Arcliicofradía primit iva. Muchos de sus a r -
tículos no convendrán ni serán prac t ica-
bles en muchos puntos y localidades. Lo 
esencial es que tengan el mismo objeto 
y la misma devocion. Seria de desear que 
en todas las parroquias ó iglesias de 
las ciudades donde se estableciese la Aso-
ciación , se instituyese el oficio y las v í s -
peras de la Virgen en los domingos y días 
festivos, la instrucción y el Alabado; y se 
procurar ía un t r ip le beneficio á los fe l i -
greses— 1.°, proporcionar un medio de 
santificar estos d ias , á los que quizá no 
har ían en ellos otra obra que oír una 
Misa rezada; 2.°, hacerles ocupar p i a -
dosamente una par te del dia fest ivo que 
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generalmente se emplea muy mal .— 
3.° que este es un medio de inst ruir 
en las verdades de nuestra religion y sal-
vación, y de hacerlas gustar , amar y 
practicar, con tal que las instrucciones 
sean sencillas, claras y afectuosas. No nos 
es fácil esplicar las bendiciones que Dios 
derrama sobre esta parte de nuestro mi -
nisterio; y somos deudores á Nt ra . S e -
ñora de Jas Victorias de un sinnúmero 
de conversiones. Si todo esto no fuese 
practicable en todos los pun tos , como es 
indispensable un acto público que sirva 
de vinculo á la confraternidad, podrá s u -
plirse con algunas devociones á la Ssmá. 
Virgen, con rezar el Rosa r io , ú otra co-
sa semejante, que los Señores Curas j uz -
guen mas apropósito para el templo, las 
afecciones y costumbres de sus feligreses, 
y mas propio para animar y aumentar 
en ellos la piedad. Despues de este e jer -
cicio, deberán siempre rezar en común el 
Padre nuestro y Ave María por todos los 
pecadores; no solo por los que esten 
encomendados par t icularmente á la Cofra -
día ó Asociación, sino también y en ge -
neral en toda la Archicofradia. En las 
iglesias ó parroquias de los pueblos pe-
queños donde no se puede celebrar un se-
gundo oficio por las tardes ,pueden rezar el 
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Miserere, las Letanías de la Virgen ó el 
Rosario; y recomendamos á nuestros ve -
nerables cólegas anadan á esta devocion 
alguna plática devota, y no larga. Será 
conveniente, si esto es posible, que estos 
ejercicios se hagan en la capilla y ante 
el al tar de la Ssma. Virgen. 

Se nos ha preguntado, s i , como en 
Ja Archicoíradía, debe cada Asociación 
ofrecer el santo sacrificio todas las se -
manas para la conversion de los pecado-
res , y cada mes por los cofrades d i fun -
tos; sobre esto cada Asociación hará lo 
que bien pueda. Siempre es de desear, 
y debe hacerse todo lo posible, porque 
el divino sacrificio se ofrezca con toda 
la frecuencia posible (sino se puede c a -
da sábado y cada mes según el es ta tu-
to) para llenar estas dos intenciones; sin 
embargo,no hay una obligación positiva. 

Según la bula Qucecumque, dada en 7 
de Diciembre de 1604 por el P a p a Cle-
mente V I I I , y que sirve de regla en esta 
m a t e r i a , no es permit ido á las Archicofra-
días agregar á sí ninguna Cofradia, s i -
no con la condicion de que estas esten 
erigidas canónicamente por el Obispo Dio-
cesano, y que presenten copia auténtica 
del decreto de erección. La misma bula exige 
también que estas Cofradías no hayan sido 
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agregadas á ninguna otra Congregación. 
En fin esta no permite conceder agrega-
ción á las Cofradías de las parroquias que 
se hayan á la distancia de menos de una 
legua de una cofradía ya agregada. El ac-
ta de agregación es absolutamente gratui-
ta, y será nula y no tendrá ningún valor 
ni efecto si por ella se ofrece ó seda la 
menor cosa aunque sea voluntariamente. Ya 
hemos recibido varias peticiones de agrega-
ción , y no nos es posible concederlas á t o -
das por que muchas de ellas no vienen 
acompañadas de las piezas y documentos 
necesarios. Para en lo sucesivo evitar este 
entorpecimiento vamos aqui á esplicar Ja 
marcha que deben seguir. Formar los es-
tatutos de una cofradía, hacerlos aprobar 
por el Prelado Diocesano, abrir regis-
tro para inscribir á Jos asociados. Dir i -
gir ai Cura de N. Sra. de Jas Victorias 
de Paris una petición ó súplica formal 
de agregación á la Archicofradia del Sto. 
é Inmaculado Corazon de María para la 
conversion de Jos pecadores, en favor de 
la Cofradía del mismo nombre, erigida 
amónicamente en Ja iglesia parroquial 
de ó en Ja capilla u oratorio de tal 
convento. Esta carta de demanda debe d i -
rigirse á nombre y firmada por el Cura 
de la parroquia, ó el superior del con-
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vento ó de la comunidad. En ella debe espre-
sarse el nombre propio del signatario. Es 
necesario que acompañe á la súplica ó de-
manda un ejemplar de los estatutos de la 
cofradía de que se t ra ta , del decreto Ep i s -
copal que declare la erección, y ademas 
copia de los nombres ya inscritos en el 
registro de la Cofradía , pa ra insertarlos 
en el d é l a Archicofradia. Nosotros envia-
remos en cambio de estos documentos una 
carta de agregación que el director d é l a 
cofradía t raducirá al ingles, al español , 
&c. y quedará perpetuamente fijada en la 
capilla de la Ssma. Virgen. 

Al concluir este artículo, suplicamos 
á nuestros venerables colegas los curas de 
las diócesis de Francia nos permi tan m a -
nifestarles aqui el deseo ardiente que ex-
perimentamos de verlos p a r t i a p a r con 
nosotros las santas alegrías los dulce con-
suelos con que la bondad divina se digna 
colmarnos. No habrá uno solo de los que 
lean estas lineas que no e n v í e n nuestra 
suerte . Y bien, queridos y venerables her 
manos, en vosotros consiste el poder par 
ticiparlos; no es solamente en la iglesia 
de N. S. de las Victorias de Par ís donde 
Mar ía hace bri l lar su protección con pro-
digios, donde quiera que honran é nvocan 
su S co azon Inmaculado, r e p a r t e y derrama 
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sus gracias y bendiciones; Mar ía sujeta á 
las leyes de su dulce imper io los corazones 
mas rebeldes. Vamos á presentaros un 
ejemplar que escogemos entre muchos otros. 

El Cura de una ciudad considerable de 
Francia, donde desgraciadamente no florecia 
la piedad, habiendo oido hablar de las gra-
cias concedidas á nuestra parroquia vino á 
vernos. Conferenciamos juntos, y de vuelta a 
su parroquia estableció una Asociación de 
oraciones, en honor del Ssmo. é I n m a -
culado Corazon de María, para alcanzar 
Ja conversion de los pecadores. María 
oyó los votos que le fueron dirigidos. 
Una gran porcion de pecadores depusie-
ron las a r m a s , nosotros hemos visto va-
rias de estas dichosos trofeos de la g r a -
cia. Ellos mismos nos han hecho el r e la -
to de las bendiciones de que los ha col-
mado la misericordia divina. Mas llegó 
a nuestra noticia que entre las varias 
conversiones habia una que llevaba en 
sí caracteres propios para exitar la a d -
miración. Escribimos al cura , y he aquí 
su contestación. 

„ H e tardado algún t iempo en contes-
„ tar porque quise saber del mismo i n -
t e r e s a d o el detal que me pedis acerca 
„de su conversion. Os remito su car ta . 
„Sus escándalos eran públicos, su pen i -
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„tencia es ejemplar. Hasta ahora no ha -
„ b i a yo visto en ningún corazon un 
„ tan prodigioso efecto de la gracia; es 
„ u n cambio ta l , que es imposible con-
„ cebirlo. En un momento ha hecho es-
t a de un corazon entregado á las p a -
c i o n e s mas bajas , un vaso de elección. 
„ N o se conocen grados en el completo 
„ de esta obra , de un golpe se hizo lo 
„ que es ac tua lmente , es un vaso que sa-
„ l e del molde perfectamente acabado. 
„ H a sido una verdadera y súbita resur-
r e c c i ó n . H a tenido que sostener a ta -
s q u e s te r r ib les , tanto de par te de sus 
„ p a r i e n t e s , como del objeto de su p a -
c i ó n , y de un sin número de personas. 

Burlas , sarcasmos, persecuciones, subie-
,, vasion del amor propio, todo lo ha 
„ vencido. La oracion Je llena de tal ale-

g r ia , que toda otra distracción le es 
insoportable. Y o la veo todas las m a -

„ lianas dos horas consecutivas á los pies 
" d e la Ssma. Virgen, y dejarlos con sen-
t i m i e n t o , y s o l o por consideración a n o 

faltar á los deberes de su posicion. T e -
c n i a la costumbre, sostenida por mas de 
" 2 5 años, de no levantarse hasta las 
" d i e z de la mañana, y en el dia, antes 
" de las 7 está ya al pie de los altares. ' 
" Ved aquí la carta que esta feliz pe -
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nitente escribió al Gura de su parroquia 
en contestación á los pormenores de su 
conversion. 

„ Deseáis conocer las causas de lo que 
„ se lia obrado en mí hace seis meses. ¿Mas 
,,Io comprehendería yo misma, si aun en 
„ medio de los estravios y de los de -
s ó r d e n e s de mi juventud, 110 hubiese 
,, conservado algunos de esos rayos de fé, 
„ que haciéndonos temer las venganzas 
,, de un Dios ofendido, nos deja también 
„ esperar en su misericordia infinita? Con 
,, frecuencia, ¡ah! con frecuencia la i m -
p l o r a b a formando sabias resoluciones; 
„ mas estas cedían al menor choque , á 
„esa inclinación al vicio que se hace i r -
„ resistible cuando no se halla uno sos-
t e n i d o con los buenos ejemplos. 

„ S i n embargo, al repasar ante vos, 
, ,Padre mío, toda la amargura de mí v i -
„ d a , al hojear en mi corazon las t r is tes 
„ páginas á las cuales hace mucho t iem-
„ p o no había osado tocar ; debo t raspor -
t a r m e á mis primeros años, cuyo r e -
c u e r d o , o f rec iéndomelos encantos de Ja 
„ inocencia, agrava mis remordimientos 
„ ; Ah! entonces era yo inocente y piadosa! 
„ Habia yo hecho una buena pr imera co-
„ munion, y hasta los diez y ocho años 
„ m i fervor religioso 110 se entibió. Pe-* 



„ 1 0 esta idea del bien, ese deseo de a l -
c a n z a r y merecer , se disipó insensible-
„ mente á mi entrada en el mundo. Sus 
„ atractivos, sus halagos, hirieron mi imagi-
n a c i ó n apasionada; el placer se hizo mi 
„ e l e m e n t o , y me entregué á él con v i -
„ veza. Bien pronto le sucedieron las pa-
c i o n e s ; el p r i m e r paso hizo lugar á la 
„cos tumbre ; y por espacio de mas de 
„ 20 anos olvidé todos Jos deberes de cris-
t i a n a . Es verdad que en este i n t e rva -
l o tuve momentos de vacio, de disgus-
t ó l e pesar , de arrepentimiento. ¡Cuan-
t a s veces entonces invocaba los auxi-
l i o s de Dios! Alternat ivamente era 

Magdalena pecadora y Magdalena a r -
r e p e n t i d a , no tenia bastante fuerza p a -
t a salir de aquel abismo. 

„ A vos estaba reservada, bienhechor 
„ m i ó , guia mia , y apoyo m i ó , á vos 
„ estaba reservada empresa tan diticii; 
„ l a dichosa inspiración que tuvisteis al 
' ' f u n d a r la devocion al Ssmo. é I n m a -

culado Corazon de la Ssma. Virgen dió 
" s u fruto. Esta buena Madre, abriendo 
" s u s brazos á los pecadores, rest i tuyén-
d o l e s la esperanza, me hizo una mi -
opres ión vivísima y profunda la p r ime-
a r a vez que asistí (puramente por cu -
r i o s i d a d ) á una de vuestras instruccio-
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„ nes. S iempre que iba á ellas volvía 
„ pensativa, cavilosa, y enternecida. E l 
„ sermon del 17 de Marzo, sobre el h i -
„jo p ródigo , me hizo dar una ojeada so-
„ bre mí mi sma , los remordimientos p e -
„ netraron mi a lma; formé propósi to, hi-
„ ce juramento de romper cadenas tan 
„ criminales como odiosas, y de volver-
,, me á Dios. Mas ¡qué de combates, qué de 
„ luchas tuve que sostener con el ene -
„ migo que me tenia obcecada! Promesas 
„ halagüeñas , bri l lante po rven i r , todo se 
„ puso en movimiento , todo se puso en 
„ juego para seducirme aun. Esta vez 
„ t r iunfó (a gracia divina, y vuestras v i -
„ vas exhortaciones obrando de concierto 
,, con el la , me determinaron á deposi -
t a r en vuestro seno pa terna l mis mas 
„ secretos pensamientos, mis penas y mi 
„ arrepentimiento. Saqué de vuestros ca-
r i t a t i v o s consejos todo el va lo r , toda la 
„ resignación necesaria para sostener las 
„ pruebas que la Providencia quisiera en-
„ viarme. 

, ,A1 presente el mundo y sus p lace -
„ r e s se me han hecho insufribles. Solo 
„ hallo gusto en los egercicios religiosos, y 
„ en Ja oracion que me consuela y me 
„oírece auxilios s iempre nuevos, aunque 
„ con frecuencia la acompañan mis lágrimas; 
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„ p e r o estas lágrimas, ¿no es la ofrenda 
„ m a s agradable á Dios? ¡Ah! que dicho-
;, sa seria yo á los pies de María si no t u -
,, viese que llorar perdida aquella inocencia 
„aquel la pureza d e q u e ella es modelo y la 
,, que yo quisiera readquirir aunque fuese 
,,con una parte de mi v ida" 

Bien lo veis, venerables colegas; este 
es el pensamiento de María Madre de 
misericordia; abriendo sus brazos á los 
pecadores y restituyéndoles la esperanza, 
es quien inclinó aquella alma á las ins -
piraciones de la gracia, y la ha colocado 
en los senderos de la verdad y de la v i -
da. ¡Ah! cuántas almas habrá en vuestras 
feligresías en tan lamentable estado, que 
aguardarán, que desearán quiza el po -
der de los auxilios divinos para salir de 
él! Plantad pues á la vista de ellas, en 
vuestras parroquias, el estandarte del Sto. 
é Inmaculado Corazon de M a r í a ; que lo 
v e a n , que lo contemplen, y la esperan-
za renacerá en sus corazones. María las 
convert irá , y vosotros las salvareis. 
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LIBROS COIS BAJA PARA LOS SUS-
critores al Manual del Corazon de María. 

Vale 

V i d a de S. Vicente de Paul, en que 
se comprenden todos los heroicos 
hechos de caridad de este ilustre fun-
dador, 8 .° rústica 5 

Yida de nuestro Señor Jesucristo según 
el texto sagrado de los cuatro E v a n -
gelistas, adornada con 100 grava-
dos que representan los principales 
hechos de la vida y pasión de núes -
tro Redentor, 8.° en pasta inglesa su-
perior, 1 3 

Instrucción en forma de dialogo para 
disponer á los niños y niñas á l a p r i -
mera Comunion, 8 .° rústica. . . . 1$ 

Respuesta de un cristiano á las pa la-
bras de un creyente, 8 . c rústica.. . 10 

Los hijos del dolor de María ser iamen-
te ocupados en meditar sus penas, j 
en la prática de los deberes y o b l i -
gaciones de cada uno de los sagra-
dos espirituales egercicios, nueva edi-
ción, 8 .° en pasta 17 

El genio del cristianismo, ó bellezas de 
i a religion cristiana por el Vizcon-



de de Chateaubriand, última edición 
de 1842: 3 tomos 8 . ° major, buena 
edición y bellas láminas, en pasta. 

Jesucristo en presencia del siglo ó n u e -
vos argumentos tomados de las c i e n -
cias en favor del catolicismo, por Mr. 
Roselly de Losques, y traducido al 
castellano por un doctor en sa -
grada teología: 2 tomos 8.° mayor. . 

Coleccion Eclesiástica Española, c o m -
prensiva de los breves de su Sant i -
dad, notas del M. R. Nuncio, repre-
sentaciones de los Señores Obispos á 
las Corles, Pastorales y otros d o c u -
mentos relativos á las innovaciones 
hechas por los constitucionales en m a -
terias Eclesiásticas desde el 7 de Marzo 
de 1820: 14 tomos en 7 volúmenes 
8 . ° mayor pasta 

Documentos para tranquilizar las almas 
timoratas en sus dudas, por D. Car-
los Jose' Cuadrupani: 12. 0 pasta. . 

Egercicios devotos para emplear s a n -
tamente el dia de la fiesta al sagra-
do Corazon de Jesús, y todos los p r i -
meros viernes de cada mes: 12 . 0 pas-
ta 

La imitación de la Ssma. Virgen sobre 
el modelo de la imitación de Cristo, 
á la inglesa 
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